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INTRODUCCIÓN 
 
Esta investigación está basada en los juicios penales contra esclavizados neogranadinos 
por los delitos de hurto, homicidio e injurias de hecho entre los años de 1750 a 1800. Mi 
objetivo es develar los mecanismos mediante los cuales la criminalidad retó y amenazó 
el orden social colonial y, en esa medida, se convirtió en una forma de resistencia a la 
esclavitud. Para ello, me he propuesto caracterizar estos delitos, analizar las 
percepciones, explicaciones y motivos de los actores involucrados y establecer los 
castigos utilizados para sancionarlos.  
La resistencia esclava fue una constante desde el continente africano y en América se 
consolidó en una época temprana mediante conductas muy diversas, las cuales 
incluyeron las dilaciones deliberadas en el trabajo, las rebeliones, el cimarronaje, el 
homicidio o el hurto. El tema de la resistencia ha sido abordado desde distintas 
perspectivas y fuentes históricas que muestran que, desde los inicios de la trata 
transatlántica, los esclavizados se opusieron a las condiciones de la esclavitud y 
lucharon por crear espacios autónomos dentro y fuera de ella. Aunque varias de las 
conductas criminalizadas por la legislación y la costumbre colonial son concebidas por 
los investigadores contemporáneos como estrategias de resistencia, considero pertinente 
develar cómo y por qué estos comportamientos pueden ser considerados como tales.  
Al plantear la posibilidad de que el delito esclavo respondiera a una estrategia de 
resistencia, es necesario recurrir a los discursos fragmentados que dejaron sus 
protagonistas y que fueron filtrados por los funcionarios judiciales quienes escribieron 
las declaraciones de los implicados. Más que una lectura del delito esclavo desde el 
ámbito judicial, me interesa recoger las ideas de los esclavizados, de sus amos y de los 
funcionarios judiciales en torno al delito, a sus causas, motivos, explicaciones y 
consecuencias. Para ello, presté especial atención a las declaraciones de reos, testigos, 
fiscales, defensores y amos, cuyos discursos quedaron plasmados en las causas penales. 
Las intervenciones de los actores que participaron en ellas evidencian la existencia de 
ideas distintas acerca del delito y de sus perpetradores. Esas voces plasmadas en el 
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papel conforman discursos paralelos
1
 que entrañan diferentes concepciones de los 
propios esclavizados, sus amos y los funcionarios judiciales.  
En esta investigación argumentaré que mediante el delito los esclavizados, de 
manera consciente o inconsciente, trasgredieron un rol de pasividad y dependencia y 
cuestionaron su supuesta naturaleza de bienes muebles, en la cual se enmarcaron las 
relaciones sociales con sus amos y con otros individuos coloniales. En esta medida, en 
tanto el delito habría permitido contravenir y cuestionar el orden social establecido, es 
posible afirmar que fue un mecanismo de resistencia utilizado por los esclavizados para 
reforzar su carácter de sujetos. Sin intervenir en discusiones de tipo moral sobre la 
legitimidad o la validez del delito cometido por los esclavizados —lo cual no hace parte 
del objeto de este trabajo—, ni afirmar que todas las acciones delictivas cometidas por 
ellos tuvieran un propósito manifiesto de modificar el orden social, pretendo mostrar 
que el delito fue un mecanismo tanto de resistencia como de supervivencia que les 
permitió buscar o construir espacios de autonomía en la sociedad colonial. 
 
ESCLAVIZADOS Y ESCLAVIZADAS: SUJETOS ACTIVOS EN LA RESISTENCIA 
 
Manderlay es el nombre de una plantación de algodón al sur de los Estados 
Unidos, recreada por el director danés Lars Von Trier en la película del mismo nombre. 
Allí, en plena década de 1930, un cautiverio psicológico había perpetuado la esclavitud 
durante 70 años después de su abolición. A Manderlay no llegó la emancipación porque 
los hombres y mujeres esclavizados se acogieron de manera voluntaria a un régimen 
que, aunque reprimía su libertad, garantizaba su supervivencia. El filme de Von Trier 
recrea una comunidad esclava que ha interiorizado patrones de opresión de la sociedad 
blanca estadounidense y que perpetúa su propia esclavitud, pese a la influencia de 
valores democráticos y de libertad promovidos por Grace, protagonista de la historia.  
                                                 
1
 Arlette Farge, citado en Adriana Maya, Brujería y reconstrucción de identidades entre los africanos y 
sus descendientes en la Nueva Granada, siglo XVII (Bogotá: Mincultura, SECAB, 1996). Este texto hace 
parte del libro publicado en 2005  por la misma autora, titulado Brujería y reconstrucción de identidades 
entre los africanos y sus descendientes en la Nueva Granada, siglo XVII. A lo largo de esta investigación 
citaré las dos referencias. Maya habla de dos discursos paralelos: el de los amos sobre los esclavos y el de 
los propios acusados obligados a declarar. En este caso existen más de dos discursos, pues los amos 
también manifestaban posiciones divergentes a las de los funcionarios judiciales y los esclavizados en la 
medida en que llegaron a defenderlos pero se basaron en argumentos económicos para alegar su 
inocencia. 
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La comunidad esclava de Manderlay recreada por Von Trier no puede ser 
apreciada como un retrato histórico de los pueblos afroamericanos ni de los 
esclavizados de la Nueva Granada que fueron juzgados en los documentos estudiados. 
Si bien los investigadores de la conquista europea en América y África han reconocido 
la efectividad de la dimensión psicológica de la dominación, para el caso estudiado 
asumo una perspectiva distinta, la cual hace énfasis en las resistencias de los 
esclavizados y en su capacidad de ejercer luchas cotidianas por su autonomía. 
En otras palabras, la premisa de la cual parto para proponer esta investigación es 
que la resistencia esclava fue una constante en la Nueva Granada, así como en las demás 
colonias europeas en América; una forma de hacer activa tal resistencia fue la creación 
de espacios de autonomía e independencia, fortalecidos mediante conductas al margen 
de la ley, tales como el hurto, el homicidio y las lesiones. En este sentido, para subrayar 
el carácter de sujetos activos y autónomos de los individuos en quienes se basa esta 
investigación, emplearé el término esclavizado como una forma de hacer énfasis en que 
la esclavitud no fue una condición natural sino el resultado de relaciones de poder.
2
 
 
EL DELITO COMO TEMA DE HISTORIA COLONIAL 
 
El estudio de la criminalidad durante la colonia resulta pertinente para 
comprender la relación entre leyes, valores y comportamientos así como el papel de la 
autoridad legal en la sociedad.
3
 Además, permite conocer las características del sistema 
judicial colonial, las fuentes de tensión y conflicto social y las percepciones acerca de 
los comportamientos desviados de la norma. Por medio de los juicios criminales es 
posible indagar en las relaciones de los individuos con el Estado, así como en las 
manifestaciones de poder y las motivaciones ideológicas, actitudes y comportamientos 
de las autoridades y los reos.
4
  
Ante la violencia cotidiana de las relaciones sociales coloniales, los esclavizados 
parecen haberse valido de estrategias ilegales como formas de resistencia y 
                                                 
2
 Erik Werner Cantor, Ni aniquilados ni vencidos. Los Emberá y la gente negra del Atrato bajo el 
dominio español. Siglo XVIII (Bogotá: ICANH, 2000) 18-19. 
3
 Michael Stephen Hindus, ―The Contours of Crime and Justice in Massachusetts and, South Carolina, 
1767-1878‖. The American Journal of Legal History, Vol. 21, No. 3. (Jul, 1977) 212.  
4
 Germán Colmenares, ―El manejo ideológico de la ley en un periodo de transición‖,  Historia Crítica. 
No. 4 (Junio-Diciembre de 1990) 10. 
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supervivencia. Sin embargo, al hablar de legalidad e ilegalidad no hago referencia a un 
juicio moral acerca de estas conductas, sino a los conceptos jurídicos del momento 
específico al cual me refiero, teniendo en cuenta las dimensiones sociales, culturales, 
espaciales e históricas del delito. Los comportamientos considerados como delictivos 
adquieren tal carácter con respecto a las normas que las censuran e imponen castigos 
que buscan ejercer su control. Al hablar de delito hago referencia al conjunto de 
conductas que, pese a su gran diversidad, tuvieron en común el hecho de encontrarse 
proscritas por la ley criminal colonial. La relatividad en las definiciones de lo delictivo 
hace que las conductas que lo conforman y la gravedad de éstas varíen de acuerdo con 
el tiempo y el lugar, así como con las propias percepciones sociales acerca del delito.
5
  
 Las investigaciones sobre la criminalidad adquieren relevancia al cuestionar una 
imagen estática de la sociedad colonial, carente de tensiones y conformada por actores 
pasivos ante su lugar en el orden social. Los expedientes criminales evidencian los 
conflictos existentes dentro del sistema de castas y el régimen esclavista, pero además, 
muestran a los esclavizados de origen africano como sujetos que resistieron a su 
condición de manera activa. Los delitos cometidos contra los amos, mayordomos u 
otros esclavizados y los informes de sublevaciones y fugas, además de ser testimonios 
de la violencia del sistema esclavista, cuestionan la imagen del cautivo africano que 
soportó con resignación su papel en la sociedad colonial, así como el carácter benévolo 
de dicha institución. El estudio del crimen entre los esclavizados también es relevante 
puesto que ofrece una mirada a las relaciones entre ellos mismos y otros grupos 
sociales. En este sentido, mi investigación muestra cómo el delito permitió la creación 
de espacios de resistencia y autonomía esclava; además de ello, como lo mostraré en el 
Capítulo 4, el delito también conllevaba estrategias de disciplinamiento que buscaban 
reprimir la criminalidad en la sociedad colonial. De esta manera, en el delito 
confluyeron acciones de resistencia de los esclavizados y mecanismos de represión de la 
justicia.     
En el caso de las conductas delictivas perpetradas por los esclavizados de la 
Nueva Granada, he propuesto una lectura que no aísle la criminalidad de las condiciones 
particulares del sistema esclavista colonial y de la resistencia ejercida por los 
                                                 
5
 Mike Maguire, The Oxford Handbook of Criminology.  Mike Maguire, Rod Morgan y Robert Reiner, 
Eds. (Oxford: Clarendon Press, 1997) 464. 
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esclavizados, la cual se mantuvo pese a su deshumanización
6
 en un sistema económico 
que les percibía como bienes muebles que debían poseer una sumisión natural ante su 
condición. La deshumanización de los cautivos estaba apoyada en una serie de 
estereotipos y creencias en torno a lo que Nina de Friedemann, con base en las ideas de 
Edward Long, llamo el ―carácter africano‖; Long, un médico inglés residente en 
Jamaica, planteaba que los cautivos de origen africano eran más resistentes al trabajo 
que los individuos de otros tipos raciales, menos sensibles al dolor y por ello, aptos para 
reproducirse. El pensamiento de Long era heredero de una tendencia occidental, en la 
cual la negación del África cumplió un importante papel económico en la legitimación 
de la esclavitud y el continente africano aparecía tipificado como un lugar oscuro, 
caótico y salvaje.
7
   
Debido al arraigo de estos estereotipos, tanto en el ámbito doméstico y/o laboral 
como en el de la justicia penal,  los esclavizados podían ser reprendidos y castigados 
mediante prácticas muy severas como los azotes o las mutilaciones. Un ejemplo de ello 
es la legislación encaminada a controlar el fenómeno del cimarronaje a partir del siglo 
XVI: la Nueva Recopilación de Leyes de Indias recomendaba castigar a los cimarrones 
y rebeldes con la pena de muerte y descuartizamiento con exhibición pública, así como 
con azotes y mutilaciones de manos, orejas o genitales. La ausencia durante cuatro días 
ameritaba 50 azotes, durante ocho días 100 azotes y la postura en el pie de una calza de 
hierro de 12 libras, y durante seis meses la pena de muerte mediante la horca. Además la 
ley XXVI, promulgada por Felipe III, establecía que el proceso ordinario podría 
omitirse para los esclavizados que incurrieran en robos y rebeliones, para quienes las 
penas debían ser ejemplares.
8
  
Los castigos severos no sólo ocurrían en el ámbito de la justicia penal sino que 
eran parte de la cotidianidad del sistema esclavista, como lo sugieren las múltiples 
causas criminales interpuestas por los propios esclavizados contra sus amos por los 
tratos crueles que éstos les propinaban. Desde la perspectiva de los documentos 
                                                 
6
 Adriana Maya, ―Brujería‖ y reconstrucción étnica de los esclavos del Nuevo Reino de Granada, siglo 
XVII‖. Geografía Humana de Colombia. Tomo VI. Los Afrocolombianos. Adriana Maya, Coordinadora 
(Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1998). 
7
 Nina S. de Fridemann, ―Estudios de negros en la antropología colombiana: presencia e invisibilidad‖, 
Un siglo de investigación social. Antropología en Colombia, Jaime Arocha y Nina de Friedemann, 
Editores (Bogotá: Etno, 1984) 513-514. 
8
 Jaime Jaramillo Uribe, ―Esclavos y señores en la sociedad colombiana del siglo XVIII‖, Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura, Volumen I, Tomo I (1963) 21. 
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judiciales, las relaciones entre amos y esclavizados estaban marcadas por el terror; este, 
sin embargo, no obedecía de manera exclusiva a una racionalidad económica que 
buscara optimizar el trabajo esclavo, sino también, a una serie de construcciones 
ideológicas que describían a mujeres y hombres africanos como seres salvajes. De esta 
manera, las visiones europeas sobre la barbarie de los cautivos africanos y sus 
descendientes se proyectaban en los castigos impuestos por la justicia colonial y por los 
propios amos en el ámbito privado.
9
 Los tratos crueles propinados por los propietarios 
en la cotidianidad se alternaban con temores latentes sobre la insurrección esclava que, a 
su vez, eran conjurados mediante el castigo.  
 Al papel del terror en las relaciones entre los esclavizados, sus amos y la justicia 
colonial, se suma el estado de desposesión de los primeros: en los procesos judiciales 
adelantados contra sus propietarios, así como en los que debieron enfrentar por los 
delitos de hurto, homicidio o lesiones, es evidente la carencia de recursos básicos para 
su subsistencia: el hambre, la falta de vestido y los problemas de salud eran frecuentes.
10
 
La violencia de las relaciones esclavistas era un elemento de la vida diaria y los 
esclavizados utilizaron el sistema judicial como una forma de atenuarla. Pero su 
resistencia no siempre se ceñía a este mecanismo y se materializó también en conductas 
violentas e ilegales como las que han quedado registradas en los expedientes delictivos.  
Con respecto a los delitos indagados en esta investigación, su definición 
proviene de la legislación española vigente durante la colonia, la cual se aplicó a los 
territorios de ultramar y, junto con otras disposiciones legales locales, rigió en parte los 
procedimientos penales estudiados. En este sentido, vale la pena recordar que las leyes 
penales, en especial las sentencias, no eran unívocas y estaban sujetas a las 
interpretaciones y consideraciones de los jueces, así como a la posición social del 
acusado y la víctima.  
La legislación española vigente en las colonias en el siglo XVIII provenía de 
diversos códigos penales que incluían Las Siete Partidas del rey Alfonso el Sabio —
publicada durante el reinado de Alfonso XI entre 1312 y 1350—, la Recopilación —
escrita bajo el reinado de Felipe II entre 1556 y 1598— y la Novísima Recopilación — 
                                                 
9
 Taussig, Michael, Chamanismo, colonialismo y el hombre salvaje (Bogotá: Editorial Norma, 2002). 
Aunque en la  primera parte de su libro el autor se centra en el terror en las caucherías del Putumayo, sus 
planteamientos resultan útiles para comprender el funcionamiento de este mecanismo en un determinado 
sistema de producción económica. 
10
 Jaramillo, ―Esclavos y señores…‖ 21. 
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cuya última edición fue publicada en 1806 con las leyes promulgadas después de la 
Recopilación—. Entre estos códigos las Siete Partidas tuvieron una función 
determinante en los sistemas esclavistas hispanoamericanos, pues aunque no se 
adaptaban por completo al contexto colonial, ya reglamentaban algunas actitudes y 
comportamientos en torno a la esclavitud doméstica.
11
 A estas disposiciones legales se 
sumaron reales cédulas y ordenanzas decretadas para el caso específico de las colonias, 
pero apenas en la década de 1780 los Borbones publicaron el primer ―código negro‖ 
para la América hispánica, el cual dio paso al libre comercio y reguló castigos y 
aspectos de la vida familiar de los esclavizados. Pero las leyes no son un reflejo de las 
realidades; estas regulaciones tuvieron una aplicación limitada ante la resistencia de los 
amos que buscaban impedir la reducción de su poder en el ámbito laboral y cotidiano. 
A pesar de la existencia de importantes estudios sobre criminalidad a nivel 
latinoamericano, el tema aún no conforma un área privilegiada en la historiografía 
colombiana. En Perú, México y Brasil ya han sido publicadas diversas investigaciones 
sobre el delito en la colonia; una de las más importantes es el libro del norteamericano 
William Taylor, Embriaguez, Homicidio y Rebelión en las Poblaciones Coloniales 
Mexicanas (1979). Taylor analiza estas tres conductas entre las comunidades 
campesinas del centro de México y Oaxaca durante el siglo XVIII y cuestiona su 
supuesta pasividad con respecto a la conquista. Además, propone que el análisis de las 
conductas delictivas muestra la importancia del pueblo como unidad de las 
comunidades de ambas regiones más que como imposición de las autoridades 
españolas.
12
 Lo más interesante del trabajo de Taylor, además de su carácter pionero en 
los estudios sobre la criminalidad en América Latina, es que a partir del análisis de las 
conductas delictivas el autor busca establecer pautas sociales que van más allá del 
crimen y brindan un panorama más general de la vida social de las comunidades 
estudiadas. 
En Colombia el estudio de las conductas delictivas se ha concentrado en la 
violencia partidista del siglo XX. Son pocas las investigaciones que ofrecen una mirada 
sobre el delito en la Nueva Granada pero existen varios antecedentes claves para el 
                                                 
11
 Gwendolin Mydlo Hall, Social Control in Slave Plantation Societies, a comparison of St. Domingue 
and Cuba (Baton Rouge y Londres: Louisiana State University Press, 1996) 89. 
12
 William Taylor, Embriaguez, homicidio y rebelión en las poblaciones coloniales mexicanas (México: 
Fondo de Cultura Económica, 1987) 225. 
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tema. En la presente investigación, el lector hallará repetidas referencias a los trabajos 
de Jaime Jaramillo, Zoila Gabriel de Domínguez, Beatriz Patiño y Guillermo Sosa. El 
de Jaramillo, sin ser un trabajo centrado en la criminalidad, hace un uso pionero de las 
fuentes judiciales en Colombia para proponer que la sociedad de mediados y finales del 
siglo XVIII estaba cargada de conflictos, odios y temores recíprocos entre los 
esclavizados y sus propietarios. Esta situación tenía como trasfondo la crisis del sistema 
esclavista neogranadino por la dificultad en el aprovisionamiento de fuerza de trabajo 
bozal, así como el aumento de fenómenos como la manumisión, las rebeliones y el 
cimarronaje.
13
  
En 1975 se publicó el artículo Delito y Sociedad en el Nuevo Reino de Granada, 
periodo virreinal (1740-1810), escrito por Zoila Gabriel de Domínguez. La autora se 
propuso analizar la relación entre delitos y sanciones a partir de los planteamientos de la 
sociología criminológica. Mediante la estadística, Gabriel de Domínguez estableció una 
geografía de la delincuencia, los delitos más comunes, los grupos étnicos y estratos 
sociales de agresores y agredidos, el sexo, la edad y el oficio de los criminales, así como 
sus motivos para delinquir. Para su análisis, la autora realizó un muestreo entre los más 
de 2000 expedientes criminales que encontró para el periodo de su interés y escogió al 
azar 518 casos. Algunas de las conclusiones a las cuales llegó la autora fueron la mayor 
incidencia de la delincuencia en sectores populares; la alta influencia de los factores 
económicos en los delitos independientemente del sexo, la clase, la edad o el grupo 
étnico; la predominancia del homicidio sobre las demás conductas delictivas; la alta tasa 
de delitos contra la familia y la mayor benignidad de la ley penal en su aplicación de 
castigos con respecto a los estipulados en las leyes.
14
   
Para el caso de la provincia de Tunja, en 1993 el Instituto Colombiano de 
Cultura Hispánica publicó el libro de Guillermo Sosa Abella, titulado Labradores, 
Tejedores y Ladrones: hurtos y homicidios en la provincia de Tunja 1745-1810. La 
investigación aborda tres delitos: el hurto, el homicidio y la brujería. Con respecto al 
primero, Sosa establece que los robos más frecuentes eran los de ganado, cometidos en 
gran proporción por grupos familiares. Sin embargo, a pesar del carácter grupal de los 
robos, pocos ladrones eran juzgados y los cargos por hurto recaían sobre unas cuantas 
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 Zoila Gabriel de Dominguez, ―Delito y sociedad en el Nuevo Reino de Granada. Periodo Virreinal 
(1740-1810)‖, Universitas Humanistica, Nos. 8 y 9. 1974 y 1975). 
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personas. En cuanto al homicidio, el autor identificó tres grupos de víctimas: esposas o 
amantes, grupos que departían en las chicherías y presos que recibían castigos 
exagerados. Sobre la brujería, el autor halló apenas un juicio penal correspondiente al 
periodo estudiado.  
Quizá el estudio más completo sobre el delito colonial a nivel regional en 
nuestro país es el libro de Beatriz Patiño, titulado Criminalidad, ley penal, y estructura 
social en la provincia de Antioquia, 1750-1820.
15
 En este estudio, la autora analizó tres 
conductas delictivas: las injurias de palabra, las injurias de hecho y el homicidio. Con 
base en los documentos judiciales, Patiño estableció algunas de las fuentes de conflicto 
y violencia interpersonal más determinantes en la vida de los antioqueños a finales de la 
colonia. La autora analizó las actitudes de la sociedad antioqueña en relación con el 
mestizaje, la esclavitud y la mujer. Con respecto al primero, señaló que los mestizos y 
mulatos fueron objeto de mayores controles sociales por parte de las autoridades. De 
igual manera, las demandas por injuria recogidas por la autora para el periodo estudiado 
muestran que este delito fue denunciado por mestizos y afroneogranadinos libres, 
grupos sociales que buscaban la preservación de su estima y honor al reivindicar una 
ascendencia blanca; esto permitió a la autora proponer que los mestizos y mulatos 
atravesaban un proceso de ―transculturación‖, en el cual empezaban a adoptar ciertos 
patrones culturales de los blancos. En cuanto a la esclavitud, Patiño estableció que el 
alto número de procesos judiciales contra esclavizados evidencia una crisis en las 
relaciones esclavistas, visible en el aumento de causas criminales. Las mujeres, por su 
parte, protagonizaron juicios criminales por agresiones físicas, homicidios, 
amancebamiento, aborto e infanticidio, los cuales muestran el fracaso del modelo de 
familia patriarcal y cristiana que intentaban imponer las autoridades coloniales.  
Desde la década de 1990 han sido publicados varios estudios que utilizan los 
juicios criminales como fuente para comprender la vida esclava colonial, así como 
investigaciones relacionadas con la criminalidad en diferentes sectores de la sociedad 
neogranadina.
16
 No obstante, al ser un área todavía poco explorada, la indagación sobre 
                                                 
15
 Beatriz Patiño Millán, Criminalidad, ley penal, y estructura social en la provincia de Antioquia, 1750-
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la criminalidad esclava debe tomar como punto de referencia los estudios previos 
realizados con documentación referente a otros grupos étnicos coloniales.  
 
EL DELITO EN LA LEY COLONIAL 
 
De acuerdo con las Siete Partidas, el hurto sucedía al tomar un bien mueble 
―contra el placer de su dueño‖ y se dividía en manifiesto y no manifiesto: el primero 
ocurría cuando al acusado le eran hallados los objetos robados o cuando se le 
encontraba in fraganti en el lugar de los hechos; en el no manifiesto no existían pruebas 
fehacientes de que el acusado había cometido el robo. El hurto también podía ser 
sencillo o calificado, es decir, acompañado de un agravante. En el primero de los casos, 
el castigo debía ser de azotes u otra pena que ocasionara vergüenza al ladrón. Los hurtos 
calificados comprendían aquellos en los cuales el acusado entraba a la fuerza a las casas 
u otros lugares, robaba de manera pública en los caminos o extraía elementos de la 
iglesia. Estos ameritaban la imposición de la pena de muerte, incluso en el caso de que 
el delincuente no fuera reincidente.  
Por su parte el homicidio, entendido como el acto de dar muerte a otra persona, 
comprendía tres clases: el cometido ―contra derecho o razón‖ y a sabiendas del crimen 
realizado, el ocurrido en defensa propia o el perpetrado de manera involuntaria o por 
accidente. Sólo el primero de ellos era considerado como un crimen y el castigo debía 
ser la pena de muerte en la horca. El mismo castigo debía ser impuesto a los acusados 
de intento de homicidio. En la aplicación de la pena de muerte era determinante la 
intención del acusado de cometer el crimen, por lo cual durante el juicio la defensa 
debía mostrar con testigos que el homicidio había ocurrido de manera casual, sin 
premeditación. También podían ser juzgados como homicidas quienes utilizaran o 
intentaran utilizar veneno para matar a alguien, quienes castraran o mandaran castrar a 
alguien, quienes ordenaran el asesinato de otra persona o encubrieran al homicida y las 
                                                                                                                                               
Antioquia‖, Cuadernos de Familia. Vol 7, No 6, Noviembre de 1992; Leonardo Alberto Vega Umbasía, 
Pecado y Delito en la Colonia. La bestialidad como una forma de contravención sexual, 1740-1808. 
Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1994; Maria Cristina Navarrete, ―Los avatares de la 
mala vida. La trasgresión a la norma entre la población negra, libre y esclava‖, Revista Historia y 
Espacio. Universidad del Valle. No. 19. Junio de 2002.  
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mujeres que cometieran aborto.
17
 El suicidio, como lo señalaré en el Capítulo 2, 
también era concebido como un homicidio y podía ser castigado con la marginación del 
suicida de los ritos fúnebres cristianos. Las penas para el homicidio también eran 
variables de acuerdo con la condición del reo: así, mientras que un caballero podía ser 
condenado al destierro, un siervo debía morir si ocasionaba una muerte con alevosía.
18
 
Las lesiones personales, conocidas en la legislación de la época como injurias de 
hecho, incluían aquellas agresiones físicas que no ocasionaban la muerte de la víctima. 
Una persona causaba injurias de hecho cuando hería a otro con las manos o con 
instrumentos como piedras, palos o armas —o por lo menos intentaba herirlo—, le daba 
bofetones, le escupía, le rasgaba el vestido, le pisaba sus cosas, le seguía para hacerle 
daño o le encerraba en algún lugar.
19
 De esta manera, las injurias de hecho incluían 
conductas muy diversas, pues abarcaban desde heridas graves hasta contusiones y 
golpes. En esta investigación he tenido en cuenta aquellos procesos judiciales por 
lesiones que, a pesar de su gravedad y variedad, no ocasionaron la muerte de la víctima 
e incluyen, entre otros, golpes, palizas, azotes y puñaladas.  
Al ser tan diversas, las injurias de hecho no tenían un castigo establecido en la 
legislación española y las penas se dejaban a consideración del juez, quien profería su 
sentencia con base en la gravedad de la ofensa, la calidad de las personas involucradas, 
los daños causados y la alarma que el hecho ocasionara en la comunidad. La Novísima 
Recopilación estipulaba que las heridas que no fueran graves debían ser castigadas con 
penas de destierro, multas o prisión y el acusado que fuera hallado culpable debía pagar 
los gastos de la curación y la pérdida de trabajo. Dada la diversidad de las injurias y, por 
tanto, de las penas utilizadas para castigar a los agresores, éstas podían ser de tipo 
pecuniario o corporal y podían aplicarse conjuntamente en una misma sentencia.
20
 Sin 
embargo, cabe recordar que aunque la justicia española en las colonias se basó en las 
recopilaciones de leyes mencionadas, este sistema legal también estuvo caracterizado 
por el ejercicio personal y directo de la justicia por parte del juez.
21
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La legislación hispánica estipulaba una serie de castigos para quienes incurrieran 
en delitos como el hurto, el homicidio, las injurias, el amancebamiento, el adulterio, la 
hechicería, el rapto y los daños a las propiedades ajenas. De acuerdo con las Siete 
Partidas: 
Siete maneras hay de penas por las que pueden los jueces escarmentar a los que 
cometen yerros, cuatro de ellas son mayores y tres menores. Y las mayores son 
estas: la primera es dar a hombre pena de muerte o de perdimiento de miembro. 
La segunda es condenarlo a que esté en hierros para siempre, cavando en los 
metales del rey, o labrando en las otras labores o sirviendo a los que las 
hicieren. La tercera es cuando destierran a alguno para siempre a alguna isla o a 
algún lugar cierto tomándole todos sus bienes. La cuarta es cuando mandan a 
alguno echar en hierros, que yazga siempre preso en ellos, o en cárcel o en otra 
prisión; y tal prisión como esta no la deben dar a hombre libre, sino a siervo, 
pues la cárcel no es dada para escarmentar los yerros, mas para guardar los 
presos tan solamente en ella hasta que sean juzgados. La quinta es cuando 
destierran a algún hombre por tiempo cierto a alguna isla o para siempre, no 
tomándole sus bienes. La sexta es cuando dañan la fama de alguno juzgándolo 
por infamado, o cuando lo quitan de algún oficio que tiene, por razón de algún 
yerro que hizo, que no se use de allí en adelante de oficio de abogado ni de 
personero, o que no aparezca ante los jueces cuando juzgaren hasta tiempo 
cierto o para siempre. La setena es cuando condenan a alguno a que sea azotado 
o herido públicamente por yerro que hizo o lo ponen por deshonra de él en la 
picota, o lo desnudan haciéndole estar al sol untado de miel porque lo coman las 
moscas alguna hora del día.
22 
 
EL JUICIO CRIMINAL DESDE ADENTRO 
 
La aplicación de la ley permitió la interlocución de sujetos subordinados en la 
sociedad colonial con el Estado y las autoridades. Por ello, aún con sus limitaciones, los 
juicios reflejan testimonios, reclamos y opiniones de hombres y mujeres iletrados 
quienes no ocupaban posiciones de poder, así como percepciones de los funcionarios 
que participaron en los procesos penales. De esta manera, más allá de su utilidad en el 
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estudio del sistema legal de la época, estos documentos hablan acerca de la sociedad a la 
cual pertenecieron y dan voces tímidas a sujetos que mediante el delito se hicieron 
visibles para los historiadores actuales.  
 Los juicios apelaban a una serie de fórmulas que se repetían y la mayor parte de 
los documentos da cuenta de procedimientos formales, los cuales dejaban poco espacio 
para el registro directo de testimonios e impresiones de los involucrados. Así, pese a ser 
sus protagonistas, los esclavizados hablaban en muy pocas ocasiones y casi siempre con 
brevedad.  
El juicio criminal se iniciaba con la demanda del afectado o de un apoderado 
ante el alcalde de su lugar de residencia. Las leyes de Partida decían que el demandado 
sólo podía responder al alcalde de la tierra donde vivía habitualmente y a ningún otro, lo 
cual en ocasiones daba origen a conflictos de jurisdicción. No obstante, los alcaldes y 
gobernadores de las provincias asumieron funciones judiciales y por ello, tuvieron 
conocimiento de los juicios criminales en primera instancia. Por su parte, los acusados 
podían apelar su condena ante la Real Audiencia, la cual también recibía casos de 
extrema gravedad como los hurtos repetidos o los homicidios.  
La Real Audiencia de Santa Fe fue el tribunal más importante para definir el 
destino de una buena parte de los esclavizados juzgados en las provincias que 
conformaban el Distrito,
23
 bien fuera porque los acusados realizaron apelaciones, 
porque sus delitos no fueron tratados en primera instancia por alcaldes o gobernadores 
debido a su gravedad, o porque ocurrieron en Santa Fe o a cinco leguas alrededor de la 
ciudad.
24
 
Aunque los hurtos y las heridas eran informados por las víctimas, los juicios por 
homicidio podían ser iniciados de oficio, es decir, sin una denuncia previa, debido a que 
la justicia consideraba que este delito amenazaba a toda la comunidad.
25
 De igual 
manera ocurrió con respecto al abigeato y al hurto reiterado de productos agrícolas. 
Aunque de acuerdo con la ley colonial toda persona sin excepción podía ser 
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demandante,
26
 en los casos en los cuales la víctima fue otro esclavizado la demanda 
tendió a ser interpuesta por el amo y no por sus familiares ni por el mismo afectado. 
Durante el juicio, el fiscal jugaba un importante papel como representante de las 
víctimas y su labor era la de investigar y probar los hechos denunciados.
27
 Los 
acusados, por su parte, contaban con un abogado que pretendía probar su inocencia y 
atenuar las penas impuestas por los jueces, hombres con formación y amplio 
conocimiento en derecho, quienes debían interrogar al demandado y dar plazos 
establecidos por ley a los defensores y fiscales para presentar sus alegatos. 
En los juicios se reiteraban procedimientos rituales que vinculaban a la justicia 
con lo divino. Según las leyes españolas, antes de averiguar acerca de una causa 
criminal era necesario realizar un juramento sobre Dios o alguna otra cosa sagrada.
28
 
Por ello, previo a las declaraciones de los testigos el juez debía recibir tal juramento, sin 
el cual no era posible tomar un testimonio ni validarlo. El mismo rito era realizado en 
las declaraciones de los reos y en sus ratificaciones. La fórmula para recolectar los 
testimonios era siempre la misma:  
 
[El teniente de gobernador de la provincia de Citará] hise comparecer a 
Venancio (negro esclavo de Don Francisco. Antonio de Lloreda) y le resivi 
juramento ante testigos…Y adbertido de su gravedad lo hiso a presencia del 
curador nombrado por Dios nuestro señor y una señal de cruz baxo cuyo cargo 
prometio decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado…29 
 
Si el acusado tenía menos de veinticinco años y por tanto era considerado como 
menor de edad, durante sus declaraciones debía asignársele un curador; el mismo 
procedimiento tenía lugar si los testigos eran indígenas, en cuyo caso debía hallarse 
presente el procurador de naturales; esta medida obedecía a la creencia de que la 
minoría de edad o la calidad de indígena incapacitaba a los individuos.
30
 La confesión 
del reo era fundamental en los juicios criminales y conformaba la prueba más 
importante en su contra. Para tomar la declaración, el alcalde que llevaba el caso se 
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desplazaba en compañía de un escribano a la prisión donde se hallaba el reo.
31
 Por lo 
general, en el momento de la confesión, los esclavizados juzgados eran despojados de 
sus ―prisiones‖ —es decir, los instrumentos utilizados para controlarlos al interior de la 
cárcel, tales como cepos, esposas o grilletes—.  
Después de la demanda que daba inicio a un juicio criminal, las autoridades 
procedían a tomar declaraciones a los testigos, es decir, aquellos hombres y mujeres que 
probaban o negaban los argumentos de las partes en disputa, quienes por lo general 
reiteraban una misma versión de los hechos, utilizando palabras y descripciones 
semejantes. Aunque las leyes establecían que la parte demandada podía presentar sus 
propios testigos, este no fue un recurso usual entre los esclavizados y se dio en juicios 
que involucraron a hombres libres y señores, como fue el caso de don Juan Cortés de 
Palacios, estudiado en el Capítulo 1. Don Juan, regidor en la ciudad de Buga, fue 
multado en 1774 por los hurtos frecuentes que cometieron dos esclavizados que le 
pertenecían. En el juicio criminal en su contra, don Juan presentó varios testigos que 
dieron fe de su buena conducta y reputación mediante un cuestionario preparado por el 
demandado.  
En general, los testigos debían ser mayores de 25 años y conocer a la parte en 
juicio pero no tener enemistad con ella; al momento de ser interrogados y hacer el 
juramento, no podían ser oídos por otros declarantes y era necesaria la presencia de un 
escribano, quien registraba la declaración desde la toma del juramento y se convertía en 
un testigo público.
32
 El juez debía preguntarle a los testigos por qué sabían del delito, el 
día, mes y año en que ocurrió y qué otras personas lo presenciaron.
33
 
Aunque las Siete Partidas establecían que era válido el testimonio de quien viera 
el crimen,
34
 los testigos admitidos en los juicios estudiados podían conocerlo de 
―oídas‖, por lo cual es posible pensar que sus declaraciones se derivaban de versiones 
públicas que circulaban entre quienes se enteraban del delito pero no eran espectadores 
directos. El rumor y el chisme parecen haber cumplido un papel crucial en las 
declaraciones de los testigos, así como en la sociedad de finales de la colonia, la cual era 
en buena medida iletrada y no contaba con prensa escrita; mientras tuviera bases para 
                                                 
31
 Villegas del Castillo 81 
32
 Sánchez Arcilla 465-466, 526.  Leyes XXII y XXVI, Título XVI y Ley III, Título XIX, Partida Tercera. 
33
 Sánchez Arcilla 467. Ley XXIX, Título XVI, Partida Tercera. 
34
 Sánchez Arcilla 467. 
Delito y resistencia esclava: hurtos, homicidios y agresiones en la Nueva Granada, 1750-1800 20 
mantenerse, el rumor viajaba con facilidad y podía ser un elemento consensual que 
cohesionaba a la multitud.
35
 
En los casos de heridas, antes de la toma de declaración a los testigos era 
necesario hacer un reconocimiento de las lesiones, el cual era registrado por el 
escribano. Los médicos o cirujanos que realizaban el examen de las heridas no eran 
especializados y tenían un conocimiento muy general de anatomía, como lo sugieren sus 
descripciones poco exactas. En ocasiones ni siquiera eran médicos formados y, como le 
ocurrió a don Lorenzo de Navas en el valle de Rionegro, el reconocimiento de las 
heridas que le propinaron sus esclavizados lo realizó el barbero Luis de Senarruza, 
quien dijo que la víctima tenía una herida de un palmo de grande, muy honda, ―que se le 
descrubria [sic] en dos partes el cráneo con la tienta‖, hecha con garrote y de mucho 
riesgo.
36
 Las parteras también eran llamadas para examinar el cuerpo de las mujeres 
víctimas de agresión. En estos casos, además del reconocimiento de las lesiones, era 
urgente tomar el testimonio de la víctima en caso de que muriera en los días siguientes 
al ataque.  
Aunque los procesos judiciales presentan regularidades y las leyes coloniales 
estimaban los procedimientos legales para cada delito, en la práctica la justicia enfrentó 
dificultades y generó controversias que muestran que su papel como estrategia de 
control social de los esclavizados fue limitado. En 1764, el alcalde ordinario de 
Pamplona, don Antonio Josef de Salas, señalaba los problemas para designar 
escribiente, defensor y fiscal para los procesos penales, así como la especial dificultad 
en hallar a estos dos últimos por su resistencia a emplear tiempo y trabajo sin obtener 
honorarios. A la carencia de compensación atribuía la ―lentitud, tibieza y flojedad en su 
proceder‖, las cuales dilataban las causas penales y aumentaban el riesgo de que éstas 
quedaran inconclusas por la huída de los reos o su muerte en prisión. En algunos casos, 
los defensores no eran oportunos y dejaban pasar el plazo establecido para argumentar a 
favor de su parte, como ocurrió en el caso de Ignacio Jaramillo en Panamá; el defensor 
de Ignacio no hizo uso de la defensa antes de que ésta pasara a asesor para pronunciar  
la sentencia, que fue pena de muerte en la plaza pública de Alanje.  
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En la práctica, los procedimientos establecidos en la legislación colonial no eran 
ejercidos al pie de la letra. Por una parte, los jueces estaban obligados por la ley a 
investigar para conocer la verdad sobre un pleito o demanda y finalizar el juicio en el 
menor tiempo posible, lo cual no ocurría en la realidad. Los jueces debían otorgar 
máximo tres plazos para que las partes presentaran sus pruebas; la duración de cada 
plazo dependía de la cercanía de los testigos y en muchos casos fue de tres días, es 
decir, nueve en total. No obstante, si los declarantes provenían de otra villa debían tener 
plazos de nueve días. Al caducar este tiempo, el juez debía llamar a las partes y 
comunicarles lo declarado por los testigos.
37
 Los plazos, sin embargo, no siempre se 
cumplían y los juicios podían dilatarse sin novedades durante meses. 
Por otra parte, todo reo tenía que contar con un abogado, que podía ser cualquier 
hombre con conocimientos de derecho y costumbres, no menor de 17 años ni ciego, 
sordo o loco; ninguna mujer podía desempeñar este cargo. No obstante, las dificultades 
para nombrar a un defensor hacían que en ocasiones, las personas delegadas para esta 
labor no tuvieran los suficientes conocimientos de la legislación o ejercieran cargos 
incompatibles con la defensa, como lo afirmaba don Pedro Diaz de la Cantera, regidor 
nombrado como defensor en el caso contra Bartholomé por hurtos y abusos sexuales en 
Cartago. De la Cantera dijo que tomaba el caso ante la negativa del amo de Bartolomé a 
defenderlo, pero hacía notar el hecho de que le nombraran defensor siendo regidor, por 
cuyo oficio debería ser juez como lo establecía la ―común práctica‖. Para el funcionario, 
el nombramiento invertía el orden judicial y los privilegios de los cuales debían gozar 
los regidores, a quienes por su empleo les correspondería fiscalizar los delitos en vez de 
defender a los reos. Después de aclarar su desacuerdo con el nombramiento, de la 
Cantera dijo que obedecía por complacer y guardar una ―política armonía‖ con la 
justicia ordinaria.
38
  
El seguimiento de procesos que no cumplían con los requisitos establecidos 
según la ley, por cuenta de la dificultad de designar a los funcionarios y del 
desconocimiento de procedimientos legales básicos, podía dilatar aún más las causas 
criminales si una de las partes estimaba que se debía declarar su nulidad —por ejemplo, 
los casos en los cuales los acusados fueron interrogados sobre asuntos distintos a los 
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delitos que motivaban la apertura de la causa criminal—. La nulidad era un problema 
para las autoridades pues alargaba los procesos penales, aumentaba los costos y podía, 
como decía de la Cantera, beneficiar a los reos. La dilación de las causas penales 
afectaba también a los amos, quienes con frecuencia debieron pagar los costos del juicio 
criminal. Los esclavizados fueron los más perjudicados por esta situación al tener que 
permanecer durante meses o años en la cárcel sin conocer su sentencia y en una 
situación aún más precaria que la de la vida cotidiana fuera de prisión; no obstante en 
otros casos, ellos fueron los más beneficiados por las demoras pues huyeron con 
facilidad y permanecieron prófugos por largas temporadas, lo cual favoreció su 
movilidad geográfica.  
Los amos no solían aceptar la defensa y antes bien, con frecuencia entregaban a 
los esclavizados a las autoridades. Pocos de ellos asumieron la protección de sus 
esclavizados, y este número se redujo a medida que aumentó la gravedad y alevosía del 
delito cometido. Para el caso de Perú, Bowser señala los perjuicios que ocasionaba a los 
dueños tener que costear la defensa de sus esclavizados cuando incurrían en conductas 
delictivas por ser considerados económicamente responsables de ellos
39
, a lo cual se 
suma la pérdida ocasionada por la reducción en la mano de obra y la inversión. Por el 
contrario, los delitos no probados e imputados sin pruebas, parecen haber motivado la 
intervención de los amos. En 1784, don Sebastián Santana solicitaba la absolución de 
Juan, esclavizado suyo que había sido juzgado ―sin delito...padeciendo la rigorosa 
prision de sepo, y yo caresiendo de su servicio...‖.40 Más que consideraciones 
relacionadas con la injusticia de la prisión o cuestiones humanitarias, los amos parecían 
motivados por razones económicas para alegar la inocencia de sus esclavizados. Esta 
percepción predominantemente utilitaria también fue evidente en el caso de los 
cimarrones del palenque de los Cerritos, ubicado cerca de Cartago a finales del siglo 
XVIII. Para los amos, la principal preocupación era la pérdida de sus esclavizados, más 
no la de su autoridad sobre ellos. Por tanto, aunque interpusieron una demanda para 
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lograr su captura, cuando los reos fueron trasladados a Santafé hicieron grandes 
esfuerzos para lograr su devolución, aún a costa de su huida anterior.
41
  
Debido a la ausencia de los amos, en buena parte de los casos estudiados el 
procurador de pobres asumió la defensa y en otras ocasiones, debieron hallarse 
abogados o personas con conocimientos básicos de la ley para poder llevar a cabo el 
proceso penal. Es posible que a causa de las dificultades que citaba don Antonio Josef 
de Salas los defensores no fueran tan efectivos en su labor ni presentaran argumentos 
tan sólidos como para lograr la absolución de los reos a su cargo. Con frecuencia, los 
fiscales y jueces alegaban que los defensores no habían presentado pruebas a favor de 
los acusados hasta el día de vencimiento del término para hacerlo, o que éstas no eran lo 
suficientemente contundentes como para absolverlos o aminorar su castigo. La falta de 
jueces, fiscales y defensores adecuados motivó al virrey, al presidente y a los oidores de 
la Real Audiencia de Santa Fe a autorizar la ampliación de jurisdicción de los 
corregidores de indios y los alcaldes pedáneos, a quienes se les permitía tomar sus 
confesiones a los reos y remitirlos a las cárceles; esta medida obedecía a la frecuencia 
de los delitos en los cuales los funcionarios no podían intervenir por conflictos de 
jurisdicción. La ampliación, sin embargo, abarcaba apenas ―confesiones, sumarias y 
aprehensiones‖,42 no sentencias; así, aunque se pretendiera agilizar los juicios 
criminales concediendo facultades adicionales a alcaldes y corregidores, estos 
procedimientos estaban sujetos a discusión por parte de los funcionarios que intervenían 
en el proceso penal, lo cual implicaba demoras en la aplicación de la justicia. 
En resumen, pese a las limitaciones del sistema judicial y a las controversias que 
tuvieron lugar durante su ejercicio, los procesos penales debían transcurrir en el 
siguiente orden: después de ocurrido el delito, un demandante —la propia víctima o un 
allegado— interponía la querella ante el alcalde de su lugar de residencia; si el proceso 
era iniciado de oficio, se le debía asignar al reo un fiscal que le acusara de los delitos 
cometidos. Luego de la recolección de las pruebas —tales como el reconocimiento del 
cuerpo de los heridos o víctimas de homicidio, los testimonios de los testigos y la 
confesión—, el fiscal debía conceptuar sobre la pertinencia de proferir una acusación 
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contra el sindicado;
43
 si las pruebas resultaban suficientes para acusarlo, el caso era 
trasladado a un defensor, quien realizaba un alegato que buscaba atenuar la pena o 
eximir de castigo al reo. Posteriormente, las declaraciones de los testigos y la confesión 
debían ser ratificadas, lo cual permitía tanto al reo como a los testigos añadir 
información que no hubiera sido consignada en el primer testimonio. Luego de recibir 
pruebas de la inocencia del reo, si las había, el juicio llegaba a su última etapa. Al final, 
los jueces eran los funcionarios encargados de imponer la pena que consideraran más 
adecuada, la cual era notificada al defensor, al fiscal y al propio acusado antes de ser 
ejecutada. De igual manera, en varios documentos consta la ejecución pública de la 
sentencia, descrita al final del juicio; sin embargo, en otros casos, no es posible saber si 
la pena decretada por el juez fue aplicada a cabalidad. 
 
EL DELITO Y LA RESISTENCIA COTIDIANA: PARÁMETROS DE ANÁLISIS 
 
Una gran diversidad de conductas puede ser comprendida en el concepto de 
resistencia, utilizado desde distintas disciplinas y perspectivas teóricas para explicar las 
acciones con las cuales los individuos y las colectividades ejercen oposición a las 
relaciones de poder. No hay consensos sobre la definición de este fenómeno, el cual 
abarca movimientos sociales, comportamientos simbólicos y oposiciones individuales o 
colectivas; estas pueden ser dirigidas a un individuo o a un grupo que ostenta el poder, 
poseer diferentes niveles de coordinación, tender al cambio o la permanencia de un 
orden social determinado y reunir a sectores oprimidos o colectividades con acceso al 
poder.
44
 Debido a que la resistencia es asociada por los investigadores con los 
movimientos sociales, una de las discusiones en torno a este concepto es la conciencia 
de los actores que la ejercen y de los individuos o grupos a quienes está dirigida o si, en 
otras palabras, ellos y ellas reconocen como resistencia los actos que los investigadores 
catalogan como tal.  
Con respecto a los cautivos africanos llegados a América, las resistencias han 
sido reconocidas y estudiadas en distintos comportamientos, los cuales abarcan desde 
las acciones colectivas de rebelión y cimarronaje hasta conductas individuales como las 
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demandas penales a sus amos o el suicidio. En este sentido, el historiador Germán 
Carrera Damas ha hablado de la huida y el enfrentamiento como las actitudes mediante 
las cuales los cautivos ejercieron resistencia a la esclavización.
45
 Pese a las diferencias 
regionales, económicas y geográficas, la esclavitud fue una realidad común en las 
colonias americanas; la falta de libertad y la violencia de las relaciones entre amos y 
esclavizados marcaron el surgimiento de estrategias de resistencia desde el momento 
mismo de inicio de la trata transatlántica.
46
 Los esclavizados de origen africano se 
valieron de ellas para confrontar un orden social deshumanizador, en el cual eran 
objetos de intercambio comercial, pero a la vez sujetos responsables de sus actos ante la 
ley. En esta investigación, al hablar de resistencia haré referencia a aquellos 
comportamientos utilizados por los subordinados para desafiar el orden social y 
oponerse, de manera abierta o velada, a las relaciones de poder.  
La consciencia de los actores sobre el carácter rebelde de sus acciones es uno de 
los puntos discutidos por los estudiosos del tema de la resistencia; sin embargo, el hecho 
de que ésta no haya sido siempre enunciada de manera abierta en los juicios criminales 
no implica que los delitos no reflejen conductas de oposición a la esclavitud. En todo 
caso, en una tipología de la resistencia —planteada de acuerdo con su reconocimiento 
como tal por parte de los actores, los individuos o grupos a quienes se dirige y los 
observadores externos—, los actos encubiertos y cotidianos reflejan la estrategia más 
accesible y de más largo aliento para los grupos subordinados que no podrían ganar en 
una confrontación abierta con sus opresores.
47
  
En este sentido, Scott ha señalado la necesidad de desplazar el énfasis de las 
grandes rebeliones masivas a las formas de resistencia cotidiana y permanente, 
compuestas por prácticas como el robo, el chisme, la burla o el desinterés en el trabajo. 
Para el autor, ―los gestos raros, heroicos y condenados a la fatalidad de Nat Turner o 
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John Brown no son los lugares para buscar la lucha entre los esclavos y sus amos. Más 
bien, uno debe fijarse en los conflictos constantes por el trabajo, la comida, la 
autonomía y el ritual —las formas cotidianas de resistencia—―.48 Para abordar la 
resistencia en el día a día es necesario considerar que desde la perspectiva del autor, las 
relaciones de poder no sólo se desenvuelven en el ámbito público sino que, tras las 
manifestaciones aparentes de sumisión ante los poderosos, los subordinados despliegan 
una serie de mecanismos de resistencia velada que escapan a los ojos de los 
detentadores del poder.
49
 Por ello, aunque las acciones individuales de desafío e 
inconformidad no cambian por sí solas una estructura social determinada, son 
respuestas activas y constantes en defensa de intereses particulares como la 
supervivencia, la remuneración considerada justa o la autonomía económica y 
alimentaria, como ocurrió en el caso de los esclavizados de origen africano.  
En las historias de los subordinados, es decir, aquellos pueblos y colectividades 
que históricamente no han tenido acceso al poder, las grandes rebeliones han contado 
con interludios caracterizados por el ejercicio una resistencia que no confronta de 
manera directa al orden social.
50
 Así, mientras que el cimarronaje y las revueltas 
esclavas eran actos evidentes de resistencia, el día a día de los esclavizados estaba 
atravesado por discursos ocultos
51
 — es decir, la conducta fuera de escena, más allá de 
la observación directa de los detentadores del poder—, los cuales desafiaban la 
esclavitud de manera velada mediante la tradición oral, el chisme, la difamación, las 
deliberadas dilaciones en el trabajo, los atentados contra la propiedad o el hurto. Cuando 
el discurso oculto de la resistencia esclava alcanzaba la esfera del discurso público —es 
decir, las relaciones explícitas entre subordinados y detentadores del poder—, 
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representaba una amenaza a la estabilidad, manifestada en revueltas, rebeliones y 
homicidios.  
Carrera Damas ha establecido una clasificación entre resistencias de carácter 
predominantemente activo o predominantemente pasivo. Para el autor, esta segunda 
forma se evidenció con más frecuencia en la esclavitud colonial y se manifestó en una 
obediencia simulada que en realidad entrañaba el fingimiento de labores no realizadas o 
hechas de manera defectuosa, negligente y con desgano. Esta actitud obligó a los 
propietarios a diseñar y construir instrumentos de trabajo mucho más fuertes y pesados 
para los cautivos, lo cual evitó su ruptura y daño permanente, pero a la vez redujo la 
productividad del trabajo esclavo. Por su parte, la resistencia activa se hizo notoria en 
las rebeliones individuales y colectivas y, de acuerdo con Carrera Damas, fue una 
conducta permanente, que al desatarse ―centuplicaba [la violencia] cotidianamente 
acumulada por efecto de la explotación y la discriminación‖;52 entretanto, las formas de 
rebelión abierta e individual fueron un reflejo de la violencia del trato en el día a día 
esclavo. Entre estos dos polos de resistencia se hallaron varias formas de sustraerse a la 
esclavitud, tales como el suicidio y el cimarronaje.  
En este sentido, como lo mostraré en el Capítulo 1, mientras que el hurto era una 
forma de resistencia cotidiana ejercida con asiduidad por los esclavizados, el homicidio 
contra el amo o las autoridades planteaba un desafío abierto al sistema esclavista. El 
paso del discurso oculto al público representó una zona de conflicto para la sociedad 
colonial, evidenciada cada vez que un homicidio cometido por un esclavizado 
demandaba la atención de la justicia y la aplicación de una pena ejemplarizante que 
reprimiera futuros intentos de insubordinación. Debo aclarar que las estrategias de 
resistencia que analizo en esta investigación no pueden ser atribuidas de manera 
exclusiva a los esclavizados, pues no sólo ellos cometieron hurtos, muertes o 
agresiones; lo que intento es particularizar esas resistencias, es decir, examinarlas en el 
contexto de la esclavitud.  
Al margen de la esfera laboral y de las relaciones de poder con los amos, los 
esclavizados recrearon espacios propios de reconstrucción social y cultural, los cuales 
son un reto para la investigación histórica y etnohistórica. Sabemos que entre ellos y 
ellas también surgieron jerarquías y organizaciones de acuerdo con lazos de parentesco, 
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de afinidad o de compadrazgo. El hurto es un ejemplo de aquella ―organización 
informal‖53 de la cual se valieron los esclavizados para recrear espacios de autonomía 
dentro del sistema esclavista. Este delito implicó la complicidad y el aprendizaje de 
estrategias que permitieran la supervivencia. También, como lo mostraré en el Capítulo 
1, fomentó la existencia de redes y generó espacios de socialización y solidaridad 
alimentaria entre esclavizados y libres. Fue también al margen del ámbito laboral, en los 
resquicios del control ejercido por las figuras de autoridad, donde se fraguaron 
homicidios contra los amos, golpizas y sublevaciones. Aunque no es posible acceder a 
estos espacios exclusivos de los esclavizados mediante los juicios criminales, los 
documentos muestran indicios de las relaciones entre los ellos y las formas como el 
delito reforzaba su carácter de sujetos autónomos. 
Los hurtos y homicidios cometidos por los esclavizados no siempre tuvieron 
como víctimas a sus amos sino también a sus mayordomos, compañeros y a individuos 
con quienes no tenían una relación directa. La resistencia a la cual me refiero no sólo 
permeaba las relaciones sociales entre esclavizados y amos sino que también podía 
manifestarse en tensiones y conflictos con individuos de la misma condición étnica. En 
este sentido, abordar el delito como un mecanismo de resistencia al sistema esclavista 
implica trascender una perspectiva dual de las relaciones sociales en la colonia, la cual 
reconozca que las tensiones no sólo ocurrían en dirección esclavizado-amo y viceversa. 
Partir de la idea de que ellos y ellas se opusieron a las relaciones de poder y buscaron su 
autonomía, implica pensar en que no sólo tuvieron que luchar por estos espacios ante 
sus amos sino ante toda la sociedad colonial. Como en el caso de los campesinos 
prusianos de la década de 1830 quienes, acosados por salarios muy bajos recurrieron a 
la caza furtiva, sin importar si los recursos extraídos de manera ilegal provenían de las 
tierras de sus amos
54
, la resistencia ejercida por los esclavizados no siempre estuvo 
dirigida a la fuente inmediata de su explotación. 
Los actos de resistencia cotidiana presentes en el discurso oculto resultaron 
mucho más frecuentes que las grandes rebeliones esclavas y, desde esta perspectiva, la 
resistencia no fue necesariamente más activa en aquellas colonias que enfrentaron la 
amenaza real de la insubordinación masiva y coordinada. La supervivencia esclava 
estuvo muy vinculada con las estrategias de resistencia en el día a día;  no obstante, 
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algunos estudiosos del tema afirman que estas prácticas de oposición en la cotidianidad 
sirvieron como una forma de acomodación a las condiciones de la esclavitud y en el 
largo plazo permitieron la continuidad del sistema esclavista: 
 
La resistencia esclava…contrarrestó la deshumanización y pudo posiblemente 
servir para preparar a los individuos o grupos para la acción política explícita. 
Pero ciertas clases de resistencia, incluyendo la resistencia cotidiana, pudieron 
encajar en patrones de acomodación... En suma, la resistencia cotidiana 
manejada de manera apropiada pudo favorecer el mantenimiento del sistema y 
ser esencial para su supervivencia.
55
 
 
Para el mismo autor, el énfasis en la autonomía esclava y en la resistencia en el 
día a día resulta problemático debido a que ha elevado el papel de las estrategias 
cotidianas, ha restado importancia a los liderazgos y ha difuminado las fronteras entre la 
resistencia política y la apolítica. Sin embargo, como lo han demostrado la historia 
cultural, la etnohistoria y la microhistoria, no sólo los grandes acontecimientos, los 
liderazgos personales y los hechos políticos dan cuenta de las características y las 
transformaciones de una sociedad; la presente investigación, que rescata el estudio de la 
resistencia esclava a partir de hechos individuales o que involucraron a pequeños grupos 
de esclavizados, se apega a la idea de que las resistencias, como los cambios sociales, 
no siempre incuban en movimientos multitudinarios con grandes líderes y de que la vida 
cotidiana y las desviaciones individuales —en este caso, el delito— resultan pertinentes 
como testimonios de la realidad de una sociedad particular. Aunque es evidente que las 
grandes rebeliones y el cimarronaje representan un capítulo central de la historia de las 
resistencias esclavas en América, la complejidad y los matices del fenómeno de la 
resistencia obligan a mirar más allá de los actos abiertos de desafío. Sin restar 
importancia a las grandes sublevaciones que en la mayoría de los casos terminaron de 
manera nefasta para sus perpetradores, es interesante que los historiadores se asomen a 
otras estrategias de más largo aliento que, aunque no quebrantaron la sociedad colonial, 
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permitieron la supervivencia de los pueblos de origen africano y de sus memorias, 
legados presentes en la posterior creación de las naciones americanas. 
Con la influencia de la antropología, la etnohistoria, la historia cultural y la 
microhistoria, los investigadores han concedido un lugar mucho más determinante a las 
clases subordinadas y a lo que sus miembros pensaron e hicieron. Sin embargo, el 
estudio de la resistencia en el día a día plantea el reto de leer la cotidianidad de los 
dominados a partir de textos que no fueron escritos por ellos, bien fuera porque no 
tuvieron acceso a la escritura ni a los documentos o porque como ocurre con la mayoría 
de las clases subalternas, su cultura es y ha sido predominantemente oral.
56
 Tal es el 
caso de las sociedades africanas de la región subsahariana, en las cuales la palabra 
asumía un carácter sagrado, unido a un origen divino y a fuerzas ocultas depositadas en 
ella. En los pueblos del África occidental, los conocimientos en distintas áreas de la 
vida, ostentados por un conocedor y no fragmentados en distintos especialistas, dieron y 
siguen dando lugar a usos prácticos basados en la memoria y la transmisión de la 
palabra.
57
 Es por ello que el análisis de la resistencia esclava necesariamente será parcial 
al basarse en documentos escritos. 
 
LA LECTURA DE LA RESISTENCIA EN LAS FUENTES PRIMARIAS 
 
Es posible que los únicos documentos de archivo que hayan registrado las voces 
de los esclavizados neogranadinos sean los procesos penales, bien fueran en su contra o 
bien interpuestos por ellos en contra de sus amos. Como lo anotó Colmenares, la 
ejecución de la ley hacía posible un contacto más cercano entre los individuos y el 
―Estado colonial‖; la ley penal, a diferencia de la civil, no tenía un carácter colectivo, se 
orientó en la mayoría de los casos a las castas y recurrió de manera frecuente a castigos 
ejemplarizantes que escenificaban relaciones de dominación.
58
  
No obstante, el acercamiento a los casos individuales y a las relaciones entre los 
esclavizados se dificulta por el carácter tenue y fragmentado de las voces de los actores 
involucrados en los delitos. Los juicios apelaban a una serie de procedimientos y 
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fórmulas esquemáticas, los cuales reducían la posibilidad de que los protagonistas 
dejaran registradas sus impresiones de manera extensa y detallada. En la medida en que 
estas voces, provenientes de actores que no tenían acceso a la escritura, llegaban al 
documento mediante la pluma de un escribano, tampoco dejaron testimonios directos de 
los reos. Incluso, en varios casos no es posible siquiera conocer el destino del acusado o 
si la sentencia dictada durante el juicio se cumplió a cabalidad.  
Pese a sus vacíos, los documentos escritos dejaron evidencia de actos recurrentes 
y abiertos de insubordinación esclava; a la par con las acciones manifiestas de desafío a 
la esclavitud, como lo fueron las agresiones contra los amos y las figuras de autoridad, 
los esclavizados ejercieron conductas de resistencia menos directas y amenazadoras del 
orden social, como los pequeños y recurrentes robos cotidianos. En este sentido, los 
documentos presentan dificultades para el estudio de la resistencia en el día a día y 
facilitan la aproximación a hechos que rompieron la rutina, tales como la rebelión o el 
homicidio. Otros delitos como el robo parecen haber sido mucho más comunes y para 
convertirse en una estrategia de supervivencia, debieron ser conductas ocultas. El éxito 
de la resistencia en el día a día fue justamente su invisibilidad ante los detentadores del 
poder. Sin embargo, los momentos particulares en los cuales la resistencia se hizo 
abierta o fue reconocida por las autoridades, dan luces sobre aquella cotidianidad no 
registrada por escrito. El problema de la lectura de la resistencia en los documentos 
históricos ha sido anotado por Scott, quien argumenta que 
 
Salvo en el caso de una verdadera rebelión, el discurso oficial ocupa la mayor 
parte de los actos públicos, y por lo tanto la mayor parte de los archivos. E 
incluso en las ocasiones en que los grupos subordinados se hacen presentes, sus 
motivos y su conducta estará mediatizada por la interpretación de las élites 
dominantes. Cuando el grupo subordinado es casi completamente analfabeta, el 
problema se hace más grave. La dificultad, sin embargo, no consiste sólo en el 
hecho ordinario de que únicamente existan testimonios de las actividades de las 
élites, conservados por las élites de tal manera que reflejen su posición y su 
clase; la dificultad más profunda se debe a los decididos esfuerzos de los 
subordinados para ocultar aquellas actividades y opiniones suyas que podrían 
causarles problemas.
59
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Por otra parte, resulta problemático hablar de la conciencia de los actores 
involucrados en el delito, en la medida en que es imposible interrogarlos de manera 
directa sin la intermediación del documento histórico y sin la diferencia temporal que 
los separa de los observadores actuales. Mientras que las y los etnógrafos pueden 
contrastar aquellos comportamientos y relaciones que observan y documentan con lo 
que dicen, piensan y sienten los sujetos, las y los historiadores se aproximan a hechos 
sociales mediados por documentos sin la posibilidad de conocer de forma directa a los 
actores. En este sentido, la indagación histórica sobre los motivos del delito se torna 
complicada pues los procesos judiciales no necesariamente expresan las razones de los 
reos, las cuales representan en sí un problema para la investigación criminalística actual 
o del pasado. 
Los expedientes judiciales no destinaban mucho espacio para que los 
esclavizados hablaran acerca de sí mismos y, por tanto, la  información que tenemos 
sobre ellos es escasa. Los juicios omitieron sus historias de vida, así como sus orígenes 
y filiaciones étnicas, razón por la cual las resistencias analizadas en la presente 
investigación no aparecen articuladas en torno a sus proveniencias africanas. Lo que sí 
sabemos con certeza es que la mayoría ya habían cometido algunos delitos antes de ser 
procesados por la justicia penal. Por tanto, sólo podemos aventurar una idea muy 
fragmentada sobre cada uno de ellos en los casos en los cuales los fiscales se tomaron el 
trabajo de interrogarlos acerca de sus vidas. En otros, sus datos personales fueron 
omitidos entre el ir y venir de testimonios y declaraciones de testigos, fiscales y 
defensores. Los funcionarios que dirigían los procesos judiciales parecen haber estado 
mucho más preocupados por seguir procedimientos formales e inculpar a los acusados, 
que en indagar en sus historias personales como una forma de comprender los posibles 
motivos del hurto. Es significativo que para dejar de ser anónimos en los documentos 
coloniales, los esclavizados hayan tenido que infringir la ley. 
Aún con estas limitaciones, es innegable que los documentos judiciales 
presentan una ventana interesante para el análisis de la resistencia esclava. Con base en 
ellos he propuesto una lectura del delito como estrategia de resistencia, supervivencia y 
autonomía. Para desarrollar este planteamiento presentaré en el Capítulo 1 un análisis de 
los procesos penales por hurto, en el cual pretendo mostrar que ésta conducta favoreció 
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la autonomía y la movilidad de los esclavizados y les permitió tener una economía 
propia, así como participar en el mercado como sujetos que compraban y vendían sin la 
intervención de sus amos. En el Capítulo 2 me centraré en los juicios criminales por 
delitos contra la persona (homicidios e injurias de hecho, conocidas en la actualidad 
como lesiones personales) y mostraré que, bien fueran crímenes cometidos de manera 
individual y espontánea o planeados con anticipación en compañía de otros 
esclavizados, estas conductas tuvieron una relación directa con la esclavitud y la 
resistencia dado que involucraron con frecuencia a amos y figuras de autoridad.  
Con respecto a los dos primeros capítulos, debo aclarar que, por una parte, al 
hablar de movilidad en un sistema de castas que se supone rígido y con posibilidades 
limitadas de ascenso social, me refiero principalmente a una movilidad geográfica y no 
social, la cual no es el objetivo de la presente investigación. En este sentido, es 
necesario anotar que utilizo el término casta como la designación dada a los individuos 
provenientes de la ―mezcla de sangre‖ entre los grupos mayoritarios que conformaron 
las sociedades coloniales americanas en sus inicios: blancos españoles, indios 
americanos y negros africanos;
60
 de acuerdo con Friedemann y Arocha, el vocablo 
casta, después de designar una ―mezcla genética‖, pasó a ser usado para reclamar una 
posición socioeconómica.
61
 Por otra parte, al profundizar en los delitos de hurto, 
homicidio e injurias de hecho, no pretendo afirmar que los esclavizados hayan sido más 
propensos al delito ni extender esta afirmación a los descendientes de los sujetos de mi 
investigación; por el contrario, mi idea es señalar que la criminalidad esclava estuvo 
vinculada de manera inexorable con unas condiciones particulares de la sociedad 
colonial. 
En el Capítulo 3, abordaré las percepciones de los involucrados en los juicios 
penales en torno al delito y me centraré en los testimonios de los propios esclavizados, 
de sus fiscales, defensores y amos; planteo que los testimonios estudiados, además de 
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ser valiosos para mostrar los motivos que llevaron a los reos a incurrir en la ilegalidad, 
nos dan luces sobre las relaciones sociales entre los esclavizados y otros sectores de la 
sociedad colonial, así como sobre las distintas percepciones del delito. En el Capítulo 4, 
exploraré los castigos impuestos a los reos como formas de control social y expresiones 
de la tensión que generaba la criminalidad esclava en la colonia; más que reprimir y 
castigar, las sentencias infligidas en un espectáculo público pretendían prevenir el 
derrocamiento del orden social por parte de los grupos subordinados. La escenificación 
del castigo, además de ser una estrategia para frenar la criminalidad, debe ser concebida 
como la expresión de una cultura del terror, en la cual amos y autoridades imponían 
castigos que reflejaban sus propios temores a la insubordinación esclava. Finalmente, 
con base en la idea de que el análisis del delito esclavo como estrategia de resistencia 
permite comprender fenómenos más generales de la sociedad colonial, las conclusiones 
plantean varios puntos en los cuales los juicios criminales dan luces sobre la situación 
social y económica de la Nueva Granada a finales de la colonia.  
A manera de aclaración final, debo señalar que he dado una visión 
predominantemente masculina del tema de la criminalidad y la resistencia esclava, 
debida a la infrecuente aparición de las mujeres en los expedientes delictivos 
estudiados. Sin embargo, esta ausencia no debe ser interpretada como evidencia de su 
pasividad con respecto a la esclavitud. Mediante el manejo relativamente autónomo de 
su sexualidad y maternidad, las mujeres esclavizadas ejercieron resistencias que con 
dificultad quedaron registradas en los documentos escritos (una excepción es el 
infanticidio, estudiado el Capítulo 2). Ellas, como los hombres en su misma condición, 
también se valieron del sistema jurídico para reclamar la libertad o denunciar maltratos 
y castigos excesivos; sin embargo, las demandas interpuestas por las mujeres también 
tuvieron un componente de género en la medida en que las quejas tenían relación con la 
violencia sexual ejercida por sus amos, en ocasiones utilizando como promesa la 
libertad.
62
 Además, la poca presencia de las mujeres como victimarias en delitos contra 
la persona parece enmarcarse en una tendencia más generalizada de criminalidad 
femenina durante el periodo estudiado, en el cual la gran mayoría de los juzgados por 
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los delitos contra la vida y la integridad personal, la propiedad y la familia fueron 
hombres. Entre 1740 y 1810, un 85.28% de los delitos cometidos en la Nueva Granada 
fueron masculinos mientras que las mujeres respondieron ante la justicia por apenas un 
14.72%.
63
 También para el caso del centro de México y la Mixteca, estudiado por 
Taylor, una gran mayoría de los delitos hallados fueron cometidos por hombres y, como 
lo explica el mismo autor, esta parece ser una tendencia casi universal entre los seres 
humanos.
64
 
La presente investigación se basa en expedientes del Archivo General de la 
Nación (Bogotá), el Archivo Histórico de Antioquia (Medellín) y el Archivo Central del 
Cauca (Popayán).
65
 Las fuentes primarias utilizadas fueron producidas entre los años de 
1750 y 1800, periodo de gran interés para el estudio de la criminalidad esclava, debido 
al notable aumento de causas criminales seguidas contra esclavizados con respecto a la 
primera mitad del siglo XVIII.
66
 Este fenómeno puede atribuirse a una administración 
de la justicia más eficiente durante los años estudiados, o bien a un crecimiento real de 
los delitos cometidos por esclavizados en relación con condiciones particulares de la 
sociedad neogranadina de finales de la colonia. Por otra parte, los juicios criminales 
estudiados provienen en su mayoría de la Real Audiencia de Santa Fe, la cual, al ser un 
alto tribunal donde se expusieron y apelaron delitos graves, llevó registros de las causas 
penales que se encuentran hoy en el Archivo General de la Nación en Bogotá. Las citas 
extraídas de las fuentes primarias mantienen la ortografía de los documentos originales, 
aunque he eliminado las abreviaturas para facilitar su lectura y comprensión.  
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CAPÍTULO I 
LADRONES PÚBLICOS Y NOTORIOS: HURTO Y AUTONOMÍA 
 
En 1794 en la ciudad de Antioquia, el esclavizado Joaquín Zapata fue juzgado por 
―beneficiar‖ y vender reses en el mercado sin la autorización de sus amos. Durante el 
proceso penal que se le siguió durante varios meses, dilatado por su fuga de la cárcel y 
recaptura, varios vecinos presentaron indicios de que Joaquín era el responsable de 
diversos hurtos de ganado confesados en su declaración.
67
 Las afirmaciones de los 
testigos acerca de que, desde años atrás, Joaquín ―trata[ba] y contrata[ba] por sí solo‖68 
comprando reses, llevándolas a la ciudad, dándoles muerte y en ocasiones pagándolas a 
sus dueños sin que ellos tuvieran intervención alguna, parecen resumir la situación de 
otros esclavizados quienes, mediante conductas ilegales como el hurto, lograron 
granjearse cierto grado independencia de sus amos. La historia del mulato Joaquín 
Zapata sugiere una imagen de la esclavitud la cual, más que de cadenas y de castigos, 
estuvo hecha de intentos de autonomía por parte de los esclavizados. No pretendo 
insistir en una discusión en torno a la dureza del sistema esclavista neogranadino ni 
mucho menos negarla; mi intención es presentar una mirada de la esclavitud a partir de 
los indicios proveídos por los documentos judiciales, en este caso, los relacionados con 
el hurto. Por ello, el objetivo de este capítulo es establecer de qué manera operó este 
delito entre los esclavizados y cómo tal conducta retó o amenazó el balance de poder 
entre los sujetos coloniales, convirtiéndose en una estrategia de resistencia a la 
esclavitud y permitiendo la formación de espacios de autonomía económica.  
En este capítulo, propondré la hipótesis de que el hurto es evidencia del 
funcionamiento de lo que Díaz
69
 ha llamado una ―economía propia‖ de los esclavizados, 
la cual funcionaba de manera independiente de sus amos y otros sectores de la sociedad 
colonial. Para Díaz, la existencia de esta economía propia se deduce de la capacidad que 
tuvieron muchos hombres y mujeres esclavizados en la Santa Fe colonial para 
automanumitirse comprando sus propias cartas de libertad. Según el autor, la 
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manumisión se relacionaba de manera directa con el hecho de que los esclavizados 
tuvieran ingresos independientes; aún en el caso de las manumisiones voluntarias, el 
papel de la economía propia habría sido fundamental gracias al beneficio obtenido por 
los amos con base en los ingresos adicionales de los esclavizados; los primeros habrían, 
en ocasiones, llegado a depender de los segundos, lo cual pudo interferir en la 
consecución de la libertad.
70
 Valencia ha propuesto responder a la pregunta de si esta 
economía propia se extendía a las zonas no urbanas; su respuesta, con base en la 
comparación entre tres regiones neogranadinas durante la primera mitad del siglo XVII 
(Santa Fe, Mariquita y Mompox) es que fuera de las ciudades los esclavizados no 
tuvieron un margen autónomo de ingresos ni tampoco participaron en circuitos 
comerciales, excepto por algunos casos en Mompox.
71
  
Los documentos judiciales sobre el hurto les dan la razón a los autores en torno a 
la existencia de una economía propia y a la participación de los esclavizados como 
agentes activos en la economía colonial. Sin embargo, contrario a los hallazgos de 
Valencia para el siglo XVII, el hurto parece sugerir que tanto en zonas urbanas como 
rurales los esclavizados participaron de manera activa y frecuente —es decir, en su 
carácter de sujetos y no de bienes muebles— en intercambios comerciales. La venta del 
botín del hurto ocurría tanto en ámbitos rurales como urbanos e incluso, los productos 
de los hurtos ocurridos fuera de las ciudades podían ser vendidos en sus mercados, 
como ocurrió en el caso de Joaquín Zapata. Sin embargo, el hurto entre los esclavizados 
respondía a la necesidad de la supervivencia y, en esta medida, sus botines eran 
vendidos o destinados al autoconsumo. En todo caso, pretendo argumentar, a partir de 
los expedientes judiciales, que la economía propia a la cual aludía Díaz en el caso de los 
esclavizados de Santa Fe existió de manera mucho más extendida y en ocasiones se 
relacionó con el hurto aunque no siempre implicara la participación en el mercado, es 
decir, la venta o intercambio de los productos hurtados.  
 
LOS PROTAGONISTAS 
En la revisión documental adelantada en el Fondo Negros y Esclavos que 
contiene documentos de los archivos General de la Nación, Histórico de Antioquia y 
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Central del Cauca, hallé 26 expedientes relacionados con hurto y abigeato. No obstante, 
los individuos implicados en estos delitos superan el número de casos encontrados, dado 
que algunos juicios criminales fueron interpuestos contra varios esclavizados e incluso, 
contra cuadrillas enteras, de las cuales no es posible conocer particularidades como 
número de miembros, género, edades u oficios. En esta medida, la cuantificación de los 
esclavizados implicados en hurtos durante el periodo estudiado es compleja, debido a 
que no es posible conocer con exactitud cuántos de ellos llegaron a ser denunciados ante 
la justicia.  
En una sociedad minera y agrícola como la neogranadina, es de esperar que el 
hurto de ganado y animales de trabajo fuera frecuente y generara efectos 
desestabilizadores a las comunidades que lo padecieron; en este sentido, es significativo 
que casi la mitad (12) de los casos estudiados hagan referencia a este delito y que de 
estos juicios, 8 hayan sido iniciados de manera específica por el hurto reiterado de 
múltiples cabezas de ganado. También resulta interesante el hecho de que apenas 7 de 
los juicios estudiados tuvieran que ver con robos a los amos de los acusados, mientras 
que el resto afectaran principalmente a vecinos de sus localidades o ciudades. En una 
sociedad en la cual los esclavizados no engrosaban grandes y prósperas plantaciones y 
tenían amos que subsistían por medio de sus jornales, es comprensible que una buena 
parte de los hurtos que llegaron a instancias judiciales afectaran a terceros. De igual 
manera, el carácter privado de la justicia ejercida por los amos pudo evitar que este tipo 
de hurto fuera objeto de querellas y así, dificultar la cuantificación de los reos y de sus 
delitos.  
Contrario a los casos por homicidio, los cuales motivaron investigaciones más 
amplias sobre los hechos y las historias de los acusados, en buena parte de los juicios 
por hurto (12 casos) no constan las edades de los reos. El rango de edades que es 
posible conocer va de los 14 a los 50 años, con una mayoría de acusados (7) entre 20 y 
29 años. La más joven de las sindicadas por hurto tenía 14 años y apareció vinculada en 
un proceso penal contra un adulto de 35 años. Figuran además un hombre de 30, dos de 
40 y uno de 50 años, quienes fueron juzgados por abigeato. Es necesario tener en cuenta 
que la información sobre las edades es aproximada, debido a que la mayor parte de los 
acusados no sabían con exactitud su fecha de nacimiento y en otros casos, no aparecen 
sus declaraciones o no se les interrogó sobre el tema. Aunque es presumible que entre 
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las cuadrillas acusadas de este delito hubiera mujeres, ellas no fueron juzgadas de 
manera directa en los procesos penales estudiados; lo mismo ocurre con los niños que, 
aunque estaban presentes en estas cuadrillas, no aparecen relacionados en los 
documentos. Aunque las mujeres participaron en labores relacionadas con los hurtos, 
como lo mostraré con respecto al abigeato, los datos señalados sugieren que este delito 
pudo ser una conducta predominantemente masculina; no obstante, al no contar con 
otras fuentes distintas a las judiciales, es difícil conocer el papel de las mujeres en el 
fortalecimiento de una economía propia por medio del robo.    
Pese a los vacíos de las fuentes históricas en torno a las vidas de los acusados, un 
hecho es claro en el caso de la gran mayoría de los procesados por hurto: en tanto existe 
evidencia de que sus acciones delictivas no siempre llegaban al escenario de la justicia 
penal, es posible afirmar que por lo general los esclavizados juzgados eran reincidentes 
y que sus delitos podían entenderse como parte de un patrón cíclico, en el cual el hurto y 
la venta o consumo del botín se reiteraban una y otra vez hasta que el esclavizado era 
capturado y juzgado. En casos como el de Juan José, alias Cuchillito, esclavizado de la 
ciudad de Antioquia, ni siquiera la captura y el proceso penal podían detener el ciclo. En 
1768 Juan José fue capturado y juzgado por hurtar unas telas y su amo lo vendió fuera 
de la jurisdicción; dos años después, fue capturado de nuevo por andar huido, escondido 
en una cueva, merodeando la ciudad y hurtando objetos diversos. Algunos de los 
esclavizados juzgados tenían un largo historial delictivo asociado con otras conductas 
ilegales además del hurto, parecían estar habituados a robar con insistencia y tenían una 
larga trayectoria como ladrones; tal fue el caso de Manuel Mathias de Azevedo, 
salteador de caminos en Panamá, quien al momento de su captura en 1763 ya 
completaba cinco años de actividades delictivas, las cuales incluían robo, injurias de 
hecho y homicidio. De esta manera, los procesos penales por hurto pueden ser leídos 
como una especie de cadena, en la cual cada delito que llegaba a la justicia penal remitía 
a diversas conductas ilícitas precedentes o a otros sujetos que actuaban como cómplices. 
Este hecho sugiere que el hurto esclavo ocurría con demasiada frecuencia en la sociedad 
colonial. Algo similar planteó Genovese en relación con los Estados Unidos; según el 
autor, el hábito de hurtar entre esclavizados era tan usual que casi se había convertido en 
un estilo de vida para algunos de ellos y fue una costumbre difícil de erradicar aún 
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después de obtenida la libertad.
72
 ¿Qué entrañaba la continuidad del hurto y qué puede 
decirnos acerca de la vida esclava a finales de la colonia?  
 
ANIMALES, TELAS, SANTOS Y OTROS OBJETOS APRECIADOS POR LOS LADRONES 
 
Los botines de los robos cometidos por los esclavizados fueron diversos en su valor, 
utilidad y destino. El dinero no parecía ser el bien más perseguido por los ladrones y 
pocas causas penales se desataron por su pérdida. Este fue el caso de Bartholomé, 
esclavizado del sitio de los Naranjos (cerca de Cartago) quien hurtó dos pesos de plata 
entrando de manera furtiva a la casa de Miguel Plasido. Maria Antonia, una esclavizada 
de 14 años también fue juzgada en la ciudad de Popayán por extraer dinero de la casa de 
su amo y después huir. Por su parte, Eugenio y Crisóstomo hurtaron doblones de oro y 
de plata en la casa de su amo, don Juan Gerónimo de Enciso, quien fue gobernador de la 
provincia de Antioquia.  
Los textiles eran uno de los bienes más apreciados para los ladrones: tal fue el 
caso de Juan Camacho, quien robó doce varas de lienzo y dos varas y cuarto de manta, 
entre otros objetos pertenecientes a Pedro de Mursia. Varios de los esclavizados 
juzgados confesaron haber hurtado telas de diversa índole, ropa, medias, pañuelos y 
capas. Así lo hizo la misma Maria Antonia, quien robó unas medias de seda de su amo, 
las cuales le dio a otro esclavizado de la misma casa para que las vendiera. Algo similar 
ocurrió con Juan Joseph en la ciudad de Antioquia, quien extrajo varias telas (camellón, 
bretaña de varios tipos, seda y cintas) con la intención de vestirse bien durante las 
fiestas. Los textiles, por lo general, no eran hurtados de almacenes sino de otros 
individuos. Otros elementos hurtados fueron frenos de bestia, sillas, espuelas y demás 
accesorios para caballos. En la lista también aparecen algunos objetos religiosos, tales 
como la corona del Niño Jesús y las velas del altar que robó Juan José Cathalan o el 
santo de bulto con la figura de San Juan que hurtó Bartholomé a Juana de Mesa (Ver 
Anexo). Estos delitos no parecen haber tenido relación alguna con prácticas de 
―brujería‖ y parecían motivados por la necesidad de obtener dinero.   
Entre los casos estudiados fue usual el robo de productos agrícolas, tales como 
los plátanos que el mismo Bartholomé hurtó de manera repetida en las tierras de Miguel 
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Plasido o el arroz y el maíz que extraía una cuadrilla desocupada en cercanías a la villa 
de Quilichao. El ganado y los animales de granja parecen haber sido uno de los blancos 
preferidos de los ladrones, tal como ocurrió en el caso de Ignacio y Fernando, 
esclavizados de Juan Cortes de Palacios, de quienes los vecinos de las cercanías de 
Buga se quejaron en muchas ocasiones por tenerlos asolados con el hurto de animales. 
Ellos no fueron los únicos en recurrir a la justicia penal ante la frecuencia de la 
extracción de ganado; lo mismo ocurrió con los miembros del cabildo de Caloto, 
víctimas de los robos de unas pocas reses que tenían para su sustento, así como de sus 
productos agrícolas. Francisco Cabrejo, hacendado de Vélez, también se quejó ante la 
justicia por el robo de más de cien reses que cometieron los esclavizados de sus vecinos. 
 
GENERALIDADES DEL HURTO ESCLAVO 
 
Cada hurto cometido por un esclavizado fue, en sí, un acto único que involucró 
circunstancias y oportunidades particulares. Sin embargo, de la variedad de casos es 
posible derivar algunos patrones, los cuales ayudan a entender de qué manera el hurto 
operó como una estrategia fundamental en la vida social y económica esclava y 
respondió tanto a la necesidad de supervivencia como a la resistencia a la esclavitud. 
Quizá la regularidad más marcada es la recurrencia del hurto, la cual ya he señalado.  
Cada proceso penal es, en sí, el testimonio de varias conductas al margen de la 
ley, las cuales en ocasiones aparecen asociadas. Entre los delitos estudiados, el asalto a 
mano armada no parece haber sido significativo —tan sólo hay un caso documentado en 
el total de los expedientes consultados—. En este y en otros juicios, las injurias de 
hecho o lesiones personales cometidas durante el hurto o en episodios distintos hicieron 
parte del prontuario criminal de los procesados. No era frecuente que los esclavizados 
amedrentaran a sus víctimas para robarlas y los hurtos por lo general se realizaron a 
escondidas. Si bien, varios de los casos denunciados implicaron hurtos manifiestos en 
los cuales los ladrones fueron sorprendidos en la huida, las sospechas de los afectados y 
la ratificación de los testigos mediante la palabra en juramento a menudo eran 
suficientes para aprehender a un sospechoso e iniciarle un juicio. Llama la atención que 
la gran mayoría de los procesos penales encontrados resultaron en la condena de los 
acusados y no en su absolución.  
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Otro de los delitos asociados al hurto fue el de la huida, como ocurrió con la 
joven Maria Antonia, quien después de hurtar en la casa de su amo en Popayán se 
escapó. Varios de los ladrones, en especial los abigeos como Feliciano y Lauro, quienes 
en buena medida vivían del hurto de animales, también tenían un historial de huida de 
sus amos. Desde niños, Feliciano y Lauro habían pasado periodos lejos del control de 
sus amos, como lo confirmó su compañero Bartolo, también juzgado por hurto de 
ganado. Los dos esclavizados, como lo sugiere el proceso penal y las confesiones de los 
cómplices, eran bastante hábiles en atrapar y matar reses y lo hacían con frecuencia, lo 
cual sugiere que no eran nuevos en el oficio. Los esclavizados involucrados en el delito 
de hurto podían huir en varias ocasiones a lo largo de su vida y, de esa manera, 
mantener una movilidad frecuente; durante sus periodos de escape, el hurto parece 
haber sido una de las principales estrategias de supervivencia. De igual manera, la huida 
no siempre se producía de manera definitiva, como lo muestran los casos estudiados, 
sino que podía darse en diversas oportunidades y terminar con la captura por hurto, 
iniciándose de nuevo el ciclo aún cuando la justicia exigía la venta del esclavizado a 
otro amo y su retiro de la jurisdicción donde delinquía. El hecho de tener un amo no 
impedía la movilidad esclava ni la fuga temporal de los cautivos. 
Otra modalidad de hurto relacionada con la huida era la cometida por los 
cimarrones, como se hizo evidente en el proceso penal contra los esclavizados fugados 
hacia el palenque de Cerrito, cerca de Cartago, en 1765. Durante el juicio, se supo que 
los cimarrones habían hurtado reses y cerdos en estancias próximas al palenque. Otro 
caso de hurto entre cimarrones se registró en el palenque de San Bartolomé en 1799, 
ubicado en cercanías a Mompox. Allí, los esclavizados se negaron a trabajar luego de la 
muerte de su amo y conformaron un palenque vecino a la hacienda, de la cual al parecer 
extrajeron un número indeterminado de reses hacia el mercado.
73
 También los indios 
habitantes de las cercanías del palenque de Mocoa, a finales del siglo XVIII, se 
quejaban de los daños ocasionados por los esclavizados fugados desde lugares diversos, 
como Popayán, Pasto, Barbacoas o Mariquita. Al huir, los cimarrones se dispersaron y 
empezaron a hurtar víveres y mujeres de los pueblos de indios cercanos.
74
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La complicidad es otro de los patrones recurrentes en el hurto cometido por los 
esclavizados. En estos robos, los ladrones que se aliaban eran afrogranadinos (bien 
fueran todos esclavizados o algunos de ellos libres, como ocurrió en dos de los casos 
más importantes de abigeato durante el periodo estudiado) y apenas en un documento se 
sugiere o afirma complicidad entre un esclavizado y un miembro de otra casta sin 
especificar, tal como ocurrió con Juan José, acusado de hurtar telas en la ciudad de 
Antioquia con la complicidad de Antonio, el joven sacristán (asociación que la defensa 
de Antonio desvirtuó). Las alianzas entre varios esclavizados para hurtar parecían ser 
frecuentes en las extracciones de ganado y ocurrían en menor grado en hurtos urbanos 
como escalamientos a casas o a establecimientos comerciales. En los casos de 
complicidad en robos urbanos no tendían a ser más de dos o tres los asociados para 
cometer los delitos, mientras que el hurto en zonas rurales podía ser practicado por 
grupos, tal como sucedió en el cabildo de Caloto, cuyos miembros se quejaban de los 
perjuicios causados por una cuadrilla de cuarenta esclavizados. En varias ocasiones, la 
acusación de robo de ganado en zonas rurales no se refería a una sola persona sino que 
remitía a varios esclavizados cómplices. Los cautivos rurales, tanto en compañía como 
de manera individual, tendían más al hurto de animales y productos agrícolas que los 
esclavizados de las ciudades, quienes eran procesados por tomar objetos diversos, tales 
como ropa, textiles o alhajas de distinta índole. Esto no implica que el hurto de tales 
objetos no ocurriera en ámbitos rurales, sino que en ellos con seguridad había mayor 
disponibilidad de ganado y alimentos que podían ser hurtados.  
Los juicios criminales nos hablan acerca de individuos con gran movilidad tanto 
en ámbitos rurales como urbanos, quienes se trasladaban para cometer sus delitos y 
vender los objetos robados. El fenómeno de la movilidad esclava parece haber sido una 
constante, experimentada de diversas maneras por los esclavizados de acuerdo con sus 
oficios. Los documentos sugieren la existencia de una relación entre hurto y movilidad; 
en cierta medida, al poder desplazarse con mayor libertad, el acusado podía cometer 
más hurtos, sus botines podían ser más variados y más fácilmente puestos en el 
mercado. La movilidad era, en cierta medida, una aliada de los ladrones.  
La ciudad podría parecer un espacio más propicio para la movilidad de los 
esclavizados y para la comercialización de los botines de sus hurtos de una manera más 
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anónima. Sin embargo, los procesos judiciales sugieren que los esclavizados de las 
zonas rurales, en especial de aquellas cercanas a las ciudades, tenían una movilidad 
constante tanto en el campo como en los centros urbanos. La diferencia entre ciudades y 
áreas rurales no era tajante y, por el contrario, los límites parecen haber sido espacios 
fluidos de tránsito permanente, en los cuales los esclavizados se movilizaban de manera 
constante de acuerdo con sus ocupaciones. Aún en las cuadrillas mineras los 
esclavizados gozaban de cierta movilidad durante los periodos de menor productividad, 
cuando trabajaban bajo el mecanismo de los jornales o libertad transitoria, en los 
cuales sus amos no costeaban su manutención y la sujeción era escasa. Sumado a ello, 
las minas eran propiedad de señores en su mayoría ausentistas, por lo cual los 
esclavizados permanecían buena parte del tiempo a cargo de mineros y capitanes de 
cuadrillas, a quienes no siempre estaban sujetos.
75
  
En este sentido, la movilidad de los esclavizados y la fluidez de los límites 
urbano-rurales se manifestaron en la existencia de hurtos en los cuales la extracción y 
las estrategias de comercialización ocurrían en distintos lugares, tanto en la ciudad y sus 
afueras como en zonas rurales de haciendas y minas. Un caso que ejemplifica esta 
tendencia es el de Agustín, juzgado por ―cuatrero reincidente e incorregible‖, quien 
tenía un historial de robo de ganado y caballos en zonas rurales cercanas a Popayán pero 
también había cometido hurtos en esta ciudad. De hecho, se resguardaba en una casa 
payanesa con su cómplice cuando fue capturado y descubierto con una gran variedad de 
objetos hurtados, que iban desde tabaco hasta ropa. Por su parte, Maria y Rita Vergara, 
capturadas por abigeato cerca de Caloto, recolectaban el sebo de las reses sacrificadas y 
con él elaboraban jabones y velas que llevaban a vender en Quilichao y en algunas 
minas cercanas.   
Por otra parte, la existencia de una economía esclava autónoma basada en parte 
en los productos del hurto no parece depender de factores espaciales urbano-rurales, 
puesto que la venta o entrega de los botines obtenidos mediante el robo podía hacerse en 
círculos cercanos al ladrón o a la víctima, lo cual en ocasiones daba lugar a que ésta 
descubriera el destino de los objetos extraídos y reclamara su devolución. Tanto en las 
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ciudades como en las regiones rurales cercanas, los esclavizados parecen haberse 
mantenido de manera independiente de sus amos mediante el hurto, bien fuera 
vendiendo el botín, elaborando nuevos objetos a partir de éste (como el jabón y las velas 
hechos del sebo de las reses robadas) o consumiendo los productos.  
El estudio de la autonomía económica entre las cuadrillas mineras debe ir más 
allá de los documentos judiciales, los cuales en su mayoría se refieren a esclavizados 
que trabajaban en otros oficios o se encontraban huidos de las minas y por ello, 
mantenían una gran movilidad espacial y una menor sujeción a sus amos; además, los 
pocos juicios relacionados con cuadrillas dan un tratamiento general a éstas, sin permitir 
conocer detalles sobre sus miembros. No obstante, la carencia de documentos judiciales 
sobre cuadrillas mineras no implica que sus esclavizados no hurtaran pues, como lo 
señala Jimenez citando a Fray Juan de Santa Gertrudis, era necesaria la presencia de un 
capitán de lavada encargado de la vigilancia en la extracción del oro, ya que los 
mineros tendían a hurtar pedacitos comiéndoselos u ocultándolos entre greda que luego 
dejaban caer a sus pies y recogían.
76
 Otra estrategia de hurto presente en la memoria de 
los descendientes de los esclavizados, fue registrada por Vargas en su estudio 
etnográfico sobre el peinado afrocolombiano, en el cual una maestra chocoana le contó 
a la investigadora los relatos de su abuela respecto a la importancia del cabello como 
mapa para posibles fugas y como medio de transporte para las pepitas de oro y el 
platino extraídos en las minas.
77
 Jiménez también señala la existencia de hurtos de 
comida entre las cuadrillas mineras, por lo cual los administradores de las minas debían 
nombrar a un negro bodeguero, quien estuviera atento a prevenir posibles hurtos que 
respondían a las reducidas raciones alimenticias otorgadas a los trabajadores. Sin 
embargo, en el fondo documental estudiado no se encuentran procesos penales por 
hurtos como los documentados por Jiménez o por Vargas de acuerdo con fuentes de 
archivo y testimonios de historia oral.  
Es tentador pensar que la asociación delictiva entre descendientes de africanos 
sugiere la existencia de algún tipo de solidaridad o, como lo define Lichtenstein de 
acuerdo con los planteamientos de E. P. Thompson para el caso de los trabajadores 
ingleses, de una economía moral, de acuerdo con la cual ―un grupo o clase oprimido 
desarrolla una concepción autónoma de sus derechos sociales y económicos, dibujando 
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una línea que no podía ser cruzada de manera legítima por la clase dominante‖.78 Es 
necesario reconocer que las evidencias aún no son lo suficientemente sólidas como para 
afirmar que la misma economía moral que Lichtenstein halló para el caso de los 
esclavizados acusados de hurto en los Estados Unidos hubiera tenido lugar en la Nueva 
Granada, en parte debido a la falta de documentos escritos por los propios actores, en 
los cuales expresaran sus pensamientos sin la mediación de funcionarios y de 
procedimientos legales. Sin embargo, las acciones de algunos de los reos son 
inquietantes al respecto. Tal es el caso de Maria Antonia, una joven de cerca de 14 años 
quien entregó objetos robados y prestó dinero a otros esclavizados. La repartición de la 
carne de las reses robadas también sugiere la existencia de redes de parentesco en las 
cuales operaban mecanismos de solidaridad alimentaria.  
No obstante, más allá de estos indicios, no es posible argumentar con base en los 
documentos judiciales el surgimiento de una economía moral que guiara el hurto 
cometido por los esclavizados debido a que sus testimonios fueron mediados por 
escribanos, defensores y fiscales. Aunque ellos indagaron acerca de las justificaciones 
tenidas en cuenta por los esclavizados para hurtar, es posible pensar que estas respuestas 
se enmarcaran en lo que Scott ha llamado discurso público, el cual hace referencia al 
comportamiento asumido por los sujetos en situaciones de subordinación, en las cuales 
es necesario actuar de acuerdo con las expectativas del poderoso.
79
 De esta manera, en 
las justificaciones y explicaciones de los esclavizados en relación con sus propias 
conductas delictivas no figuran la solidaridad o la economía moral pero sí es posible 
percibir el reconocimiento del hurto como un delito proscrito tanto por la ley divina 
como por la humana y la sumisión ante la misericordia de los administradores de la 
justicia.  
Sin ser clara en los documentos judiciales, la colaboración entre los esclavizados 
que pertenecían a un mismo amo resultaba evidente para los jueces y fiscales 
encargados de los casos. De esta manera podían endilgar a uno de ellos la supuesta 
participación o el encubrimiento de un delito cometido por otro, aun sin tener pruebas 
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contundentes. En la causa penal contra Bartholomé, el fiscal añadió a sus numerosos 
delitos el de complicidad en el hurto de una vaca que le habría ayudado a robar a su 
hermano Fernando. De acuerdo con el fiscal, Fernando y otros esclavizados del mismo 
amo habían realizado varios hurtos de esta naturaleza. El funcionario asumía que por 
vivir con ellos, Bartholomé había participado en los delitos de manera directa o como su 
cómplice. A Bartholomé nunca se le dio durante el proceso penal la posibilidad de 
defenderse de este argumento a pesar de que no existía evidencia directa de que así 
fuera. 
No eran comunes las demandas de amos contra sus propios esclavizados; una 
excepción fue la de don Juan Jerónimo de Enciso, quien había sido gobernador de la 
provincia de Antioquia y en 1777 denunció a dos de sus propios esclavizados por 
robarle unos doblones destinados a un viaje a España, así como otras alhajas. Por otra 
parte, los documentos parecerían sugerir que, si bien los otros esclavizados eran con 
frecuencia los cómplices de los hurtos, no solían ser víctimas para los ladrones de su 
misma condición. Los robos que llegaban a instancias judiciales ocurrían contra 
miembros de otras clases sociales como comerciantes, dueños de establecimientos, de 
tierras o de ganado. Una excepción fue la de Gabriel, un bozal de don Francisco de 
Lloreda, vecino del lugar de Pueblo Viejo, en la provincia de Citará. Gabriel fue 
juzgado por homicidio contra Maria Antonia, esclavizada criolla del mismo amo, a 
quien el acusado culpó de haberle robado un pedazo de carne. De acuerdo con su 
confesión, el hurto y las quejas que Maria Antonia le daba al mayordomo y que le 
ocasionaban castigos fueron los motivos por los cuales cometió el crimen.  
No obstante, la ausencia de causas penales seguidas por hurto de un esclavizado 
contra otro no necesariamente indica que este tipo de delitos no ocurriera sino, más 
bien, que tenía otros mecanismos de resolución distintos al del sistema judicial. Vale la 
pena tener en cuenta que la justicia colonial era selectiva y no daba las mismas 
oportunidades de demanda penal a actores sociales como las mujeres o los 
esclavizados.
80
 Por otra parte, muchos delitos no se resolvían en los estrados judiciales 
y, por tanto, no dejaron registros escritos. Es probable que, de ocurrir, los hurtos entre 
esclavizados fueran juzgados y castigados por los implicados y los amos y no 
trascendieran al ámbito de la justicia penal.  
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EL HURTO COMO ACTIVIDAD ECONÓMICA: LA SUPERVIVENCIA 
  
Los objetos obtenidos mediante el hurto jugaron un papel fundamental en la 
economía esclava. Si bien, como lo han planteado Díaz
81
 y Valencia
82
, los esclavizados 
trabajaban de manera independiente de sus amos para generar una economía propia, es 
presumible que una parte de sus ingresos se derivara del producto del hurto, más aún 
cuando éste parecía ser una conducta extendida entre los esclavizados. Sin embargo, no 
en todos los casos el hurto culminaba en la apropiación o comercialización de los 
elementos extraídos, en especial en aquellos en los cuales se trataba de un hurto 
manifiesto. Cuando los dueños de los objetos robados atrapaban al ladrón antes de que 
los vendiera, estos eran devueltos y cabía la posibilidad de que el afectado no entablara 
una demanda penal, lo cual no implicaba que en caso de darse un proceso judicial 
posterior contra el acusado, sus delitos previos no salieran a la luz. Tal fue el caso de 
Anselmo Miranda, enjuiciado en Cartagena en 1797 por robar dos polleras de Maria 
Enrique Madrid; al ser capturado e iniciarse el proceso penal en su contra, se hizo 
público el hurto de una manta, una hamaca y un pañuelo de propiedad de Santiago Polo, 
cometido unos meses antes. En su confesión, Anselmo dijo haber tomado una hamaca 
que estaba colgada en el corredor bajo de la casa del Estanco del Tabaco, la cual 
devolvió a su dueño ―porque se compuso con el‖. Polo se enteró por cuenta de una 
muchacha de que el responsable del hurto había sido Anselmo ―y habiendolo 
encontrado le pidio se la devolviera diciendole que no le sucederia nada‖.83 Cuando el 
hurto era manifiesto pero no existía un propietario directo de los elementos robados, 
éstos eran decomisados por las autoridades y luego devueltos, tal como ocurrió en el 
caso del robo de la corona del Niño Jesús y las velas cometido por Pedro Jose Catalán 
en una iglesia de Cartagena.  
En ocasiones los ladrones tomaban los objetos robados para su uso personal. Tal 
fue el caso de Juan Camacho, quien se apropió del cuchillo que le robó al viajero Pedro 
de Mursia y lo utilizó para defenderse en una riña. Entre tanto, Mathias Bautista, vecino 
del demandante, afirmó saber quién era el ladrón de las telas que Mursia llevaba en un 
fardo después de que se enteró de que Juan mandó a hacer una camisa y unos calzones 
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en una casa cercana al robo con las varas de lienzo hurtado. Otros elementos 
comprendidos en la categoría de ―alhajas‖, tales como anillos, aros, gargantillas, cruces 
y piedras preciosas, no eran conservados por los ladrones sino vendidos. En esta 
medida, es posible pensar que aquellos elementos que no se vendían eran los que 
podrían resultar de mayor utilidad para la supervivencia cotidiana o para el trabajo. 
La venta de los objetos robados fue la alternativa tomada por Anselmo Miranda 
con las polleras que extrajo de la casa de Maria Enrique Madrid, las cuales fueron 
vendidas al patrón de una canoa de Tolú por cuatro pesos. Es interesante que en algunos 
casos los elementos hurtados no fueran directamente vendidos por el responsable del 
delito, sino entregados a otras personas (en especial esclavizados pero en algunos casos 
también libres) quienes las comercializaron o conservaron.
84
 En otros casos, sin 
embargo, es posible establecer la entrega del botín a terceros pero no su destino. Tal fue 
el caso de Maria Antonia con las medias de seda que robó así como el de Pascual, en la 
ciudad de Antioquia, quien hurtó unos millares
85
 y se los dio a una esclavizada que 
pertenecía a otro amo; ella vendió el cacao y le entregó el dinero a Pascual, quien lo 
gastó. En su confesión, sin embargo, no consta la relación existente con la vendedora ni 
tampoco si parte del dinero obtenido quedó en manos de ella. Algo similar ocurrió en 
los robos cometidos por los esclavizados de don Juan Jerónimo de Enciso: uno de ellos, 
Eugenio, le dio a un compañero, Pascual, varias de las alhajas hurtadas y le dijo que 
podía utilizarlas. Al parecer Eugenio también le dio una gargantilla de cuentas y unos 
rosarios a Josefa de Vargas, dueña de la casa donde con frecuencia jugaba naipes y 
rifas, así como a sus hijas.  
En los casos en los cuales es posible establecer el destino del dinero, es claro que 
los robos no tenían como finalidad la acumulación o el ahorro sino, más bien, la 
supervivencia cotidiana. Este hecho es destacado por Ferreira con respecto a la 
criminalidad en el Brasil durante el siglo XIX, estudiada por Maria Helena Machado 
desde la perspectiva de la resistencia de los esclavizados. De acuerdo con Ferreira, para 
esta autora la supervivencia y la acumulación se enfrentaban en los hurtos cometidos 
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por los afrobrasileros, los cuales surgían como estrategias de apropiación de una parte 
de la producción y por tanto, el hurto de alimentos era más usual que el de dinero.
86
 Los 
planteamientos de Machado, aplicados al caso de la Nueva Granada, explicarían la 
frecuencia del hurto de ganado.  
En general, los elementos hurtados valían muy poco en términos económicos y 
el costo del proceso judicial era muchísimo más elevado que el de los objetos cuyo 
hurto motivaba las acciones legales. No siempre estos elementos eran avaluados en el 
proceso judicial, pero en los casos en los cuales este dato es explícito no valían más que 
unos cuantos pesos. Pedro Joseph Catalán afirmaba en una de sus declaraciones que 
―para regulación de esta pena se había de tener en consideración la parvedad de las 
cosas robadas; pues todas ellas tal vez no llegaran a valer seis pesos‖.87 Por su parte, 
Anselmo contaba que había vendido las dos polleras robadas en 4 pesos que no le 
alcanzaron sino para una noche. En contraste, el abigeato resultó mucho más costoso 
para sus víctimas y para los amos de los acusados, quienes padecieron robos de gran 
cuantía durante meses o años de continua extracción de ganado. Tal fue el caso de doña 
Francisca Chacón, quien debió pagar en 1750 el valor de 80 reses hurtadas por sus 
esclavizados a 8 pesos cada una, lo que le representó un total de 640 pesos. En aquel 
entonces, un esclavizado podía costar unos 358 pesos en el mercado de Popayán, lo cual 
da una idea del alto valor económico que podían alcanzar las extracciones de ganado.
88
 
Para el caso de las minas, Colmenares argumentaba que el trabajo en cuadrillas, 
por cortes o individual debía dejar espacios para que los esclavizados pudieran reunir 
cierta cantidad de oro que les permitiera comprar abastecimientos y, en ocasiones, 
manumitirse; de esta manera el autor explicaba el hecho de que algunos esclavizados 
llegaran a tener un elevado poder de compra.
89
 Por su parte, Jiménez comenta que los 
esclavizados que no hacían parte de cuadrillas mineras o de haciendas y que trabajaban 
por jornales tenían una mayor movilidad pues sus amos no respondían por su 
alimentación y sustento, lo cual los obligaba a ser autónomos en su manutención y en la 
consecución de las cuotas de tomines de oro que debían entregarles. Mediante los 
excedentes obtenidos con esta actividad, muchos de ellos habrían podido comprar su 
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libertad años más tarde.
90
 Es posible pensar que, además del trabajo independiente de 
los esclavizados, una estrategia para sobrevivir a los rigores de la esclavitud fuera el 
hurto continuado.  
De esta manera, es posible asociar la movilidad con la autonomía económica (la 
cual no necesariamente implicaba la obtención de cartas de libertad, cuyos altos precios 
obligaban a ahorrar durante años). Los esclavizados ladrones no parecen haber actuado 
con el objetivo de conseguir su libertad y los excedentes que les permitieron comprarla 
no sólo provenían del hurto; este delito, más que un mecanismo de automanumisión, 
parece haber sido una alternativa para resistir al día a día. En esa medida, el hurto les 
permitió a los esclavizados ejercer un papel de sujetos participantes  en el mercado pero 
no necesariamente los emancipó de la esclavitud.  
El fenómeno del hurto esclavo, los objetos robados y su destino confirman la 
desposesión y la precariedad de su vida material evidenciada en la carencia de bienes 
básicos de subsistencia como alimentación o vestido. En el caso de las minas, 
Colmenares sugiere que, bien fuera en el trabajo en los cortes o con el sistema de 
jornales, los esclavizados debieron hallar formas de reunir cantidades de oro que les 
permitieran comprar abastecimientos escasos en las zonas mineras.
91
 Si bien en las 
ciudades y las haciendas la situación material parece haber sido un poco menos difícil, 
los esclavizados también debieron ser autónomos mediante estrategias como el hurto 
que, pese a que no les aseguraran en sí el logro de la manumisión, se convertían en un 
mecanismo necesario para la supervivencia.  
Sin embargo, el hurto va más allá de confirmar una situación material precaria y 
ejemplifica una de las estrategias utilizadas en la cotidianidad por los esclavizados para 
lograr su independencia económica. Ante la frecuencia de este delito y la posibilidad de 
que a menudo no llegara a ser juzgado por las autoridades, es posible establecer que 
ocurría con mucha regularidad y, en esta medida, era vital para la economía esclava. El 
robo, como lo he sugerido, les permitía a los esclavizados intervenir en el mercado, del 
cual no estuvieron marginados por su doble carácter de sujetos/objetos. En este sentido, 
más que ser un testimonio de la desposesión, el hurto ejemplifica la creación de 
espacios de autonomía, los cuales demuestran que, pese a la opresión característica del 
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sistema esclavista, los esclavizados sobrevivieron en muchas ocasiones de manera 
independiente a sus amos.  
 
LOBOS CARNICEROS: EL ABIGEATO 
 
En mayo de 1799, los esclavizados Feliciano y Lauro, del real de Minas de 
Cerrogordo, fueron denunciados en la ciudad de Caloto por hurto y heridas ocasionadas 
a Cristóbal Manzano y su sobrino. Manzano declaró, antes de morir, que echó de menos 
una res y siguió su rastro acompañado de su sobrino Julián. Así, llegaron a un rancho 
donde tres negros y dos negras tasajeaban la carne y, al ver a los Manzano, huyeron. 
Según el testimonio, Cristóbal y Julián recogían los restos de la res muerta, cuando los 
negros los atacaron a pedradas y sablazos. Los Manzano huyeron heridos de gravedad, 
dejando la carne de la res muerta en el rancho. A partir de la declaración de Cristóbal y 
Julián, Feliciano y Lauro fueron capturados junto con sus cómplices, quienes 
conformaban una red de hurto de ganado que operaba en cercanías a la ciudad de 
Caloto. Los testimonios de los capturados muestran la existencia de lazos de parentesco 
y de mecanismos para la repartición de los botines robados aún entre quienes no habían 
tenido participación directa en los hurtos. También hacen evidente la división de las 
labores entre los implicados y el vínculo entre esclavizados y negros libres a la hora de 
cometer los hurtos y repartir los objetos robados. El abigeato pudo ocurrir de manera 
individual o en asociaciones delictivas como las creadas por Feliciano, Lauro y sus 
cómplices, las cuales consistían en la reunión de personas para cometer un delito, bien 
fuera en grupos ocasionales o permanentes con una organización interna, jerarquías y 
distribución del trabajo, que podían llegar a convertirse en bandas profesionales o 
semiprofesionales.
92
 
 
a. Parentesco 
Cuando el alcalde de la jurisdicción denunció el delito cometido por Feliciano y 
Lauro contra los Manzano, las autoridades emprendieron la búsqueda y captura de sus 
cómplices. La pequeña cárcel quedó llena con los implicados en el hurto que además, en 
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el caso de Feliciano y Lauro, se agravó por los delitos de injurias de hecho (y posterior 
homicidio ya que, según dejan entrever los documentos, los atacados murieron días 
después como consecuencia de las pedradas y puñaladas), de cimarronaje y de violación 
a una mulata libre. A la carencia de espacio para albergar a los trece detenidos, se 
sumaba la poca seguridad del lugar. Por ello, las autoridades decidieron repartir a los 
presos, debidamente custodiados, en varias casas de vecinos de Caloto mientras se les 
seguía el proceso penal.  
Entre varios de los presos existían vínculos de parentesco, compadrazgo e 
incluso relaciones de concubinato. Las dos mujeres que hacían parte del grupo de los 
sorprendidos por los Manzano resultaron ser Bárbara y Maria Manuela, madre e hija, 
conocidas como las Duendes. Algunos hermanos y hermanas de Bárbara también 
estaban implicados en el hurto y repartición, así como sus hijos, es decir, los primos de 
Maria Manuela, quien posiblemente mantuvo una ―ilícita amistad‖ con Lauro y con 
Feliciano, además de ser comadre de éste último. Aunque no parece haber parientes 
cercanos de Feliciano y Lauro involucrados en el caso, desde su infancia los dos habían 
tenido una amistad con los hijos de Antonio Aguilar, huérfanos desde pequeños y 
sobrinos de Maria Manuela, también acusados de robo de ganado y complicidad. El 
parentesco y la cercanía, sin embargo, no fueron impedimento para inculpar a los demás 
involucrados en el momento de confesar los delitos cometidos.  La figura 1 muestra una 
reconstrucción aproximada de la genealogía de los capturados en este proceso penal.
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Figura 1: Parentesco entre los esclavizados y libres involucrados en el 
caso de abigeato en cercanías de Caloto, 1799 
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El caso de Feliciano, Lauro y sus cómplices muestra la existencia de grupos 
conformados por esclavizados y libres, quienes se dedicaban de manera permanente al 
hurto y lo ejercían casi como una profesión o, al decir de los funcionarios judiciales, 
vivían de las actividades ilícitas; de allí que uno de los fiscales los comparara con 
―lobos carniceros‖.93 Tal vez por ello decía en su confesión Pedro Aguirre, uno de los 
capturados, que en cuanto se acababa la carne acudían Bárbara, Manuela, Rita, Maria, 
Luisico, Bartolo y el confesante con su hermano Agustín a matar otra res y luego eran 
avisados de cuándo podían ir a comer carne. De igual manera, el hábito de hurtar reses 
fue heredado de los padres a sus hijos, como lo muestran Bárbara Candela y su hija 
Maria Manuela, o Antonio Aguilar y sus hijos. De acuerdo con el fiscal de la causa, 
tanto Bárbara como Antonio y su esposa habían sido juzgados años antes del proceso 
penal de 1799, en el cual fueron apresados todos los cómplices de la red. Mientras que 
Bárbara había enfrentado un juicio en 1793, Aguilar tenía un historial de hurtos de 
ganado que databa de 25 años atrás. Para los funcionarios judiciales, el ejemplo dado 
por los padres y su consentimiento a las actividades ilícitas explicaba que ahora los 
hijos estuvieran presos por hurto.  
Un caso similar, aunque de menores proporciones, ocurrió en 1783 en cercanías 
de Sopetrán (Figura 2). Allí fueron capturados Bernardo Aguirre, Francisco Durango, 
Melchora López y Juancho Santana, acusados de robar y matar cuatro reses de 
propiedad de Francisco Aguirre, amo de Bernardo. Aunque los acusados se retractaron 
de los cargos en su segunda declaración, en la primera confesaron su responsabilidad en 
el hurto y muerte de las cuatro reses y su repartición. Bernardo alegaba que se 
encontraba enfermo y no recibió ayuda de su amo, por lo cual debió hurtar; Francisco, 
por su parte, comentó que acudió a la casa de Bernardo cuando estaba ―beneficiando‖ 
una res, pero lo hizo porque lo llamaron ante el grave estado de salud de una de sus 
hijas. Según los testimonios, Bernardo y Francisco mataban reses y se daban ―bocados‖ 
de ellas entre sí y sus familias, así como a Juancho Santana, esclavizado de Sebastián 
Santana. Sin embargo, después de estar detenidos juntos, los reos cambiaron su 
declaración y negaron su complicidad, inculpando de todos los hurtos y muertes de 
reses a Bernardo. La razón que alegaron para retractarse fue el temor a las represalias de 
don Francisco de Aguirre, dueño de las reses hurtadas y amo de Bernardo, casado con 
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Melchora. Ella relató que, aunque era libre, había sufrido un terrible castigo de parte de 
Aguirre por el hurto de ganado, después del cual estuvo al borde de la muerte.  
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Los casos de abigeato en grupo sugieren también que, además de su gran 
movilidad espacial, los esclavizados mantenían vínculos estrechos con negros libres y 
con miembros de su parentela; con su colaboración obtenían beneficios alimenticios y 
económicos que no siempre se derivaban de la intervención directa en el robo de 
animales. En esta medida, es posible sugerir que la esclavitud no bastó para disolver los 
vínculos de parentesco y la vida familiar de los esclavizados. Por otra parte, aunque el 
hurto y la repartición entre grupos de amigos, parientes y personas cercanas puede 
plantear la existencia de mecanismos de solidaridad entre esclavizados y libres (en todo 
caso, negros y mulatos, como lo muestran los juicios penales), también podía obedecer 
a la necesidad de deshacerse de la evidencia y sobornar a los soplones, como lo 
manifestaba Bernardo al explicar que él y su mujer le daban carne de las reses muertas a 
Juancho Santana para evitar ser delatados ante su amo. Por su parte Melchora decía que 
Hombres y mujeres detenidos por abigeato 
 
Otros beneficiados con el hurto de ganado 
 
Figura 2: Parentesco entre los involucrados en el caso de abigeato en cercanías de Sopetrán, 
1783 
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aunque Santana no mató ni ayudó a matar ninguna res, Bernardo y ella ―de su 
espontanea voluntad‖94 le daban porciones de carne para que llevara a su casa. En cierta 
medida, pese a los escasos testimonios de los esclavizados y libres que participaron en 
estos delitos, es posible suponer que la habilidad para hurtar podría ser apreciada como 
un mecanismo para suplir necesidades alimenticias básicas y carencias en la dieta. Así 
justificaba Bernardo Aguirre el hurto de las reses robadas a su amo Francisco de 
Aguirre; para el acusado, el hurto se hizo obligatorio porque se encontraba enfermo y, 
como lo declaró en su primera confesión, la esposa de su amo lo echó de su casa 
alegando que no tenía cama para mantenerlo durante su convalecencia. Enfermo y sin 
poder hallar el sustento para su familia, Bernardo robó las reses que sacrificó con ayuda 
de Melchora y otros cómplices. Así, la habilidad para hurtar un animal, tasajearlo y 
deshacerse de la evidencia era vital en casos como éste, en el cual la supervivencia 
propia y de la familia se hallaba en riesgo. De manera similar, Lichtenstein anota que, 
en el sur de los Estados Unidos:  
 
Las narrativas de los esclavos ratifican la importancia del robo tanto como una 
fuente de status y autoridad para el ladrón hombre como un medio de los padres 
para proveer de comida extra a sus hijos, reafirmando así su habilidad y derecho 
de alimentar a su familia por encima de los intentos contrapuestos de control de 
la dieta esclava por parte de los amos. Así, a pesar de las frecuentes 
racionalizaciones hechas por los ex-esclavos a entrevistadores blancos acerca de 
que habían robado porque ―tenían que robar‖ para comer, el hecho de tomar 
comida del señor encarnaba un conflicto entre esclavo y amo, al buscar el ladrón 
la afirmación de su autonomía y poder en la confrontación con los intentos 
constantes del amo por definir y controlar las relaciones entre su propiedad 
animada e inanimada
95
.  
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El parentesco y la solidaridad familiar también jugaron un papel importante en 
las asociaciones delictivas creadas por los ladrones novohispanos estudiados por Giraud 
pues, ante la ausencia del Estado o de instituciones capaces de suplir las necesidades de 
subsistencia de los individuos, los lazos familiares ofrecían una estructura que se 
articulaba con el delito para lograr la supervivencia.
96
 De esta manera,  
 
...la relación familiar no era sólo compatible con la vida delictiva, sino que la 
fuerza de la primera favorecía la fuerza de la segunda [...] La perversión o 
desviación de esta institución fundamental manifiesta, claramente, la capacidad 
de adaptación de los grupos dominados, su aptitud para apropiarse de formas 
sociales destinadas a preservar un orden desequilibrado, a expensas de ciertas 
clases.
97
 
 
b.  División de tareas 
En la confesión hecha por Maria Manuela constan varios hurtos de ganado en los 
cuales, si bien ella y su madre no participaron de manera directa, sí acudieron a la 
repartición de los restos de las reses muertas:  
 
…Aora dias dichos negros mataron una Baca negra que dijeron era de los del Palo 
abajo y que concurrieron a su matansa la confesante, su madre, Juanico Aguilar y 
Gregoria Aguilar y que a los concurrentes les dieron como una pierna de carne. 
Que tambien bio la confesante como que fue conbidada ella, y su madre que estos 
negros [Feliciano y Lauro] mataron otra res, negra que dijeron ser del Palo arriba 
en el monte o rastrojo de don Xavier Ordoñes, que tambien concurrio al conbite 
Pedro Aguilar que la carne se la llebaron los dos negros en junta de Pedro y la 
confesante y su madre se vinieron a su posada traiendo como un brazuelo…Que 
tambien mataron otra res en la playa de este lado del rio, que la cojieron dichos 
negros y la trajeron y luego fue la confesante con su sobrino Bartolo Aguilar a 
labar las tripas, que no supo de quien fuese la res y le dieron su pedaso de carne en 
aquella noche, y despues, otro pedaso. Que la nobillona negra la mataron en el 
tambo los dichos negros, que no supo de quien fuese, que por la tarde fue la 
confesante con sus primas Rita y Marucha Vergara a donde estaba la carne y que 
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en aquel dia les dieron un poco y al otro dia bolbieron y les dieron un atado de 
carne a cada una. Que otra mataron arriba del Tambo en una mata de guadua que 
no supo el dueño, y que en esa noche concurrieron la confesante Maria, Rita 
Vergara su hija y Bartolo Aguilar que les dieron un pedaso de carne aquel dia y 
siguientes los demas concurrieron dia por dia hasta que se acabo la carne…Que 
tambien bio cojer y matar un nobillo colorado que lo cojieron Agustin Frayle Pedro 
Aguilar, Luisico Vergara, Bartolo Aguilar la confesante y su madre que lo mataron 
en Guachené que oyo desir era de la quebrada abajo y de Alexandro Lopes que 
entre todos se repartio la carne…98. 
 
 Maria Manuela y las demás mujeres casi no intervinieron en la captura de los 
animales, pero sí en otras labores como ―lavar tripas‖, ayudar a tasajear el animal, 
trasladarlo de un lugar a otro o llevarse el sebo de las reses para elaborar jabón y velas, 
tal como lo hacían Rita y María Vergara. Una situación similar encontró Guillermo 
Sosa entre los indígenas de la provincia de Tunja entre 1740 y 1820, quienes, al igual 
que los esclavizados, actuaban la mayor parte de las veces en grupos conformados por 
familiares o en asociaciones coyunturales entre individuos sin parentesco alguno.
99
 Así, 
ni las esclavizadas y libres de las cercanías de Caloto ni las indígenas de Tunja fueron 
responsabilizadas de manera directa por el delito de abigeato, aunque varias de ellas 
confesaron haber ayudado a sus parientes masculinos a transportar el ganado al sitio de 
la venta o a vigilar que nadie los sorprendiera.
100
 En el caso de mujeres involucradas en 
abigeato, en ocasiones ni siquiera fue necesaria su colaboración en ninguna de las 
labores inherentes al hurto y sacrificio de las reses y tan sólo fueron invitadas a los 
convites o recibieron porciones de carne que les regalaron los perpetradores del delito. 
Los niños también comieron carne de reses robadas sin participar en el hurto, caso 
mucho menos frecuente entre los hombres.  
 En este sentido, con respecto al palenque del Castigo en la región del Patía, 
Zuluaga y Bermudez plantean que entre sus habitantes existía una división del trabajo, 
en la cual las labores del campo y el mazamorreo del oro eran oficios femeninos, 
mientras que ―el hombre se dedicaba a obtener un ingreso adicional —o la carne 
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necesaria— trabajando temporalmente en las haciendas vecinas o ejerciendo 
esporádicamente el abigeato‖.101  
 La división de las tareas entre los abigeos parece corresponder con la 
distribución de los roles familiares.
102
 Tal como se evidencia en los documentos 
judiciales de la Nueva España, las mujeres no se hallaban con frecuencia al frente de 
los hurtos pero sí intervenían en otros aspectos. Así, ante la ausencia de un hombre y la 
necesidad de sobrevivir, las mujeres se veían empujadas a hurtar, pero en la mayor 
parte de los casos aparecían como instigadoras ante sus maridos y parientes masculinos 
o como protectoras de los ladrones ante la justicia.
103
 
 
c. Convites de abigeos y dieta esclava 
Más que a la venta, el ganado hurtado solía ser destinado al consumo propio de 
los ladrones, como ocurrió con Ignacio, esclavizado de don Juan Cortés de Palacios, 
encontrado en su casa con la carne tasajeada de una novilla hurtada. Los testigos 
aseguran haber comprobado que la carne pertenecía al animal robado pero no explicitan 
el procedimiento seguido para confirmar esta afirmación. A diferencia del caso de 
Ignacio, a quien no se le probaron vínculos con cómplices en el robo de ganado, en la 
mayoría de casos denunciados, el abigeato entre los esclavizados y la distribución de los 
botines ocurrió en asociación con varias personas. La carne y los restos de las reses 
sacrificadas eran repartidos a los asistentes en convites, espacios cerrados y clandestinos 
en los cuales se reunían grupos de hombres, mujeres y niños a distribuir, recibir y comer 
porciones de carne del ganado hurtado. Por su carácter muchas veces colectivo y por las 
redes de amistad y parentesco existentes entre los abigeos, el hurto de ganado también 
parece haber sido un motivo de reunión y un escenario de gran relevancia en la vida 
social de los esclavizados y libres, así como una estrategia para complementar la dieta.  
Los grupos de abigeos fueron percibidos por la sociedad colonial como 
bandoleros. No obstante, sus actividades ilícitas ayudaban a la supervivencia de la 
comunidad y de los esclavizados huidos. Por ello, Zuluaga y Bermudez califican este 
tipo de acciones dentro del rótulo de bandolerismo defensivo, de acuerdo con la 
categoría propuesta por Hobsbawm, según la cual pese a ser considerados como 
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criminales, los ladrones podrían tener una gran respetabilidad dentro de sus 
comunidades. Ante el peligro de perder todas sus reses, los dueños de las haciendas 
optaron en ocasiones por hacer concesiones ante sus esclavizados, ejercer mejores tratos 
o soportar el robo de algunas reses
104
 y, también en esta medida, el hurto pudo funcionar 
como estrategia de resistencia.  
Los robos continuos de ganado como los que cometían Feliciano y Lauro con 
sus cómplices o los esclavizados de don Juan Cortes de Palacios a los vecinos de la 
ciudad de Buga, podrían haber tenido una relación directa con su dieta. Como lo ha 
establecido Colmenares, la alimentación esclava estaba basada en el maíz y los plátanos 
y las provisiones de carne eran reducidas y, hasta cierto punto, excepcionales. En las 
zonas mineras la carne escaseaba y alcanzaba precios muy elevados; por tanto, los 
criadores preferían enviarla a las minas que venderla en las ciudades, donde ésta tenía 
un arancel fijo. Aún en las haciendas y las zonas urbanas la carne era cara y escasa para 
los esclavizados y las provisiones otorgadas por los amos eran mínimas —del orden de 
libra y media a dos libras por semana en las regiones mineras más agrestes—.105 Según 
Maya, el insuficiente abastecimiento de alimentos indujo la crisis de la minería en la 
región de Antioquia a comienzos del siglo XVII; el aislamiento de las zonas mineras y 
el lento desarrollo de la producción agrícola causaban escasez en las minas, a lo cual se 
sumaba el descenso demográfico de los pueblos indígenas encargados del 
abastecimiento. Agricultura y minería iban de la mano en la economía neogranadina, y 
las crisis en la primera de estas actividades ocasionaban un efecto devastador en la 
segunda. El aprovisionamiento de las minas por parte de agricultores indígenas también 
sería interrumpido durante el siglo XVIII, en la etapa de auge de la minería chocoana. 
Las carencias alimentarias fueron tan apremiantes para los cautivos, que Maya registró 
la práctica del canibalismo como estrategia de supervivencia.
106
   
De acuerdo con Lichtenstein, en los Estados Unidos el robo de comida era uno 
de los delitos más extendidos y, de acuerdo con los relatos de ex-esclavizados, obedecía 
a la pobreza de su dieta tanto en calidad como en cantidad y variedad.
107
 Pero además 
de denotar una carencia, el hurto de comida y de productos agrícolas fue explicado por 
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quienes lo cometían como una retribución justa al trabajo esclavo y una fuente de 
estatus de los hombres como proveedores de la familia. Es difícil aplicar los argumentos 
de Lichtenstein al caso de la Nueva Granada sin contar con documentos en los cuales 
los esclavizados hablaran por sí mismos. Sin embargo, tanto en la Nueva Granada como 
en los Estados Unidos, es claro que el hurto de comida retaba la imposición y el control 
de los amos sobre su alimentación.  
El robo frecuente de ganado era una alternativa para suplir las necesidades de 
proteína animal en la dieta esclava. Sin embargo, no sólo la carne escaseaba y aún la 
dieta básica de plátanos y maíz era reducida, lo cual ocasionaba robos de comida. De 
acuerdo con Miguel Plasido, víctima de hurtos de Bartholomé en cercanías a Cartago, 
cuando fue a su platanar del sitio del Naranjo en julio de 1773, encontró que le habían 
cortado siete racimos de plátanos. El declarante sospechó que el ladrón había sido 
Bartolomé y fue a su rancho, donde, en efecto, los encontró. Le reconvino y obligó a 
pagárselos. Dijo además que  
 
el estravio de platanos asi por el consavido Bartholome como por los demas sus 
compañeros domesticos del dho padre [el presbítero Ignacio Aiala y Rada], es 
comun publico y notorio, a causa de no tener los subso dichos platanares, y 
aunque su amo los tiene, estos se allan sumamente amontados por cuia causa 
quasi infructíferos.
108
 
 
 Los demandantes de los hurtos del cabildo de Caloto también consideraban que 
los hurtos continuos de ganado y productos agrícolas que experimentaron por cuenta de 
una cuadrilla, se explicaban por la escasez de comida y por el descuido de su amo. En 
estas situaciones, los esclavizados se valieron de la caza e incluso, es posible, de la 
domesticación de animales como saínos
109
 y tatabros.
110
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TOMAR LA JUSTICIA POR CUENTA PROPIA: RESOLUCIÓN NO JUDICIAL DEL HURTO 
 
 El hurto cometido por los esclavizados fue una fuente conflictos entre ellos y 
otros sectores sociales. Las tensiones, sin embargo, sobrepasaban el ámbito de las 
relaciones amo-esclavizado debido a que, como he señalado, la mayor parte de las 
causas penales contra ellos no eran interpuestas por sus propios amos sino por terceros. 
El hurto generaba tensiones directas entre el sospechoso y el afectado, las cuales no 
siempre eran llevadas ante la justicia. Antes de recurrir a la demanda penal, las víctimas 
intentaban recuperar los objetos robados y establecer por su cuenta y con ayuda de los 
testigos la identidad del responsable del delito. En otras ocasiones, la víctima y los 
funcionarios judiciales actuaban de manera conjunta para lograr la captura del acusado. 
De esta manera, al hablar de resolución, hago referencia a las acciones que tanto las 
víctimas como la justicia penal adelantaban cuando ocurría un delito con el propósito de 
revertir sus consecuencias o de castigar al culpable y, de esa manera, dirimir las 
tensiones ocasionadas. En este sentido, uno de los testigos del robo cometido por 
Anselmo Miranda dijo:  
 
Que es cierto que haiandose en la Tienda del que declara en la mañana del Lunes 
veinte y dos del corriente Josef Maria Escalante y Francisco de Paula Narvaez 
llegó un moso, que no conose preguntando si havian visto pasar por allí a alguno 
que llevase en las manos dos mantas, una amaca, y un Pañuelo, y en efecto le 
respondieron todos que si, por que justamente le vieron pasar, poco antes con 
ellas para la Plaza, y repreguntando el moso si alguno de los que nos hallavamos 
presentes conocia al Ladron respondio el Josef Maria Escalante, que el lo 
conocia, con cuyo motivo suplicó a este le acompañase para que se lo señalase si 
acaso lo encontraban, y en efecto haviendo condesendido salieron juntos de la 
Tienda del Declarante, y a pocos pasos viendolo el Josef Maria que bolbia ya sin 
dichas prendas le dixo al moso ese es el que las llevava por lo qual tratando aquel 
de asegurarlo con las manos le respondio el Ladron no havia nesesidad de que 
hubiese bulla por que el si havia cogido aquellas mantas y demas, havia sido 
creyendo ser de un amigo suyo para guardarlas, y que no se las llevasen; que 
despues de haverlo soltado el moso entró con el en la Casa de Don Esteban 
64 
 
Balthasar Amador, y cogiendo las mantas, Amaca, y Pañuelo, que havia dejado 
en el descanso de la Escalera, las debolbio a su Dueño y se fue.
111
 
 
Por su parte, Maria Enrique Madrid, víctima del hurto de dos polleras, actuó por 
iniciativa propia hasta el momento de la captura del responsable, en la cual fue asistida 
por un sargento de guardia, según consta en su declaración: 
 
...estando tocando guitarra, en su vivienda la tarde del domingo veinte y uno, 
cierto Moreno Esclavo, nombrado...Anselmo Miranda, y se puso a cantar hasta 
cerca de la Oracion, que por haver ya obscurecido, mandó la declarante encender 
luz a una chinita llamada Josefa que tiene recojida, y entre tanto esta paso luz se 
asomó la que declara a la ventana y vio salir al Anzelmo, para la calle con un 
bulto debajo del brazo, con cuyo motivo al volver la Josefa le dixo, que reparase 
si en la Sala faltava algo, y contestandole que las Polleras que estaban sobre la 
varandilla de la Cama, aunque considero, que desde luego eran las que se llevava, 
no se atrevio a salir en su solicitud temerosa de que le diera un mal golpe; pero al 
siguiente dia salio muy de mañana, con animo de buscarlo; y habiendolo 
encontrado al entrar la exponente a oir Misa en santo Thorivio, huyo 
disimuladamente, y se metio en una casapuerta[...], confirmo sus sospechas, y 
deliberó ir a demandarlo ante el Señor Governador, como en efecto fue, y no 
habló con su Señoria por hayarse embarasado, y pidiendo auxilio al Sargento de 
Guardia, para que lo fueran a asegurar, y condujeran al Palacio, le dijo que lo 
fuese a pedir ala Guardia de Don Pedro Martin y poniendolo en execucion la que 
expone le franquearon alli dos soldados con los quales logró aprehenderlo, y 
llevarlo al referido Palacio...
112
 
 
No obstante, a la víctima no le interesó continuar vinculada a la causa judicial y 
su participación se limitó a las diligencias para la captura, el testimonio en contra del 
acusado y la reposición de los bienes perdidos. Los propios afectados investigaban el 
hecho delictivo y en ocasiones, con ayuda de conocidos y testigos, atrapaban al ladrón y 
le forzaban a devolver los objetos robados así no interpusieran ningún tipo de querella o 
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demanda judicial. De esta manera, no todos los casos se resolvían mediante los 
procedimientos formales de la justicia penal sino que los afectados buscaban recuperar 
sus pertenencias antes que demandar al ladrón y, en caso de lograrlo, era posible que el 
delito no llegara a ser juzgado. No obstante, como he señalado, si por alguna razón se 
levantaba una causa criminal posterior contra el acusado, sus delitos previos harían 
parte del proceso judicial. En este sentido, la falta de querella o demanda ante la justicia 
no implicaba un perdón definitivo para el acusado. 
El caso de los hurtos grupales parece haber suscitado reacciones distintas entre 
los afectados, quienes tendían a recurrir a la justicia para que capturara a los 
responsables, no sin antes culparlos de otra serie de delitos previos, bien fueran reales o 
sospechados. Sin embargo, los documentos muestran la ausencia de autoridades 
judiciales y milicias que pudieran controlar de manera efectiva a las bandas de ladrones 
y atrapar a sus miembros. Debido a esta carencia, las autoridades y las víctimas reunían 
grupos de hombres, vecinos de las ciudades o lugares afectados, con quienes 
emprendían las expediciones de captura a los ladrones. Una situación similar vivían los 
dueños de esclavizados huidos y los perjudicados con sus acciones delictivas, quienes se 
quejaban de la ausencia de hombres dispuestos a atrapar a los cimarrones, como ocurrió 
en el caso del palenque de San Bartolomé en 1799, en cercanías de Mompox. Tal 
carencia estaba relacionada con la concentración de las milicias neogranadinas en 
Cartagena, debido a la necesidad de defender la ciudad.
113
 
Si bien, las partes involucradas en el delito podían llegar a un acuerdo para su 
resolución —el cual consistía en la devolución de los bienes robados—, el hurto no 
necesariamente quedaba desvirtuado de su carácter delictivo pues pasaba al historial de 
―mala fama‖ ostentada por el ladrón y además, engrosaba la lista de delitos publicables 
en un eventual proceso penal posterior. De esta manera, lo que he llamado resolución 
del delito no era un procedimiento definitivo o, en otras palabras, las consecuencias de 
una conducta ilegal eran irreversibles para la imagen pública del acusado a pesar de que 
éste hubiera devuelto los elementos hurtados. La resolución del hurto era tan sólo una 
especie de acuerdo tácito temporal que buscaba solucionar los perjuicios ocasionados al 
dueño, bien fuera mediante la recuperación de sus pertenencias o el castigo contra el 
esclavizado que cometía la infracción. Podemos suponer que este mecanismo para evitar 
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la demanda penal tampoco conjuraba todas las tensiones sociales que podían existir en 
torno a los ―ladrones públicos y notorios‖, las cuales eran liberadas con la apertura de 
un proceso penal.  
Si los hurtos tendían a ser resueltos entre los actores involucrados sin recurrir a 
la justicia, ¿cuál era la causa de que algunos de ellos fueran demandados? Al parecer, la 
reincidencia de los esclavizados en sus actividades delictivas, junto con la creciente 
―mala fama‖ que los acusados adquirían después de varios hurtos u otros delitos, 
motivaban a alguno de los afectados a interponer una demanda penal, en la cual se 
harían públicas otras de sus conductas ilegales previas. Las víctimas también recurrían a 
la demanda penal cuando no lograban resolver el hurto por su propia cuenta, es decir, 
cuando no podían recuperar los elementos robados o castigar de alguna forma al 
infractor. De igual manera, la alta cuantía del hurto podía motivar a las víctimas a acudir 
a la justicia. También es posible sugerir que la demanda penal ocurría con más 
frecuencia contra los esclavizados que tenían cómplices o asociaciones delictivas, 
debido a que al afectado le resultaba mucho más difícil actuar por cuenta propia para 
lograr el castigo de los responsables o la recuperación de los bienes perdidos. Otra razón 
que podía motivar la demanda era evitar posibles sospechas sobre alguien. Esta era la 
intención de Juan Manuel Torres, demandante de Juan Camacho, quien hurtó varias 
pertenencias de Pedro de Mursia. El hurto ocurrió en la casa de Torres, en la cual se 
había hospedado Mursia por encontrarse de paso con algunas mercancías. Al enterarse 
del hurto y de la posible responsabilidad de Camacho, Torres interpuso una demanda 
penal en su contra motivado por su deseo de librarse de posibles acusaciones y de 
proteger su casa de la mala imagen, es decir, evitar que esta quedara ―malopinada‖.114  
En ocasiones las víctimas de un hurto ejercían castigos contra los esclavizados 
responsables del delito sin recurrir a la justicia. En su situación de inferioridad casi 
natural dentro de la sociedad colonial, el castigo a los esclavizados que delinquían era 
normal y podía ser aplicado por los afectados o sus familiares. En este sentido, es 
necesario recordar la selectividad de la justicia colonial, de acuerdo con la cual los 
miembros de la sociedad debían ser juzgados de manera diferencial considerando su 
condición social. En otras ocasiones, los delitos eran llevados ante el amo del 
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responsable, quien ordenaba que se le diera un castigo físico o incluso disponía su 
venta. Los amos ejercían la justicia de forma privada, lo cual creaba tensiones y 
resentimientos entre ellos y sus esclavizados. La reincidencia o la gravedad de un delito 
podían motivar la reubicación del responsable en otra región; de esta manera, los amos 
trasladaban el problema de la criminalidad sin atender a las circunstancias que podían 
favorecer el hurto esclavo (tales como la escasez de comida y proteína animal en su 
dieta o la falta de fuentes de sustento para el pago de jornales). 
 
CONSIDERACIONES FINALES 
 
Entre línea y línea de un proceso penal, es posible percibir la presencia fugaz de 
su protagonista. Los documentos nos dan informaciones fragmentadas acerca de los 
esclavizados y ocultan otros aspectos de sus vidas que no tengan relación con el delito. 
No obstante, podemos sugerir que, al menos algunos de ellos, asumieron un papel 
activo en su propia defensa y se resistieron a ser capturados y judicializados. Su 
resistencia se dio, o bien mediante intentos de fuga como el perpetrado por Bartholomé, 
o bien a través de la apelación de la sentencia. A pesar de que ésta fuera una alternativa 
frecuente, la apelación de Pedro Joseph, el ladrón de las alhajas de iglesia, es llamativa 
porque la dirige el propio acusado sin la intervención aparente del defensor de pobres. 
Durante la totalidad de la presentación de sus argumentos, Pedro aparece hablando en 
primera persona y alega que el otro robo que se le imputó no puede ser probado ni debe 
ser un agravante para juzgarlo en este proceso penal. Si bien es presumible que para 
exponer este argumento el acusado haya contado con alguna asesoría legal del defensor 
de pobres, los procesos sugieren que era común que los esclavizados tuvieran algún 
conocimiento sobre las causas que podían considerarse como atenuantes de las penas en 
la justicia colonial —tales como la perturbación ocasionada por la bebida o la 
pobreza— (Ver Capítulo 3), pues cuando confesaban sus delitos aún no se les había 
designado un defensor. Pedro Josep decía que  
 
No puedo menos que advertir que sin resultar de el merito el mas leve para 
hacerseme cargo sobre otro hurto, se exceden el Alguacil mayor a quien se 
cometió mi confesion a repreguntarme sobre si otra ves havía estado preso en la 
Carcel por el mismo delito, y sino se me havía mandado azotar dentro de ella. Y 
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con mi natural sencillez sin conocer era ilegítimo este cargo le respondí que 
efectivamente porque se me atribuyo extracción de unas texas se me mandaron 
dar dichos azotes. Pero protexto a Nuestra Alteza que esta confesion la dicto mi 
demasiada ignorancia, pues aunque expuse que no se me llegó entonces a azotar 
por que cay enfermo; la realidad es, que ni me acuerdo en que terminos se siguió 
aquella causa; si se llegó a proferir sentencia en ella y si fue de azotes que se me 
apercivio u otra cosa semejante
115
. 
  
Los procesos penales por hurto contra esclavizados sugieren que este delito no 
era tan extraordinario sino que, por el contrario, solía presentarse con frecuencia sin 
finalizar en los estrados judiciales, lo cual no implica que se disiparan las tensiones 
sociales y conflictos ocasionados entre las partes involucradas. Sin embargo, la 
resolución no judicial de los hurtos no sugiere, como lo señala Genovese para el caso de 
los Estados Unidos, que la esclavitud y el delito entre los esclavizados fueran tratados 
por los amos de una manera paternalista y con condescendencia. El hecho de que los 
afectados tomaran la justicia en sus propias manos implicaba que los esclavizados 
debían enfrentar las consecuencias de sus delitos desde varios frentes: el de las víctimas 
quienes intentarían recuperar lo robado o acusar al ladrón con su amo; el de los amos, 
quienes castigaban los delitos por su propia mano; y el de la justicia, la cual también 
ejercía castigos ejemplarizantes contra los esclavizados a pesar de que los objetos 
hurtados tuvieran un valor económico mínimo.
116
   
Aunque Genovese habla del hurto como forma de resistencia, señala que la 
distinción de los esclavizados entre tomar y robar y el rechazo a los hipócritas 
estándares morales de los blancos han sido argumentos de los historiadores para 
explicar este delito y para afirmar que los esclavizados recurrían a los mecanismos que 
tuvieran disponibles para defenderse de agresiones externas.
117
 El autor critica esta 
visión argumentando que, en últimas, perjudicó a los afronorteamericanos al hacer que 
los esclavistas se situaran a la delantera de un sistema de moralidad social. En el caso 
neogranadino, los esclavizados procesados por hurto declararon saber que transgredían 
las normas al robar. No es posible, sin embargo, establecer la existencia de una 
contradicción entre la moralidad católica y la necesidad de hurtar, debido a la carencia 
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de registros sobre lo que pensaban los esclavizados. En todo caso, abordar el problema 
del hurto desde el ámbito moral es complicado porque implica dejar de lado la 
capacidad de los esclavizados de ejercerlo como parte de una economía propia, como 
mecanismo de supervivencia y como forma de resistencia en la medida en que 
cuestionaba los roles sociales y representaba su oposición a las imposiciones 
económicas y alimentarias de los amos. Es indudable que el hurto debió acarrear 
consecuencias negativas para los esclavizados al interior del sistema judicial tanto a 
nivel individual como colectivo, tales como el endurecimiento de las penas o el ejercicio 
de sentencias duras que tenían como fin el escarmiento y el temor. Pero, más allá del 
problema moral que implicaba, el hurto tenía la capacidad de retar el orden social en la 
medida en que amenazaba y redistribuía la propiedad privada.  
Como lo he mostrado, la búsqueda de la autonomía económica, que en los casos 
estudiados ocurría mediante el hurto, ocasionaba tensiones entre los esclavizados, sus 
amos y otros actores de la sociedad colonial. El robo generaba conflicto porque ponía en 
cuestión la autoridad sobre los esclavizados y la dependencia del amo, así como el 
control que éste ejercía sobre la dieta esclava. Con seguridad, la existencia de una 
economía propia no representaba un problema tan grave como el hecho de que ésta se 
nutriera de manera frecuente con el producto del hurto. En esta medida, la búsqueda de 
la autonomía económica, que en ocasiones podía resultar beneficiosa para los amos 
porque que les permitía recibir jornales, también podía ser una amenaza a la propiedad y 
al orden social. Es posible que la mencionada redistribución de la propiedad lograda 
mediante el robo constante no sólo involucrara a los esclavizados, sino también a sus 
propios amos. Así lo sugerían Pedro José Catalán, ladrón de alhajas de iglesia y su 
defensor, quienes explicaban sus hurtos argumentando la preocupación del acusado por 
cumplir con los jornales de su amo. Tanto para los propietarios como para los 
esclavizados, la existencia de esta economía propia podía convertirse en un arma de 
doble filo; los primeros, si bien podían verse beneficiados por los jornales recibidos 
gracias a las actividades independientes de los segundos, también afrontaban la amenaza 
del robo. Los esclavizados, por su parte, no sólo intervenían en el mercado cuando eran 
comprados o vendidos; por el contrario, participaban en él de manera activa, bien fuera 
mediante el trabajo y la producción adicionales en minas, haciendas y ciudades o a 
través del hurto. Sin embargo, se enfrentaban a la posibilidad de que, como explica 
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Valencia
118
, esta capacidad de obtener ingresos de manera independiente en vez de 
permitirles comprar su libertad, reprodujera la esclavitud al aumentar la presión 
económica ejercida por los amos y de esta manera redujera su capacidad de ahorro.  
El hurto confirma los planteamientos de Díaz y de Valencia, de acuerdo con los 
cuales los esclavizados interactuaban en el mercado y tenían una economía autónoma 
con respecto a sus amos. Sin embargo, se requieren investigaciones desde la perspectiva 
económica para explicar las diferencias y similitudes de las economías propias en 
ámbitos urbanos y rurales, ya que las demandas penales, como he mostrado, no eran 
inexorables en todos los casos de hurto. En todo caso, bien fuera mediante la venta o la 
apropiación de lo hurtado, esta conducta no parecía responder a una racionalidad de 
ahorro y acumulación sino, más bien, a una necesidad de supervivencia y, más que ser 
una manifestación de la precariedad de la vida material de los esclavizados, es una 
evidencia de su búsqueda de espacios de autonomía en la sociedad colonial.  
Es evidente que el hurto no era un delito exclusivo de los esclavizados. Algunas 
de las estrategias para hurtar, como las asociaciones delictivas, la división de las tareas 
en el delito, la escasa participación femenina o el valor escaso de los objetos hurtados 
fueron también patrones comunes en los hurtos cometidos por otros sectores de la 
población neogranadina como los indígenas o los libres.
119
 Desde esta perspectiva, cabe 
preguntarse ¿cuál es, entonces, la particularidad de los hurtos analizados en este 
capítulo? y ¿cuál es su relevancia como objetos históricos? Mi argumento es que este 
delito fue una de las estrategias mediante las cuales los esclavizados defendieron su 
autonomía y mermaron su sujeción a los amos, oponiéndose al control económico y 
alimentario ejercido por ellos en la cotidianidad.  
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CAPÍTULO 2 
DELITOS ALEVOSOS: HOMICIDIO, AGRESIÓN Y RESISTENCIA 
 
El día de la fiesta del Corpus en 1795, don Francisco Antonio de Lloreda reportó a las 
autoridades el hallazgo del cadáver de Maria Antonia, una de sus esclavizadas, quien 
había muerto como consecuencia de varias puñaladas en el estómago y había sido 
encontrada en una de sus bodegas en el sitio de Pueblo Viejo —Provincia de Citará—. 
El cuerpo fue trasladado a la casa de don Francisco, donde se llevó a cabo su 
reconocimiento por parte de Patricio Ramos, el único médico del lugar: 
 
…se halló con ocho heridas mortales, pues por la una que es junto al ombligo 
tiene las tripas afuera; siendo la menor de ellas mui suficiente para quitarle la 
vida a cualesquier persona, las que se reconocían ser hechas por instrumento 
cortante y punsante…120 
 
De inmediato las autoridades ordenaron la búsqueda y captura del responsable del 
hecho, un bozal llamado Gabriel, quien huyó luego del altercado que resultó en la 
muerte de María Antonia. Cinco días después de hallarse prófugo fue encontrado por 
algunos de sus compañeros y, con ayuda de varios indígenas, fue llevado a la Cárcel 
Real donde pasó los siguientes cinco años. Al ser interrogado sobre las circunstancias 
del crimen, Gabriel dijo que: 
 
…save que es malo el matar; y que el motibo que tuvo para ello fue, haverle en 
una ocación hurtado la negra Maria Antonia un poco de carne y de continuo vivir 
contrapunteandose con el. Preguntado si tenia ya pensado el darle muerte, y como 
se le proporciono en ese dia responde que saviendo que sus compañeros hivan a 
pescar savia que estava la Maria Antonia en la vodega de abajo sola, se dirigio 
allá donde la encontró y le dixo: que por que siempre estava brava con el, y que 
por embustes de ella, lo castigava el mayordomo, a lo que empesaron a reñir 
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teniendo el confesante un machete en la mano con el que le dio y se huyo como 
tiene confesado.
121
  
 
Aun siendo un delito contra una de sus compañeras, el homicidio cometido por 
Gabriel refleja otra cara de la resistencia: el desafío abierto a la esclavitud y a sus 
figuras de autoridad, bien fuera atacando de manera frontal a los detentadores del poder 
o valiéndose de la violencia contra quienes reforzaban el mantenimiento de relaciones 
de poder sumamente inequitativas, que afectaban la supervivencia y autonomía esclava. 
El caso de Gabriel es ejemplo de una resistencia que, más que operar mediante 
relaciones duales entre amos blancos y esclavizados negros, atacó de forma directa o 
indirecta a las figuras de autoridad en el día a día y al sistema esclavista en general.  
No sólo los amos y amas representaban la autoridad y el poder; también lo 
hacían los mayordomos y capitanes, quienes a pesar de su misma condición esclava 
podían dar órdenes y castigar a sus subordinados. Para Gabriel, el objetivo de su delito 
parecía ser la eliminación directa de la causa del conflicto con su mayordomo, que en 
este caso era Maria Antonia y sus ―embustes‖. Aún el crimen de Gabriel puede ser leído 
como un mecanismo de resistencia a la esclavitud en la medida en que buscaba 
ocasionar daño a alguien que influenciaba las relaciones de poder con su mayordomo.  
Tanto entre los esclavizados de la segunda mitad del siglo XVIII, como entre los 
criollos y bozales acusados de brujería por el Tribunal de la Inquisición en el siglo XVII 
cuyos casos indagó Maya, la violencia se ejerció contra quienes fueran percibidos como 
aliados del sistema esclavista. En el caso de las brujas de Zaragoza ocurrido en la 
década de 1620, se evidenciaron divisiones entre los bozales de distintos orígenes 
étnicos que conformaban la cuadrilla minera de Francisco de Santiago. El castigo físico 
entre los mismos esclavizados parece haber sido una de las causas de los homicidios 
cometidos por las mujeres juzgadas y, para los bozales de las etnias zape y bran, los 
biáfaras aparecían como aliados del amo que se permitían incluso azotarlos. Por esta 
razón, los daños que ocasionaban mediante las prácticas de ―brujería‖ y ―hechicería‖ se 
dirigían a ellos, sin importar que compartieran su condición esclava.
122
 En este sentido, 
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la noción de resistencia que propongo no se reduce a la contraposición de actores 
sociales duales y relaciones sociales necesariamente opuestas y antagónicas.  
Gabriel fue uno de los acusados de homicidio a finales de la colonia en la Nueva 
Granada a quienes dedicaré este capítulo, en el cual propondré que el homicidio 
cometido por los esclavizados puede ser abordado como una estrategia de resistencia 
que, además de responder a conflictos particulares de la sociedad esclavista de fines de 
la colonia, también generó tensiones y miedos que influyeron en la forma como este 
delito fue tratado en las instancias judiciales. Sin embargo, los conflictos a los cuales 
respondieron los delitos contra la persona, tales como el homicidio y la agresión, 
sobrepasaron el ámbito familiar y, aún cuando afectaban a los parientes, reflejaban 
tensiones laborales, económicas y sociales. Los documentos existentes revelan 
conflictos particulares de esta sociedad y época, así como los mecanismos puestos en 
marcha por la justicia colonial para lidiar con ellos. Propongo interpretar el homicidio y 
la agresión como conductas de resistencia que reflejan el rechazo de sus autores a su 
condición de esclavizados y al trato recibido por parte de amos y otras figuras de 
autoridad que, en ocasiones, tenían su misma condición esclava. Además de la violencia 
del sistema esclavista, los crímenes estudiados hablan acerca de las relaciones entre 
figuras de autoridad y esclavizados; bien fueran ejercidos de forma individual o 
colectiva, pretendieron defender de manera violenta espacios de autonomía negados, 
con lo cual generaron también posibilidades de denuncia e incluso de negociación de 
condiciones dignas de trabajo y subsistencia. Para los esclavizados no existían canales 
que permitieran dirigir quejas y demandas a los amos y, aunque la justicia brindaba 
mecanismos, no era infalible para dar trámite a sus reclamos. La violencia reflejada en 
los homicidios y agresiones muestra la carencia de espacios de concertación directa con 
los detentadores del poder que, en ocasiones, debieron ser creados mediante actos 
delictivos y violentos que tuvieron un alto precio para sus perpetradores.  
En el homicidio y la agresión esclava en la Nueva Granada es ineludible la 
relación entre esclavitud, crimen y resistencia, pues es notable la proporción de delitos 
contra amos, mayordomos, autoridades u otros esclavizados que tuvieron móviles 
vinculados con la condición de esclavitud; incluso algunos de los delitos al interior del 
núcleo familiar —como el infanticidio— pretendieron afectar de forma indirecta al 
sistema esclavista y a los amos. Por ello, a lo largo de este capítulo pretendo indagar en 
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un interrogante en particular: ¿los esclavizados homicidas cometieron sus delitos con 
base en una conciencia de casta? En otras palabras, ¿esta conducta pudo tener la 
finalidad de conformar un proyecto rebelde que hiciera posible la inversión del orden 
social colonial?  
Con base en los documentos estudiados, he identificado varias clases de 
homicidio y agresión que he clasificado en tres categorías según sus niveles de 
coordinación y deliberación por parte de los victimarios, así como de sus pretensiones: 
la primera, la de los homicidas y agresores individuales quienes, sin ninguna ayuda y 
sin deliberación comprobada, atacaron a amos, mayordomos, funcionarios, esposas, 
hijos y compañeros de trabajo; la segunda, la de quienes planearon su delito y actuaron 
de manera grupal y con la complicidad de sus compañeros; y la tercera, la de los 
esclavizados insubordinados quienes, de manera colectiva, se rebelaron ocasionando 
muertes y con ello buscaron crear espacios de negociación para obtener mejoras en sus 
condiciones laborales. Aunque no pretendo hacer un análisis acerca de la rebelión 
esclava, la he tenido en cuenta como escenario para el homicidio; en otras palabras, me 
interesaré por los actos de insubordinación y las revueltas en la medida en que se hayan 
valido del homicidio y la agresión. 
El análisis de estas distintas clases de ataque ayudará a conocer más acerca de la 
conciencia de casta subyacente a los delitos o las pretensiones de los homicidas al 
ocasionar la muerte a una figura de autoridad. Esta clasificación no se hallaba en la 
legislación colonial y es posible que tampoco en las mentes de los administradores de la 
justicia; con ella no pretendo plantear categorías rígidas de análisis ni imponer 
clasificaciones propias a sujetos de otros tiempos con pensamientos, experiencias y 
tradiciones culturales distintas. La tipificación que propongo acerca del homicidio y la 
agresión, más bien, responde a una construcción analítica que he elaborado para 
responder a la pregunta acerca de la conciencia de casta de los homicidas y agresores de 
quienes me ocupo en este capítulo. También en función de estas categorías de análisis 
he indagado acerca de la rebelión esclava como telón de fondo para el homicidio y la 
agresión, lo cual me ha llevado a comparar el caso de la Nueva Granada con el de otras 
colonias americanas, en las cuales la insubordinación causó ataques y muertes masivas 
de blancos a manos de los esclavizados. En suma, a lo largo de este capítulo intentaré 
mostrar el homicidio y la agresión esclavas en una escala que va desde los delitos 
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individuales, espontáneos y cometidos como respuesta a situaciones personales, hasta 
aquellos que requirieron un nivel considerable de planeación, deliberación y 
coordinación y fueron ejecutados con unas demandas claras por parte de los victimarios.  
Es difícil establecer la representatividad de los casos hallados por homicidio con 
respecto a la magnitud real de las conductas delictivas. No obstante, los expedientes 
dedicados a los homicidas y agresores hablan acerca de hechos que, si bien no 
transformaron la historia de manera sustancial, rompieron la cotidianidad de la sociedad 
colonial.
123
 A diferencia de aquellos comportamientos que conforman el inventario de 
estrategias de resistencia en el discurso oculto
124
 —como el hurto, analizado en el 
Capítulo 1—, el homicidio llegó a ser una amenaza directa y abierta a los detentadores 
del poder, quienes encarnaban la autoridad durante el trabajo y la vida diaria. Esta 
ruptura de la cotidianidad, leída como la irrupción del discurso oculto en el discurso 
público de los esclavizados, debe ser analizada en el marco de las tensiones que 
albergaba el sistema esclavista. Ello explica que la mayor parte de homicidios 
estudiados tengan una relación directa con la esclavitud y que un número considerable 
de homicidas y agresores cometieran sus delitos contra las figuras de poder que 
regulaban la vida diaria.  
Las pugnas legales en las cuales intervinieron los esclavizados, tanto las 
seguidas contra ellos como las que interpusieron con el ánimo de oponerse al maltrato 
propinado por sus amos, le permiten a Jaramillo afirmar que la sociedad neogranadina 
de finales de la colonia estaba atravesada por múltiples conflictos, temores y odios 
recíprocos entre los esclavizados y sus propietarios.
125
 La criminalidad esclava y en 
especial el homicidio y el cimarronaje, parecen haber experimentado un aumento 
durante la segunda mitad del siglo XVIII con respecto a las décadas precedentes, lo cual 
sugiere que los cambios económicos y sociales vividos en el periodo estudiado lo 
hicieron especialmente violento en relación con otras etapas de la vida colonial. La tabla 
3 relaciona 29 casos de homicidio e injurias de hecho ocurridos entre 1750 y 1800, de 
los cuales 22 fueron encontrados en el Archivo General de la Nación. En contraste, 
durante la primera mitad del siglo en el mismo archivo, hallé 5 registros de procesos 
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judiciales por los mismos delitos. De igual manera, las demandas y juicios por rebelión, 
cimarronaje y conformación de palenques aumentaron después de mediados del siglo 
XVIII. 
Por otra parte, aunque muchas de las muertes violentas ocasionadas por los 
esclavizados pueden ser leídas como resistencias directas o indirectas a la opresión, no 
hay que excluir la existencia de causas diversas que, al igual que entre otros sectores 
sociales, pudieron motivar los homicidios y agresiones: tal es el caso del crimen 
pasional que involucraba a la pareja o a un rival relacionado con ésta. Un ejemplo fue el 
homicidio cometido por Juan Tomás de Villanueva contra su esposa Isidora en la 
hacienda de Doyma, en la jurisdicción de Tocaima. Los testigos del caso aseguraron que 
la mujer se caracterizaba por sus frecuentes escándalos, pésima inclinación y adulterio 
público. Por su parte, el agresor argumentó que no pretendía matar a su esposa sino 
golpearla con un cabo de rozar, el cual confundió con un machete con el que la ultimó. 
Salvo algunos casos de uxoricidio y de heridas que no parecen haber sido tan comunes 
(ver Anexo), los homicidios estudiados tuvieron una relación directa con la esclavitud 
en la medida en que afectaron a figuras de poder y autoridad que ejercieron castigos o 
intentaron interponerse en los actos de rebeldía y autonomía de los esclavizados. Una 
excepción es el infanticidio o filicidio que, aunque no tenía como víctimas directas a los 
amos u otros detentadores del poder, los afectaba en la medida en que les marginaba de 
una valiosa propiedad. 
 
LOS PROTAGONISTAS 
 
Es factible que el homicidio haya sido el delito cuyos registros se acercan más a 
las tasas reales de criminalidad en la colonia debido a su carácter altamente trasgresor 
del orden social. A diferencia de los procesos penales por hurto, estudiados en el 
Capítulo 1, los juicios por homicidio relatan de una manera más vívida la forma como 
ocurrieron los delitos y los castigos impuestos a los acusados, lo cual sugiere una 
preocupación mayor de las autoridades por juzgar, controlar y condenar los delitos 
contra la persona. Mediante la revisión de fuentes primarias, pude documentar 31 
procesos penales por homicidios y agresiones cometidos por hombres y mujeres 
esclavizados durante el periodo de 1750 a 1800. De ellos constan 38 delitos, 27 
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homicidios y 11 agresiones. 8 de las muertes —casi la tercera parte— fueron ejecutadas 
contra amos, mientras 4 de ellas tuvieron como víctimas a otros esclavizados, 
pertenecientes o no al mismo amo. Los mayordomos fueron víctimas de 3 homicidios y 
los alcaldes (ordinarios y de la Santa Hermandad)
126
 de 2 muertes violentas por parte de 
esclavizados. Las esposas y los hijos tuvieron cada uno 2 muertes. Otras víctimas de 
homicidio fueron hombres que intentaron atrapar a esclavizados huidos o sublevados, 
como ocurrió en 1764 en la jurisdicción de Pamplona y en 1768 en la hacienda de don 
Andrés de Madariaga, en la jurisdicción de Santa Marta. Finalmente, otro de los 
esclavizados dio muerte a un sujeto noble en la ciudad de Girón, pero las circunstancias 
del hecho no aparecen especificadas en los documentos. Además, es necesario tener en 
cuenta los intentos de suicidio, comprendidos en la legislación colonial como una forma 
de homicidio; aunque los casos ocurridos no fueron concluidos (uno por muerte de la 
acusada y otro por razones desconocidas), el suicidio fue castigado por considerársele 
como un ―rechazo al mundo celestial después de la muerte‖ y una forma de quebrar el 
―orden natural instaurado por Dios sin temor por la pérdida de su alma‖. Por ello, el 
suicidio era castigado disponiendo el cuerpo en lugares distintos a los destinados a 
quienes tenían una muerte cristiana.
127
  
 
Delito Casos 
documentados 
Homicidio contra el amo 8 
Homicidio contra otros esclavizados 4 
Homicidio contra mayordomos 3 
Homicidio contra alcaldes  
o autoridades
128
 
2 
Uxoricidio 2 
Infanticidio 2 
Suicidio 2
129
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 Homicidios cometidos contra el alcalde ordinario de la jurisdicción y contra el alcalde de la Santa 
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Otros homicidios
130
 4 
Total homicidios 27 
 
Tabla 1: Tipos de homicidio y víctimas 
 
Con respecto a las 11 agresiones documentadas, también una gran parte, 5 de 
ellas, ocurrieron contra el amo. Dos tuvieron como víctima a un hombre y a una mujer, 
ambos esclavizados y otra al alcalde ordinario del pueblo de Coello, provincia de Neiva. 
Las demás ocurrieron contra dos mujeres (una señora blanca de Santa Fe durante una 
riña y una mujer acusada de brujería por su agresor) y un vecino de San Gerónimo, 
jurisdicción de Antioquia, instigado por el amo del victimario.  
 
Delito Casos 
documentados 
Agresión contra el amo 5 
Agresión contra otro esclavizado 2
131
 
Agresión contra alcalde 1 
Otras agresiones 3 
Total agresiones 11 
 
Tabla 2: Tipos de agresión y víctimas 
 
Aunque los documentos no detallan la historia personal de los acusados, un caso 
particular es el de Gabriel, evidenciado en la declaración que se le tomó en diciembre de 
1795, seis meses después del homicidio de Maria Antonia. El efímero testimonio del 
acusado no revela muchos detalles acerca de su vida y de las circunstancias relacionadas 
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con el crimen por el cual estaba siendo procesado; Gabriel decía ignorar su edad, ser 
soltero y provenir de un pueblo de Guinea llamado Urua.
132
 Su carácter de bozal 
implicó diferencias en el juicio pues, mientras que en la mayoría de los casos el 
homicidio fue castigado con dureza, el defensor de Gabriel argumentó que su delito 
estaba relacionado con su carácter salvaje y bárbaro debido a su procedencia africana, 
así como con su poca instrucción en la religión católica, lo cual, después de un largo 
proceso penal, derivó en una condena benévola para el acusado. Este caso es particular 
en la medida en que, salvo muy pocas excepciones, casi todos los esclavizados juzgados 
fueron criollos; de esta manera, en los expedientes delictivos se refleja la crisis en el 
tráfico de esclavizados bozales hacia la Nueva Granada, acentuada durante la segunda 
mitad del siglo XVIII.  
Como Gabriel, la gran mayoría de procesados por homicidio o injurias de hecho 
fueron hombres cuyas edades, aunque no constan en todos los documentos, oscilaron 
entre los 18 y los 51 años. La mayor parte de los homicidas y agresores de quienes 
tenemos información al respecto cometieron este delito entre los 20 y 29 años y, a 
medida que aumentaron sus edades, también disminuyó su presencia entre los juzgados 
por homicidio. Esta tendencia se repitió en la Mixteca mexicana, según el estudio de 
Taylor, quien encontró que el promedio de edad de los hombres homicidas fue de 29 
años.
133
 Así, de los 14 hombres de quienes se registró su edad, uno tenía 18 años al 
momento de ser juzgado; 4 tenían entre 20 y 29 años, cinco tenían entre 30 y 39 años, 
tres tenían entre 40 y 49 años y dos de ellos tenían entre 50 y 51 años. De las tres 
mujeres de quienes tenemos datos, las edades al ser juzgadas fueron 21, 26 y 42 años.  
Las mujeres no resultaron involucradas en delitos contra el amo ni contra 
hombres sino en infanticidios y en agresiones a otras mujeres. Uno de los casos 
estudiados se refiere a los golpes propinados por Josepha Quijano a doña Josepha 
Chacón y a su criada en una calle de la ciudad de Santa Fe. Quijano le dio le dio puños 
y patadas a la criada y a su señora un golpe en el ojo, acompañados por ―palabra 
indecorosa‖. La ofensa se agravó por las diferencias sociales que mediaban entre 
agresora y víctima —por ello, durante el proceso penal nadie se preocupó por defender 
a la esclavizada que también sufrió el ataque—. Don Pedro Seco, marido de Chacón, se 
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quejaba de que ―siendo semejante ynjuria corporal y berbal contra una señora […] y 
echa por una persona tan ynferior como dicha mulata y en lugar público‖134 el delito 
debía ser calificado como atroz y la agresora merecía un fuerte castigo. 
En su declaración, Josepha Quijano dijo que había golpeado a la criada de 
Chacón por haberle dicho varias desvergüenzas, tales como ―que ella y sus amas eran 
unas putas puercas por lo cual la agarró con una mano y la boltió y le dio una 
patada‖.135 De acuerdo con Taylor,136 los insultos más frecuentes entre los campesinos 
mexicanos de la colonia tenían que ver con características y comportamientos sexuales 
de los injuriados y pautas de masculinidad y feminidad de la época. Por ello, no es 
extraño que ante una ofensa tal, Quijano hubiera golpeado a la otra mujer y a su ama, de 
quien opinaba que no había ―enseñado bien‖ a su esclavizada para que no fuera una 
―desvergonzada‖. Este caso sugiere que aún en su condición de cautivas, las mujeres 
como Josepha fueron también autónomas en defenderse de acusaciones consideradas 
calumniosas en torno a sus procederes y actitudes sexuales, aún cuando ello implicara 
ignorar el respeto que debía tener un esclavizado hacia los miembros de las clases 
sociales superiores en el orden pigmentocrático. 
Otro delito que tuvo como perpetradora a una mujer fue el de Phelipa, quien 
mató a su hija Catarina de 5 años con dos puñaladas en el estómago y dejó herido a su 
hijo Victor, de 16 años, a quien intentó degollar. Ella misma se propinó heridas en la 
boca del estómago y murió durante el proceso penal, por lo cual no recibió una condena. 
Pese a que en su declaración alegó estar borracha, los testigos aseguraron que Phelipa 
les dijo que ―por el amor que les tenia a sus hijos los havia tirado a matar y matarse ella 
también por que su amo le havia quitado su hijita la que mas quería y se la havia dexado 
a su señora y que lo que sentía era que no hubieran quedado muertos todos juntos…‖137 
 Aunque son escasos entre los documentos de archivo, los casos de infanticidio 
aumentaron a finales de la colonia y además de Phelipa, otras mujeres esclavizadas 
como Cayetana en la ciudad de Antioquia y Juana Maria de la Cruz —quien ahogó a sus 
dos hijas en el Socorro— fueron denunciadas como homicidas de sus propios hijos. Para 
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Spicker
138
, las esclavizadas ejercieron resistencia a su condición mediante el 
infanticidio, ya que la calidad de libre o esclavo era heredada por parte de la madre. Con 
los hijos de sus esclavizadas, los amos aseguraban un capital a futuro, el cual era 
obtenido de manera gratuita y, en algunos casos, como fruto de la violencia sexual 
ejercida por ellos mismos. Así lo argumentaba en el año de 1788 don Matías Espinosa 
en la ciudad de Antioquia al exponer las razones de la denuncia hecha por la pérdida del 
hijo de Cayetana, quien trabajaba a su servicio; don Matías pretendía ―solicitar el 
paradero del hijo que parió mi esclava, y que esta fuesse castigada como correspondía, 
por el delito de haverlo arrojado, quitándome el derecho que a el me competia, como su 
lexi[timo] dueño y señor‖.139 
 
El fiscal de la causa pedía un castigo riguroso contra Cayetana porque 
 
por el merito del processo se infiere con mui graves fundamentos de que la 
referida negra arrojo la criatura con total audacia y atrevimiento en el rio de 
Tonusco, cometiendo con este hecho el enormísimo delito de que muriesse sin el 
agua deel Baptismo, y el hurto que de ella le hacia a sus amos por los quales 
ygualmente sea castigada con el rigor que prebienen las Leyes establecidas por su 
Magestad…140 
 
Como en el caso de Cayetana, matar a un hijo se convertía en una forma de 
privar al amo de un bien y de resistirse a perpetuar la esclavitud. Al carácter transgresor 
del infanticidio en términos morales y legales durante la colonia, se suma el hecho de 
que la escasez en la llegada de africanos a la Nueva Granada generaba la necesidad de 
fomentar la maternidad entre las esclavizadas. Para Jaramillo, el infanticidio fue 
percibido por las cautivas como una ―fórmula de liberación‖, como lo muestra la 
declaración de Juana Maria Cruz, esclavizada del Socorro quien, en 1796, fue juzgada 
por ahogar a dos hijas en un pozo de la vecindad de su amo. Juana Maria explicó su 
delito como producto de la ira de la mujer de su amo, quien maltrataba a sus hijas cada 
vez que tenía una desavenencia con ella; la declarante afirmó que su señora la echaba a 
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ella y sus hijas con pellizcos y palos de la cocina cuando iban a comer, les arrojaba el 
plato en la cara y las maldecía; por ello, para ―no ver padecer más a sus hijas, fue que 
les dio muerte‖.141 
En casi todos los casos documentados las víctimas y los agresores eran 
conocidos con grados diversos de cercanía, que iban desde el parentesco consanguíneo 
y la afinidad a relaciones de subordinación. Los casos en los cuales no había un lazo 
entre víctima y agresor, como el de los esclavizados rebeldes de don Andrés de 
Madariaga y el de Ignacio Jaramillo en Veraguas (Ver Anexo), ocurrieron durante riñas 
o confrontaciones en las cuales las víctimas intentaban capturar a los acusados por 
rebeldes o cimarrones. Según los documentos estudiados, no fueron comunes el 
homicidio y las heridas ocasionadas durante asaltos y robos a mano armada, salvo el 
caso de Manuel Mathias de Azevedo, salteador de caminos mencionado en el Capítulo 
1. En suma, casi en ningún caso la víctima era desconocida por parte del agresor.  
Para el caso de la provincia de Tunja durante la segunda mitad del siglo XVIII, 
Sosa comenta que fueron inusuales los homicidios o agresiones en los cuales un indio 
que hubiera cometido hurto o que hubiera sido robado apareciera como víctima y que, 
además, no se presentaron casos de homicidio o agresión con el hurto como causa del 
crimen. En el caso de los esclavizados, aunque estos últimos delitos fueron escasos, 
existen evidencias de que el hurto motivó respuestas violentas, como lo sugiere el citado 
caso del bozal Gabriel. En ocasiones los testigos y las autoridades denunciaron a un reo 
de homicidio por antecedentes de hurto, como le ocurrió a Ignacio Jaramillo, preso por 
el homicidio del alcalde de la Santa Hermandad en la provincia de Panamá. Jaramillo 
estuvo huido durante años y según afirmó Diego Araval, regidor de Santiago de Alanje, 
andaba malentretenido y realizó varios robos en esta ciudad. No obstante, a diferencia 
de los hurtos estudiados en el Capítulo 1, los homicidas y agresores no siempre tuvieron 
antecedentes criminales; algunos de ellos fueron reconocidos por los testigos como 
obedientes a sus amos y sin delitos previos conocidos, como ocurrió con Phelipa, 
acusada de infanticidio e intento de suicidio.  
Por otra parte, a diferencia del México central y la Mixteca, donde las esposas, 
las parejas o los rivales sexuales conformaron una proporción significativa de víctimas 
de delitos contra la persona, entre los esclavizados neogranadinos fueron relativamente 
                                                 
141
 Jaramillo, ―Esclavos y señores…‖ 33. 
83 
 
pocas las muertes con móviles sentimentales, amorosos o de rivalidad sexual. En el 
México colonial, el alto número de ataques de maridos contra otros hombres y de 
violencia intrafamiliar contra las mujeres sugiere que el hogar era una fuente importante 
de conflictos o por lo menos, que entre los campesinos mexicanos éstos adoptaron 
formas de resolución más agresivas.
142
 En contraste, entre los esclavizados de la Nueva 
Granada los conflictos con amos, autoridades y compañeros parecen haber sido más 
determinantes como causas de los delitos contra la persona, lo cual también sugiere que 
la principal fuente de tensiones y de violencia se hallaba en las relaciones económicas y 
laborales y se relacionaba de manera directa con la condición de esclavitud. En suma, la 
posición de las esclavizadas en la sociedad colonial no fue la principal causa de 
agresividad, como sí parece haberlo sido entre los indígenas del México colonial, lo 
cual no indica que no existieran pugnas en torno al papel femenino tanto en la familia 
esclavizada como en las relaciones económicas y laborales, pero sí sugiere la necesidad 
de indagar más en la vida cotidiana de la mujer esclavizada.  
La información sobre las ocupaciones de los acusados no es explícita en muchos 
de los documentos como para permitir realizar una correlación entre oficios 
mayoritarios y agresiones. No obstante, los documentos sugieren que una gran parte de 
los procesados no trabajaban en el ámbito doméstico —al menos de manera exclusiva— 
y, por el contrario, se dedicaban a labores agrícolas y mineras que requerían largas 
jornadas de trabajo. De hecho, la relación entre trabajo y comida provista o tiempos 
asignados para la producción autónoma fue una queja frecuente de quienes recurrieron a 
la violencia contra sus amos. En este sentido podemos pensar que el trabajo doméstico, 
con una menor exigencia física y condiciones menos duras que la vida en minas y 
haciendas, dio lugar a otros tipos de resistencia también menos violentos. Es de suponer 
que los delitos estudiados se presentaron con menos frecuencia en las ciudades que en 
los lugares de trabajo, los cuales también dieron posibilidades de huída a los montes y 
parajes cercanos. Una excepción fueron los ataques a alcaldes ocurridos en pueblos y 
ciudades a donde los agresores llegaron a desafiar de manera abierta a las autoridades e 
hicieron énfasis en su determinación de no servir a sus amos y andar sin sujeción 
alguna.  
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CIRCUNSTANCIAS DEL HOMICIDIO ESCLAVO 
 
La relación directa entre los delitos estudiados y la esclavitud sugiere que ésta 
institución fue una importante fuente de tensiones en la sociedad de finales de la 
colonia. Aún los casos de homicidas que compartían la condición de esclavitud con sus 
víctimas reflejan tensiones inherentes al sistema esclavista y muestran cómo la 
resistencia violenta podía dirigirse de manera indirecta a sus amos. También el 
infanticidio puede ser leído como una estrategia de resistencia ejercida por las mujeres 
en condiciones especialmente adversas. Otras fuentes de tensión fueron las relaciones 
con funcionarios como alcaldes ordinarios y de la Santa Hermandad, las cuales dan 
cuenta de conflictos relacionados con la huida e insubordinación de los victimarios.  
La mayor parte de los homicidios se cometió con herramientas de trabajo y 
armas cortas como machetes y puñales. De acuerdo con Patiño, a finales de la colonia 
en Antioquia las armas blancas cortas fueron las más utilizadas para ocasionar muertes 
violentas y en los homicidios ejecutados por los esclavizados las herramientas de 
trabajo se convirtieron en los instrumentos más utilizados por su fácil acceso.
143
 Otros 
elementos usados para causar lesiones fueron piedras, látigos, garrotes y bayonetas. 
Varias de las víctimas, como el alcalde de la Santa Hermandad de la ciudad de 
Veraguas, don Francisco Bustavino y el minero Juan Joseph de la Bastida, en la 
provincia de Cartagena, murieron de forma casi instantánea por puñaladas propinadas 
en riñas. Bustavino fue muerto cuando intentaba capturar a Ignacio Jaramillo, 
esclavizado huido años atrás. Ignacio se hallaba de camino a su roza cuando se encontró 
con el alcalde Bustavino y varios hombres que venían a capturarlo; se resistió y dijo que 
prefería que lo mataran a entregarse. Al verse amenazado con un espadín, Ignacio 
apuñaló al sargento que acompañaba a Bustavino. El alcalde sacó un arma y el acusado 
le dio una puñalada para defenderse y luego huyó. Por su parte, don Juan Joseph de la 
Bastida fue ultimado por Diego Joseph Suarez, uno de sus esclavizados, después de 
regañarlo e intentar pegarle con un azadón; los testigos afirmaron que desde tiempo 
atrás el agresor respondía de mal modo a los requerimientos de su amo y que el crimen 
estuvo precedido por una disputa verbal entre don Juan Joseph y Diego, en la cual el 
segundo reclamó a su amo que lo vendiera, pues estaba harto de servirle y de trabajar en 
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su mina, mientras que el primero alegó que el esclavizado había huido sin pagarle 
jornales. Aunque los testigos sujetaron a don Juan Joseph mientras perseguía furioso a 
Diego, el amo se soltó y alcanzó al esclavizado, quien lo ultimó con una puñalada en el 
pecho.  
Así como fue frecuente el uso de herramientas de trabajo para causar heridas, 
también fue usual que las agresiones y homicidios cometidos por los esclavizados se 
presentaran durante el trabajo. Las órdenes y los castigos por parte de los amos en el 
ámbito laboral bastaron para que los juzgados recurrieran a la violencia física, la cual en 
varios casos estuvo precedida de insultos que generaron riñas. En 1753 en la 
jurisdicción de Antioquia, Bartolomé Ruiz mató a su amo después de que lo enviara a 
trabajar estando enfermo y no reconociera la excusa dada por el agresor para no ir a 
sembrar maíz. En la mina de Riogrande, también de la jurisdicción de Antioquia, nueve 
años después, un bozal llamado Francisco le quitó la vida a su amo con la misma hacha 
que estaba utilizando para cortar unas raíces; el agresor aprovechó que la víctima se 
hallaba de espaldas para agredirlo y luego, en su confesión, argumentó que su amo 
quería matarlo. En 1768 Phelipa, la mujer que hirió a sus dos hijos, cometió el delito 
mientras ayudaba a su amo a pasar un ganado por el Rio del Prado; en 1770, en una riña 
con su amo, Diego Suarez lo mató de varias puñaladas en la mina de Guamocó, 
jurisdicción de Cartagena. Finalmente, Joaquín Rivera también mató a su ama mientras 
trabajaba en la mina de Belén y según declaró, cometió su delito llevado por los malos 
tratos y el trabajo excesivo impuesto por su ama.  
Sosa comenta que entre los indios de la provincia de Tunja, durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, fueron pocos los casos en los cuales alguien hubiera dado muerte 
a otra persona sin que ésta hubiera también atacado. En suma, dice el autor, entre los 
casos que estudió nunca un homicida emboscó a su víctima para darle muerte; tampoco 
se presentaron asesinatos planeados con anterioridad y, para el autor, los juicios 
criminales muestran que los homicidas no tenían claro el objetivo de matar a su 
víctima.
144
 Este hallazgo contrasta con la forma como algunos de los esclavizados 
juzgados planearon su delito y lo ejecutaron por sorpresa durante actividades cotidianas 
como la cena. A diferencia de los indígenas de Tunja, varios de los acusados sí 
reconocieron haber ideado sus agresiones con antelación junto con otros compañeros 
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que se convirtieron en cómplices; también en Tunja los defensores y reos argumentaron 
que todos los homicidios y lesiones fueron provocados por una agresión inicial de la 
víctima, lo cual no ocurrió entre los esclavizados neogranadinos quienes, como he 
señalado, realizaron ataques por sorpresa y fraguados de antemano. Parecía haber 
planeación y motivos claros en estas muertes, más que encuentros y riñas casuales. 
Las agresiones y homicidios también fueron utilizados como mecanismos de 
defensa de esclavizados huidos o rebeldes, quienes al verse acosados y en peligro de ser 
atrapados reaccionaron de forma violenta, matando o hiriendo a quien se atreviera a 
capturarlos, como ocurrió con el citado alcalde de la Santa Hermandad de Veraguas; de 
igual manera, en 1764 un esclavizado de don Juan Gregorio Almeyda mató a un hombre 
que intentaba atraparlo cuando se hallaba fugitivo en Pamplona, y cuatro años después, 
los rebeldes de la hacienda de don Andrés de Madariaga en la jurisdicción de Santa 
Marta, hirieron y mataron al sargento y el capitán que comandaban la expedición para 
pacificarlos. El mismo año en Coello, provincia de Neiva, Simon Thadeo Reyes fue 
juzgado por desacato a la justicia y heridas causadas al alcalde ordinario del pueblo, 
quien intentó aprehenderlo por desafiar con un sable a quienes se hallaban en el real 
estanco. 
Al cometer el delito de homicidio o al ocasionar heridas a alguien, fue común 
que los agresores huyeran a los montes o se refugiaran en la parroquia más cercana, a la 
espera de que les cobijara la inmunidad eclesiástica.
145
 En la primera situación se halló 
Gabriel, el bozal que mató a una de sus compañeras de trabajo y escapó. Aunque no 
hubo testigos, su huída y previa separación de la cuadrilla con la cual se hallaba 
levantaron sospechas. Aquella noche Gabriel no fue al ―cuido‖ de la bodega de su amo, 
y no apareció sino hasta cinco días después cuando fue hallado en los platanares de don 
Francisco Rentería. La segunda situación fue la de Bartolomé Ruiz, quien, en 1753, dio 
muerte a su amo con un cuchillo después de una riña y se refugió en la parroquia de 
Jesus de Nazareth, en la ciudad de Antioquia; estando allí, confesó a varios testigos el 
delito que acababa de cometer. Bartolomé permanecía en la misma iglesia en 1761 
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cuando el bozal Antonio, de don Francisco de Piedrahita, llegó al lugar a buscar refugio 
después de dar muerte a un esclavizado de otro amo, con quien tuvo una riña porque no 
quiso pagarle un trabajo que le debía. El refugio de criminales en la iglesia representó 
un problema para las autoridades, que buscaban el castigo de los delitos y pretendían 
evitar las posibles consecuencias de la permisividad al delito. Mientras la muerte 
cometida no se considerara alevosa era posible lograr el reconocimiento de la 
inmunidad eclesiástica, como lo hizo Bartolomé, en cuyo favor el promotor eclesiástico 
alegó que el castigo de su amo era excesivo, que el acusado se hallaba enfermo y que el 
homicidio había sido producto de un acto impulsivo. Marcos Vísperas, juzgado entre 
1771 y 1772 por la muerte de otra esclavizada no contó con la misma suerte, dado que 
su delito fue calificado como alevoso; por ello, las autoridades debieron entrar a la 
iglesia donde se refugiaba y extraerlo para adelantar el proceso penal correspondiente. 
Ante las limitaciones e ineficacia de la justicia, que contaba con pocos hombres 
que pudieran darse a la captura de los esclavizados fugitivos, la huída de los agresores 
era bastante usual. No obstante, pese a sus carencias, las autoridades ordenaban con 
rapidez la captura de los responsables de delitos alevosos, proyectando una visión de 
justicia oportuna e implacable contra las conductas que representaban una amenaza al 
orden social. Aunque la huída posterior al delito representara un problema, lo era aún 
más el escape de los reos de las prisiones en las cuales se les mantenía mientras se 
adelantaba el proceso penal.  
A diferencia del hurto, los conflictos ocasionados por los homicidios y heridas 
tuvieron muchas menos posibilidades de resolverse mediante arreglos entre los 
involucrados y sin intervención de la justicia. Aunque en algunos casos los familiares o 
los propios afectados manifestaron su perdón al agresor, esta situación no parece haber 
sido recurrente, al menos en aquellos delitos que llegaron a las instancias judiciales. Los 
familiares de Diego Villalobos, muerto de un machetazo al parecer accidental por Pablo 
Caicedo, perdonaron al acusado y no interpusieron demanda alguna en su contra, 
aunque el documento no explicita las circunstancias de la muerte. Por su parte, Maria 
del Campo González, blanca, retiró la demanda que había interpuesto contra el 
esclavizado Dionisio Español, quien la azotó al pensar que era una bruja y le había 
hecho un maleficio. Después de insistir en la captura del reo fugitivo y de reclamar a su 
amo el castigo, la víctima decidió retirar la demanda cuando Español le ofreció 
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cincuenta pesos de plata y una mula. No obstante, la mayor parte de los casos 
documentados se resolvió mediante la justicia y, aunque es factible que las agresiones 
fueran resueltas al margen del ámbito judicial, el homicidio era denunciado por su 
gravedad.  
 
DIMENSIONES URBANO-RURALES Y MOVILIDAD ESCLAVA 
 
He señalado antes que una buena parte de los homicidios y agresiones 
estudiados ocurrieron en ámbitos laborales y con herramientas de trabajo. Además, la 
gran mayoría de estos delitos se presentaron en haciendas, minas y parajes rurales. A 
diferencia del hurto, estudiado en el Capítulo 1, los delitos contra la persona tuvieron 
menos frecuencia en las ciudades, pueblos y villas —es decir, en asentamientos 
nucleados— que en ámbitos rurales de trabajo o de tránsito. Aunque entre los 
homicidios y las agresiones es posible hallar diferencias en cuanto a sus dimensiones 
urbano-rurales, el campo pareció ser un escenario mucho más propicio para atentar 
contra alguien, más aún si la muerte o la agresión obedecían a un plan fraguado de 
antemano. 
 Todos los casos de homicidio contra los amos ocurrieron en regiones rurales 
como minas, haciendas, parajes cercanos a éstas y casas de las víctimas y no en lugares 
urbanos. Los homicidios hallados en ciudades y pueblos fueron el de un noble (Girón, 
1764), una esclavizada del mismo amo del agresor (Antioquia, 1771) y un alcalde 
ordinario (San Juan de los Llanos, 1784), los cuales parecieron responder a peleas 
ocasionales en estado de embriaguez.
146
 El resto de delitos contra la persona cometidos 
en ámbitos urbanos fueron injurias de hecho, ocasionadas en riñas en las cuales se 
presentó resistencia a la justicia por parte de los reos. Por su parte, las agresiones 
encontradas en el periodo estudiado tendieron a alternarse entre el campo y la ciudad: de 
nueve casos analizados, cinco tuvieron lugar en haciendas y parajes rurales y el resto 
ocurrió en pueblos y ciudades. Varios ataques contra las autoridades se presentaron en 
zonas urbanas; de los tres casos de agresión y homicidio contra alcaldes dos se 
produjeron en asentamientos nucleados, quizá debido a una mayor presencia de las 
autoridades en las ciudades.  
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 Sobre el noble de Girón no es posible establecer las circunstancias de la muerte. Acerca del argumento 
de la embriaguez en los juicios criminales, ver Capítulo 3.  
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Son varias las hipótesis posibles para explicar las tendencias urbano-rurales de la 
agresión y el homicidio esclavo; por una parte, en las ciudades, que contaban con 
espacios de sociabilidad y lugares de reunión pública y privada, podría ser más probable 
entrar en una riña circunstancial de la cual resultara la agresión. A su vez, las zonas 
rurales permitían cometer homicidios sin testigos o con pocos de ellos, planear los 
ataques sin ser vistos por nadie y escapar a los montes. Además, las actividades 
económicas en las cuales fue más determinante el papel de los esclavizados 
neogranadinos fueron la minería y la hacienda, por lo cual es de esperar que las 
agresiones con trasfondos laborales y económicos ocurrieran en estos espacios más que 
en ámbitos urbanos, donde los esclavizados desempeñaban labores artesanales y 
domésticas y tenían una movilidad amplia, con base en la cual suplían los jornales a sus 
amos. A ello se suma el carácter predominantemente rural de la sociedad neogranadina 
a finales de la colonia; apenas hasta el siglo XX, cuando la mayoría de los colombianos 
pasaron de vivir en el campo a habitar centros urbanos, se revertiría esta tendencia. 
La agresión también pone en evidencia cierto grado de movilidad esclava entre 
el campo y los pueblos y ciudades cercanas. Al estar en frecuente tránsito e implicados 
en actividades comerciales, fiestas y juegos de azar, los acusados de injurias de hecho 
entraron en conflicto con otras personas y se involucraron en riñas y agresiones físicas. 
Así como en el caso del hurto, el expediente delictivo de los acusados permite rastrear 
sus desplazamientos y afirmar que fueron sujetos que no siempre dependieron de sus 
amos, pues tuvieron un amplio radio de acción pese a ser esclavizados. Sin embargo, en 
comparación con los juicios criminales por hurto, los acusados de agresiones 
cometieron sus delitos en espacios más limitados, es decir, tuvieron varios antecedentes 
penales en la misma ciudad o en ciudades cercanas, sin registrar una movilidad tan 
frecuente y amplia como en el caso del hurto. Esta diferencia puede deberse a que la 
agresión y en general los delitos contra la persona revestían suma gravedad y ponían en 
riesgo la vida de las víctimas, por lo cual había más posibilidad de que los afectados 
demandaran a su agresor, o de que la causa se iniciara de oficio debido al peligro latente 
que la agresión representaba para la comunidad.  
En el pueblo de la Santísima Trinidad de Coello en 1768, Simon Thadeo Reyes 
fue juzgado y sentenciado por causar escándalos y amenazar con un sable al alcalde y a 
quienes se encontraban departiendo en el real estanco. Reyes se enfrentó al alcalde, lo 
90 
 
golpeó y le partió el sombrero, lo persiguió a su casa y gritó ―que saliera el señor alcalde 
de mierda que no era sujeto para sostener el bastón‖; después de ser apresado, dijo que 
―…maldita fuera Maria Santissima, y Christo vida nuestra la ora en que havia nacido y 
vientre en que se havia criado y que le dava el alma a los diablos por que lo soltaran 
para comerle el corazón al alcalde‖.147 Sin embargo, no era la primera vez que Simon 
Thadeo ocasionaba desórdenes; según lo afirmaron varios testigos, el acusado había 
amenazado a los hijos de su antiguo amo, a varios alcaldes de Coello y además había 
hecho escándalos en la parroquia de Espinal durante una fiesta de San Pedro, según él, 
porque había bebido aguardiente al calor de la celebración. Jose Antonio de los Reyes, 
sobrino del difunto amo Juan de Dios Reyes, dijo que su tío compró a Simon Thadeo en 
la Mesa Grande donde se lo vendieron por cimarrón, y luego huyó y llegó hasta el 
pueblo de Anapoima, donde resistió a la justicia e hirió a dos hombres que intentaban 
capturarlo. Después de amenazar a varios familiares del amo con un belduque,
148
 un 
asta y una garrocha, los herederos de don Juan de Dios decidieron mandarlo a vender al 
Chocó, salida recurrente cuando se quería castigar los delitos de un esclavizado y 
apartarlo de su amo y de la comunidad sin perder la inversión realizada en su compra. 
Simon Thadeo se escapó de quienes lo llevaban al Chocó y regresó a Coello, donde 
afirmó de manera pública que no reconocía amo alguno y anduvo ―vago‖, ―libertino y 
malentretenido‖. Al ser sentenciado en Santa Fe por estos delitos con seis años de 
presidio en Cartagena, volvió a escapar de los hombres que lo conducían a esta ciudad 
en compañía de otro reo. Días después fue capturado y llevado de nuevo a Santa Fe, 
donde fue condenado a un año más de presidio en Cartagena. El prontuario criminal de 
Simon Thadeo muestra que en menos de una década el reo anduvo por sitios cercanos a 
Coello, llegó a Anapoima y huyó a medio camino del Chocó y de Cartagena. A pesar de 
no haber obtenido su libertad, se movía de manera independiente por la jurisdicción, por 
lo cual los vecinos lo reconocían como ―vago y malentretenido‖.  
Por su parte el homicidio, al ser un delito de suma gravedad, motivó respuestas 
rápidas de los demandantes y de la justicia, al menos en la primera fase de los juicios 
criminales. Los acusados fueron capturados con prontitud, pues sus actos transgresores 
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 AGN, Bogotá, Sección Colonia, Fondo Negros y Esclavos, Sección Tolima, Índice 1040, f. 462r. 
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 Según el Diccionario de la Real Academia Española, es un cuchillo grande de hoja puntiaguda. 
(http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=belduque, consultado el 7 de mayo de 
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representaban un peligro para la comunidad y el orden social; ello implicó que algunas 
causas se iniciaran de oficio, es decir, por parte de algún funcionario o autoridad. De 
igual manera, la reincidencia en este delito no fue un hecho usual, lo cual no permite 
trazar rutas de tránsito entre diversos lugares como ocurre con los hurtos y en menor 
medida con las agresiones. El homicidio en sí mismo no evidencia patrones de 
movilidad tan marcados entre los esclavizados, si bien pone de manifiesto otro tipo de 
movilidad entre lugares rurales y urbanos, representado en la huida como respuesta al 
delito.  
Como lo mostraré en el Capítulo 4, los acusados solían escapar de la ley, bien 
fuera después de cometer el delito o con más frecuencia durante el juicio criminal, 
mientras estaban en prisión. La gran movilidad de los esclavizados involucrados en 
delitos contra la persona es notoria en casos en los cuales los acusados permanecieron 
prófugos de la justicia por periodos de meses e incluso años. Algunos de ellos nunca 
fueron encontrados, dejando como interrogante si su desaparición se debió a que 
murieron durante la huida, como lo interpretaron los funcionarios y el conocimiento 
―público y notorio‖, o a que sus estrategias de escape fueron tan efectivas como para no 
permitir su captura. La huida fue un mecanismo de resistencia usual desde los 
comienzos de la esclavitud en América; mientras algunos esclavizados recurrieron a ella 
de manera permanente con la idea de unirse a comunidades cimarronas, otros la 
practicaron de manera temporal como forma de denunciar a su amo o ser vendido a otro 
individuo, fortalecer vínculos familiares y afectivos rotos por la esclavitud, lograr 
prerrogativas por parte de los amos, tener libertad transitoria para participar en el 
mercado (Ver Capítulo 1) o alimentarse y vestirse de forma adecuada.
149
 Aunque la 
huida tuvo distintos propósitos, duraciones y finalidades, fue el mecanismo de búsqueda 
de la libertad más contundente en las sociedades esclavistas americanas. No obstante, es 
paradójico que para algunos homicidas el juicio criminal permitiera la libertad mediante 
el escape de la prisión.  
 
EL HOMICIDIO INDIVIDUAL: ACTO IMPULSIVO Y COLÉRICO 
Los testigos que supieron del filicidio cometido por Phelipa en el Rio del Prado, 
aseguraron que la homicida no tenía antecedentes de rebeldía hasta el día en que decidió 
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 Anthony MacFarlane, ―Cimarrones y palenques en Colombia, siglo XVIII‖, Revista Historia y 
Espacio, No. 14, (1991) 73. 
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herir a sus dos hijos. Por su parte, los compañeros de trabajo de Francisco, bozal que le 
quitó la vida a su amo don Pedro Josef de la Granda en la mina de Riogrande, 
Antioquia, no dieron cuenta de que el agresor y la víctima hubieran tenido choques que 
justificaran la muerte, aunque algunos de ellos dijeron saber que Francisco ya había 
intentado agredir a su amo. Como un acto impulsivo y colérico definió el promotor 
fiscal eclesiástico el delito cometido por Bartolomé, quien dio muerte a su amo luego de 
que éste lo mandara a trabajar encontrándose enfermo. Aunque en varios casos los 
esclavizados se aliaron para fraguar y ejecutar la muerte de su amo —acto que requirió 
planeación y complicidad—, en muchas ocasiones los testimonios narran actos 
impulsivos producto de riñas, amenazas o confrontaciones, los cuales llevaron a que el 
homicida acabara con la vida de su víctima. ¿Cuáles fueron los motivos para que una 
situación de tensión en el día a día llevara a los agresores más allá de su límite? 
Para responder este interrogante es necesario examinar las declaraciones de los 
reos por homicidio y agresión que actuaron de manera individual, sin planear su ataque 
con otros esclavizados ni hacer explícitos sus propósitos. Es difícil conocer el nivel de 
premeditación de estos delitos pues, aunque algunos de los agresores fueron 
interrogados al respecto, sus testimonios son limitados y no conocemos el origen de sus 
intenciones. Además, es necesario subrayar que, si bien las relaciones entre figuras de 
autoridad y esclavizados se basaron en la violencia, esta debía tener un límite que 
permitiera preservar la propiedad económica. En este sentido, García comenta para el 
caso de Cuba que ―la rutina cotidiana de la plantación no podía descansar 
exclusivamente en el uso indiscriminado de la violencia, por una parte, y por otra, sólo 
era alcanzable en la medida que se producía un acomodo entre los intereses opuestos 
enfrentados‖150, lo cual no significa que los esclavizados fueran pasivos sino que 
toleraron la violencia y la coerción hasta ciertos niveles que, al ser superados, abrieron 
paso al ejercicio de la resistencia abierta.  
Los homicidios y agresiones individuales fueron delitos repentinos, cometidos 
por esclavizados que no necesariamente habían tenido antecedentes de rebeldía y 
violencia en la interacción con amos, mayordomos o compañeros, lo cual no implicaba 
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que no tuvieran su origen en situaciones relacionadas con la esclavitud y las relaciones 
de poder. Así, aún en estos ―actos impulsivos y coléricos‖ es posible encontrar 
antecedentes relacionados con el exceso de trabajo, los castigos crueles al agresor o a su 
familia, la carencia de recursos básicos para las duras jornadas laborales, el 
desconocimiento de espacios propios de trabajo y esparcimiento, el hurto al agresor o la 
negligencia en dar la adecuada contraprestación al trabajo. Mientras las dos últimas 
razones influyeron en las muertes contra compañeros, las demás tuvieron que ver con 
homicidios y heridas infligidas tanto a figuras de autoridad como a otros esclavizados. 
En varios de los casos los agresores provocaron la ira de sus víctimas —amos en 
especial— al manifestar sus deseos de ser vendidos o de no seguir sus mandatos. 
Después de una riña con su amo, Diego Suarez le dijo que no quería trabajar más en su 
mina; el amo intentó golpear a Diego por su atrevimiento y así se desató la riña en la 
cual murió. Gabriel también fue provocado por una compañera suya porque, aunque no 
era su subordinado, las acciones de la víctima le ocasionaban perjuicios reflejados en las 
relaciones de poder con su mayordomo.  
Pese a su carácter impulsivo, estos homicidios eran producto de tensiones 
acumuladas entre agresor y víctima, las cuales se desencadenaban en actos repentinos 
que resultaban en la muerte y que eran tratados por los defensores como arrebatos, 
momentos de carencia de conciencia, impulsos, debilidades o tentaciones. Muchos de 
estos delitos parecen responder a situaciones de desesperación, deseos de venganza, 
inconformidades y conflictos previos al momento de cometer el ataque.  
Los delitos individuales no pretendían desencadenar una insubordinación a nivel 
grupal o colectivo, lo cual no implica que deban ser entendidas como formas de 
resistencia menos activas que las revueltas. Aún siendo delitos individuales y no 
coordinados con otros esclavizados, estos hechos representan un mecanismo de 
resistencia en la medida en que desafiaron la esperada obediencia de las ―mercancías 
humanas‖151 que, al atreverse a retar de manera abierta a las figuras de autoridad, 
contradijeron el orden social colonial; de esta manera, los esclavizados reafirmaron su 
carácter de sujetos y trastocaron el funcionamiento de la economía esclavista.  
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 Término utilizado por Harriet Beecher Stowe en La cabaña del Tío Tom.  
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PARRICIDIO: ALEVOSÍA Y TRAICIÓN CONTRA EL AMO
152
 
 
Una buena parte de los expedientes judiciales por los delitos de homicidio e 
injurias de hecho relatan las historias de esclavizados juzgados por dar muerte o herir a 
sus amos. Tal fue el caso de Joaquin, juzgado y condenado a la pena de muerte en 
Quibdó en el año de 1788 por el asesinato de su ama, quien le propinaba tratos muy 
crueles. En 1764, el alcalde ordinario de Pamplona enviaba a la Real Audiencia de 
Santa Fe una relación de las muertes ocasionadas por esclavizados en su jurisdicción, 
varias de las cuales incluían homicidios y heridas causadas a los amos: 
 
Un [esclavo], de don Geronimo Ramon de tiempo que estaba avecindado a esta 
parroquia, le asalto en el campo, caminando para su Hazienda, a darle muerte, de 
que le libro la providencia divina, quedando solamente lezo(¿) de una mano, de 
que padezio bastante […] En la jurisdicción de Salazar, que confina con esta, otro 
esclavo dio muerte violenta a su propio amo [el ya nominado don Manuel de 
Ostos], que dexó bastante caudal […] En aquella propia jurisdicción otro esclavo 
se le atrevio a su mismo amo Don Francisco Libre, con un arma en mano; de 
suerte que a no haver otras personas prezentes que con viveza estorvaron el daño, 
le habría causado gravissimo […] Uno de don Juan Estevan de Ostos en la dicha 
jurisdicción de Salazar dio iniqua muerte a una mujer; y otro del mismo dio una 
cuchillada a otro de sus compañeros. Despues en otro tiempo acometió a su amo 
con un sable, a quien derribo en tierra, y dexo bastantemente herido y casi manco. 
Prezo, y huido como frequentemente sucede, se abrigo a los montes, juntándose 
con otro esclavo del dicho Ostos, que andava fugitivo en aquella misma 
jurisdicion, y después juntos asaltaron alevosamente a su referido amo a la 
entrada o transito para su Hazienda, y cada qual de ellos con una lanza, le 
hizieron diez y seiz formidables heridas, y lo embiaron a la eternidad.
153
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 El fiscal de la causa contra Julian, Matias, Patricio y Francisco, quienes dieron una paliza a su amo en 
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En sus declaraciones, varios de los homicidas argumentaron que les quitaron la 
vida a sus amos por el maltrato que les daban, por no proporcionarles alimentación y 
vestido suficientes, por hacerlos trabajar de más y por no reconocer los días de fiesta. 
Bartolomé, perteneciente a Balentin de Ruiz, dijo que apuñaló a su amo porque lo llamó 
y lo mandó a sembrar y el agresor respondió que no podía por hallarse enfermo; ante la 
negativa, el amo replicó que Bartolomé no estaba enfermo para realizar sus negocios, 
pero sí para servirle a él, a lo que le respondió a su amo que no quería servirle y que se 
lo había dicho muchas veces; don Balentin le dijo que si no le quería servir le pagara el 
valor por el cual había sido avaluado, que a Bartolomé le parecía muy alto como se lo 
manifestó a su amo, quien intentó golpearlo con un garrote. La respuesta de Bartolomé 
fue apuñalarlo y refugiarse en una iglesia de la ciudad de Antioquia. 
Tanto los homicidas que actuaron de manera individual como quienes se aliaron 
con sus compañeros expresaron motivos similares en sus declaraciones ante la justicia. 
En 1754, en San Gerónimo de los Cerros, jurisdicción de Antioquia, cuatro esclavizados 
fueron detenidos por fraguar la muerte de su amo, don Juan de Areiza. Según los 
juzgados y los testigos, el amo los mandó a llamar para rezar y ellos no acudieron por 
miedo a que los castigara. El amo insistió y ante su ausencia, pasó a sus ranchos y les 
puso candados. La escena fue reconstruida así por uno de los acusados: 
 
Francisco: (mientras el amo pone candado a su rancho) si me ha llevado alguna 
cosa de mi cuarto lo he de matar. 
Joseph Miguel: la lástima es que no tengo armas. 
Toribio: ¿Quiere mi machete? 
Joseph Miguel: Dámelo 
Toribio: tome este machete y deme ese cuchillito
154
 
 
Los homicidas se dirigieron hacia donde se hallaba el amo; Joseph Miguel lo 
derribó de una pedrada y le propinó dos machetazos, mientras Francisco le daba golpes 
de garrote. Juan Joseph, hermano de Joseph Miguel, también fue implicado en el 
homicidio porque el mismo día animó a sus compañeros a ejecutarlo diciéndoles que no 
fueran cobardes. Uno de los testigos afirmó que en días pasados había escuchado a 
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Joseph Miguel diciendo ―con furibunda rabia el que si su amo proseguía en estarlo 
sofocando lo había de matar, mas que el diablo se lo llevara‖.155  
Este caso muestra que, si bien la muerte fue resultado de una situación puntual —el 
llamado preciso del amo, la desobediencia atribuida al miedo a un castigo severo y la 
respuesta del amo—, los acusados realizaron una mínima planeación del hecho e 
incluso concibieron la posibilidad de la muerte a su amo desde días previos. Joseph 
Miguel justificó el homicidio por hallarse  
 
obligado del sumo maltrato, que el dicho su amo le daba, tanto al confesante, 
como a los demás sus compañeros llego el dia de que se aburrió, como los demas 
estaban aburridos, y cometió el delito, que tiene confesado, porque el dicho su 
amo era un hombre tan rigoroso, que no solamente no les daba en el tiempo de las 
cosechas para rosar aun si quiera un guineo para mantenerse en las roserias ni 
menos una chamarra o calson de lienso…y que también no teniendo sus esclabos 
mas que tan solo por suyo el dia de fiesta, y en este querer moler algunos su 
cañita en el trapiche del dicho su amo no lo consentía, y se hallaban obligados a ir 
a otros trapiches de la vesindad a moler su caña con suplicas y ruegos, que hasian 
a los dueños de los trapiches, lo cual haviendolo sabido el dicho su amo, dice el 
confesante, que les dixeron a ellos, que su amo avia estado alla [en tres trapiches 
cuyos dueños] les dixeron a los esclavos que no querían que fueran allá a moler 
su caña porque su amo Don Juan les avia hecho saber un auto con pena de no se 
que tantos pesos, si los consentían que fueran a moler a sus trapiches, y que no 
querían meterse con su amo, añadiendo este confesante ser immenso el castigo, 
que les daba con un arreador por nada, pues en una peste que hubo de ganado 
vacuno, que hubo persona, que se quedo sin una res, al dicho su amo por 
haversele muerto unas dies o dose el dia que le yban a dar quenta de que se avia 
muerto una la pagaban todos con el castigo riguroso… y que el dicho su amo Don 
Juan era tan tremendo en su castigo que a un negro su esclabo llamado Ambrosio 
lo mato a palos avra el tiempo de ocho años, siendo estos rigores la causa que le 
insistió al confesante de cometer el exceso que hiso...
156
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Al incumplir los amos las obligaciones a las cuales se hallaban moralmente 
comprometidos, los esclavizados llegaron a valerse de la violencia para reclamar 
derechos a su vestuario, alimentación, días de fiesta y trabajo independiente en sus rozas 
para conseguir su propio sustento. Pese a que la escasa provisión de alimentos y 
vestidos por parte del amo era una queja frecuente de los homicidas y agresores, este 
reclamo se alternó con el de la imposibilidad de ejercer su autonomía alimentaria y 
productiva. Por ello Joseph Miguel, en un arranque de elocuencia inusual en los 
esclavizados juzgados por homicidio, al tener una oportunidad para ampliar su 
confesión, declaró que uno de los motivos para querer matar a su amo era que no les 
permitía moler su caña en el trapiche de la hacienda y que hizo lo posible para evitar 
que él y sus compañeros se valieran de los trapiches de los vecinos.  
Un caso similar documenta Gaspar en la isla de Antigua en 1701, cuando los 
esclavizados de origen coromantee de la plantación Greencastle dieron muerte a su amo 
y también alcalde Samuel Martin. Los registros indican que la víctima les negó a los 
agresores la celebración de la navidad y los mandó a trabajar durante todo el día 
recogiendo un cultivo en riesgo de echarse a perder. Dice Gaspar que la revuelta ocurrió 
sin una preparación sistemática, en un corto periodo de tiempo y por ello no corrió el 
riesgo de ser descubierta a diferencia de las insurrecciones planeadas con anticipación. 
Para el autor, el homicidio no fue un acto azaroso de hostilidad sino una acción 
discriminativa premeditada y dirigida no contra la esclavitud en sí, sino contra un amo 
en particular que despertó su indignación al romper la acomodación moral que mediaba 
entre amos y esclavizados.
157
 
Para los reos resultó tan intolerable el hecho de que los amos no proveyeran lo 
necesario para vivir como su irrespeto a los días de descanso y fiesta, que no sólo hacían 
posible la permanencia de un espacio social de esparcimiento sino que les permitían 
mantener cierta independencia económica mediante la producción en sus propias 
parcelas, la comercialización y el intercambio de productos. En este sentido es posible 
afirmar que la economía propia, de la cual hacía parte el hurto frecuente, llegó a ser 
defendida con la vida, en la medida en que su desconocimiento por parte de los amos 
llevó a que los agresores se atrevieran a ultimarlos y recibieran condenas a muerte.  
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Aunque las razones para agredir a los amos parecen coincidir, la diferencia entre 
quienes actuaron solos y quienes, como Joseph Miguel y sus compañeros, se asociaron 
para cometer el delito, fue el nivel de deliberación de las agresiones en un espacio social 
compartido con otros esclavizados en el cual, en su discurso oculto, dieron lugar a 
planes y expectativas que llegaron al terreno del discurso público. Al ser ejecutadas y 
convertidas en realidad, aquellas venganzas imaginadas en los espacios donde no 
pudieron penetrar las figuras de autoridad, generaron tensiones, conflictos y temores en 
la sociedad de finales de la colonia.  
 
HOMICIDIO COMO PROYECTO DE CASTA 
 
En los inicios de la conquista española, tres grupos principales conformaron las 
sociedades coloniales: los esclavizados africanos, los indígenas americanos y los 
españoles blancos. No obstante, para mediados del siglo XVIII el panorama socio-racial 
de las colonias era mucho más complejo y se encontraba conformado por grupos 
significativos de individuos mezclados, para quienes existían denominaciones 
particulares tales como mestizo —hijo de español e india—, mulato —descendiente de 
blanco y negra— o zambo —hijo de negro (a) e indio (a)—.158 Sin embargo, más que 
una identidad racial, la concepción de las castas en la sociedad colonial reflejaba las 
percepciones sobre ciertas características físicas y su relación con el estatus económico, 
la ocupación o los vínculos familiares; en otras palabras, al estar determinada tanto por 
aspectos fenotípicos como sociales, la casta era una categoría social y no biológica que 
daba cuenta de la posición socioeconómica de un individuo, así como de ciertos rasgos 
físicos.
159
  
¿Pudo la pertenencia a una casta o la identificación con ella motivar acciones al 
margen de la ley entre los esclavizados? Para establecer si los homicidios y agresiones 
estudiados tuvieron relación con el sistema pigmentocrático de castas, es necesario 
apelar a las justificaciones y argumentos presentados por los propios agresores en sus 
procesos penales. Por su parte, el resto de la sociedad colonial también debió crear 
respuestas a la posibilidad del homicidio esclavo, el cual generó temores o tensiones 
reflejados en las acciones de la justicia (Ver Capítulo 4).  
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a. La mirada de los esclavizados: la violencia como generadora de negociación y 
espacio de disidencia 
Como he argumentado, el homicidio contra el amo entrañaba quejas y demandas 
relacionadas con el incumplimiento de los deberes morales y económicos con sus 
esclavizados. No obstante, los agresores individuales no parecen haber actuado con una 
conciencia de clase; los homicidas grupales, aunque se valieron de la violencia para 
reclamar ciertos derechos y pese a que ejercieron acciones coordinadas y planeadas, 
tampoco idearon un proyecto más allá de la muerte de su amo, la venganza por sus 
castigos o la huida para hacer vida libre. Los documentos transmiten imágenes de 
homicidas y agresores que delinquían con objetivos inmediatos, sin concebir un 
proyecto colectivo que guiara su acción en contra de las figuras de autoridad y poder. 
Una conciencia similar atribuyen Zuluaga y Bermudez a los cimarrones: 
 
[La] idea de fugarse respondió a necesidades y expectativas muy individuales que 
pensaban la libertad no como un movimiento abolicionista sino como una 
alternativa de solución a un problema personal o de grupo pero no de etnia o de 
estamento social. Desde este punto de vista, no existió entonces un criterio lo 
suficientemente sólido que pudiera manifestarse en una acción belicosa de ―los 
negros‖ contra ―los blancos‖.160  
 
Cabe anotar que, aunque los documentos estudiados no evidencien una 
conciencia de casta entre los esclavizados juzgados, el notable aumento de juicios 
criminales en su contra durante la segunda mitad del siglo XVIII sugiere que sus actos 
de resistencia incidieron en la crisis de la esclavitud a finales de la colonia. En este 
sentido, estudiosos de las manifestaciones de rebeldía esclava como Mina, han anotado 
cómo la resistencia de los cautivos desempeñó un papel fundamental en la decadencia 
de la esclavitud neogranadina. El autor señala que, hacia finales del siglo XVIII en la 
región del Cauca, los amos debían enfrentar el escape continuo de sus esclavizados, 
quienes se unían a comunidades libres dedicadas a la producción de grandes cantidades 
de tabaco de contrabando.
161
 Décadas después, en la misma región, los cautivos también 
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intervinieron en las revueltas que precedieron la abolición definitiva de la esclavitud; tal 
fue el caso de los esclavizados que participaron en la Guerra de los Supremos en la 
década de 1840, movidos por la promesa de José María Obando de otorgarles la 
libertad.
162
  
Sin embargo, en los casos estudiados, los movimientos conformados por 
esclavizados sublevados que se valieron de la violencia para negociar o reclamar 
mejoras en sus condiciones laborales y de vida, hicieron demandas que no 
necesariamente buscaban romper la esclavitud e invertir el orden social. En 1768, en el 
sitio denominado Caño Clarín —jurisdicción de Santa Marta— los esclavizados de la 
hacienda de don Andrés de Madariaga se amotinaron y atacaron al mayordomo. Una 
expedición de hombres temerosos a la violencia de los rebeldes, quienes supieron de 
boca de su capitán que los negros estaban dispuestos a morir antes de entregarse, 
intentaron llegar a la hacienda para reducirlos. Don Andrés de Madariaga relató que les 
pasó un ―amoroso‖ oficio a los amotinados, ofreciéndoles el perdón por la agresión a su 
mayordomo, prometiendo graves penas para que ninguno hablara sobre el incidente y 
pidiéndoles que dejaran las armas y se reincorporaran a su trabajo. La respuesta fue que 
hablarían con él si acudía solo y sin armas a la hacienda. Para no arriesgar su vida ante 
―su desenfrenada voluntad y atrevidas manos‖, Madariaga le pidió al capitán Felipe 
Carbonel que le diera unos hombres y partió con cinco soldados veteranos y otros 
milicianos pobremente armados. Los hombres se dirigieron a la hacienda pero los 
amotinados no estaban, pues fueron avisados por algunos espías y se retiraron al monte. 
Madariaga acordó con Carbonel que le ayudara a ver que los esclavizados no se fueran 
por otro camino y lo emboscaran, y que cuando él llegara al hato y se apoderara de éste 
haría un tiro de fusil como señal para que se incorporaran los dos grupos. Al dar el tiro, 
Carbonel y sus hombres empezaron a andar por el camino que estaban custodiando; 
eran tan pocos que con facilidad fueron asaltados por los rebeldes, quienes mataron a 
Carbonel y a su sargento Antonio de Castro. Los cuatro tiros disparados por los 
acompañantes de Carbonel no hirieron a nadie y los hombres huyeron dejando sus 
armas cargadas, que fueron tomadas por los rebeldes. Cuando Madariaga se reunió con 
los esclavizados, le pidieron que mandara retirar la gente que llevaba y fuera sólo sin 
armas; a su vez, pusieron las suyas en el suelo. El amo determinó aceptar las 
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condiciones y volvió sólo con un sacerdote. Los rebeldes dijeron que estaban armados 
porque temían que Madariaga los castigaría por el ataque al capataz, responsable de 
malos tratos en su contra. Además, prometieron rendirse si el amo les garantizaba varias 
condiciones: perdonarlos, no darles malos tratos por el incidente ocurrido y no 
venderlos nunca por separado. Si sus demandas no eran cumplidas, dijeron, se volverían 
a levantar, prenderían fuego a la hacienda, matarían cuantos animales pudieran y huirían 
donde los ―indios bravos‖163.  
Las demandas de los rebeldes del Caño Clarín muestran cómo los hechos 
violentos podían convertirse en posibilidades de negociación ante el amo. No obstante, 
más que intentar romper con su condición de esclavizados, los rebeldes reclamaron 
perdón por el ataque a su mayordomo así como la exención de los posibles castigos 
derivados de este hecho. A su vez, al pedir que se les mantuviera juntos en una eventual 
venta, pretendían defender sus lazos sociales y familiares sin modificar su condición de 
esclavitud.  
En algunos casos, los esclavizados crearon alianzas con sus compañeros para 
vengar la conducta hostil de sus amos en su contra. Aún en estas alianzas, que tuvieron 
como objetivo muertes y agresiones planeadas, no es posible hallar una conciencia de 
inversión del orden de castas o un proyecto que fuera más allá del crimen; los homicidas 
y agresores buscaban tomar revancha o aniquilar a sus amos, pero sus declaraciones no 
dejan entrever planes posteriores y sus acciones no necesariamente pretendían cambiar 
su condición de subordinación. Sin embargo, en una sociedad donde los esclavizados no 
tenían acceso a espacios de gestión política de sus demandas, la violencia era una forma 
de reclamar mejoras laborales. 
 
b. La perspectiva de la justicia: tensiones de casta y temores 
Las tensiones generadas por el temor al homicidio y la insubordinación esclavas 
quedaron reflejadas en las condenas ejemplarizantes contra los homicidas y los 
argumentos utilizados para justificarlas (Ver Capítulo 4). En el año de 1784 en San Juan 
de los Llanos, Boyacá, los miembros del cabildo decidieron aplicar la pena de muerte y 
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cortar la mano derecha a Juan de la Cruz Granadillo, esclavizado fugado y perpetrador 
de la muerte del alcalde, don Salvador Solórzano, quien pretendía aprehenderlo. De 
manera autónoma, el cabildo aplicó la condena al reo y decidió mutilar la mano con la 
cual dio muerte a su víctima para exhibirla como escarmiento. La resolución del cabildo 
de aplicar por sí mismo la pena considerada como adecuada para castigar el delito no 
parece haber contado con la asesoría de ningún funcionario judicial; sin embargo, la 
condena impuesta al reo no fue muy distinta al tratamiento dado por la justicia colonial 
a otros casos similares.  
Los homicidios e injurias de hecho contra los amos y las autoridades parecen 
haber generado un mayor nivel de temor y de tensión y, por tanto, castigos más fuertes 
que los que tuvieron como víctimas a otros esclavizados o a las parejas de los agresores. 
En este sentido, cabe apuntar que la justicia colonial no aplicaba castigos uniformes a 
delitos similares y estos más bien dependían tanto de interpretaciones de las leyes 
hispánicas y de Indias como del criterio de los funcionarios involucrados y los indultos 
publicados por la corona, con los cuales se alternaba una visión de la justicia como 
implacable en impedir la impunidad pero a la vez benévola; tal fue el caso de Pablo 
Caicedo, esclavizado de la hacienda de San Juan de la Vega en Tocaima, a quien le fue 
perdonado el crimen —al parecer no deliberado— de un hombre de su misma 
condición, cometido en 1757. Algo similar le ocurrió a Antonio Joseph, natural de 
Guinea y de nación chalá, quien dio muerte a un esclavizado de Diego Hernandez de 
Sierra en la jurisdicción de Antioquia. Según testimonio del agresor, quien se 
encontraba en un paraje sólo con la víctima, el incidente se produjo después de una 
discusión en la cual el difunto se negó a pagarle a Antonio por el trabajo en el cual le 
ayudó durante varios días y lo agredió por cobrarle. El defensor alegó que Antonio 
causó la muerte en defensa propia y de forma casual, sin dolo o malicia y en justa 
defensa ―porque al que hase fuerza es justo que se le rechase con fuerza‖.164 Al alegato 
del defensor, se sumó el indulto declarado por la corona en el año de 1760, con base en 
el cual el reo fue absuelto de su delito por no hallarse comprendido entre las 
excepciones de la real cédula —las muertes alevosas—.  
La ley colonial establecía que, con excepción de las muertes ocasionadas en 
legítima defensa, quien quitaba la vida de alguien debía morir. Como lo expresaba el 
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defensor de menores de la ciudad de Antioquia en 1761, Manuel de Toro y Cataño, ―el 
que comete homicidio con dolo y malicia de echo pensado o por astucias merese pena 
de muerte, no siendo por defenderse ni concurriendo a alguna otra causa o motivo legal 
que lo defienda‖.165 Por ello, los homicidas fueron juzgados bajo la presión de fiscales 
que exigían un castigo coherente con la legislación y la costumbre, sin importar la 
condición de la víctima. No obstante, en las muertes causadas a otros esclavizados o a 
sus esposas, los defensores pudieron hallar más argumentos probatorios de la inocencia 
de los victimarios, con los cuales lograron que se les eximiera de la pena de muerte y en 
cambio se les aplicara una más suave.  
Aunque el homicidio alevoso, en las mentes de los fiscales y en las leyes 
españolas que regían en las colonias de ultramar, debía ser castigado con la pena de 
muerte, resultó más usual la absolución de reos que no tenían diferencias sociales tan 
marcadas con sus víctimas, es decir, otros esclavizados o miembros de su grupo familiar 
(esposas o hijos). Los homicidios e injurias ocasionados a amos y autoridades generaron 
con más frecuencia penas severas, amparadas en la necesidad de escarmentar y de no 
dejar en la impunidad delitos que amenazaban el orden social al cuestionar el poder de 
los amos y las autoridades. En algunas excepciones, la posición social de víctima y 
agresor no fue determinante a la hora de aplicar una sentencia dura, como le ocurrió a 
Marcos Vísperas por las heridas que le causaron la muerte a Maria de Jesús, una 
esclavizada que, como él, trabajaba para doña Ignacia Cataño en la ciudad de Antioquia. 
Los dos implicados habían mantenido una ―ilícita amistad‖ y el homicida amenazó y 
agredió a su víctima en varias ocasiones previas, hasta llegar a causarle heridas y la 
muerte. Por su delito, Marcos fue condenado a la pena de horca en 1772.  
El homicidio y la agresión tenían implicaciones económicas directas para los 
amos en dos sentidos: para los dueños de los perpetradores del delito, la pérdida del 
esclavizado debido a su encarcelamiento, huida o condena; para los amos de las 
víctimas, la pérdida de su inversión en dinero por muerte o enfermedad y los costos de 
la recuperación. No obstante, los efectos económicos de la agresión y el homicidio en 
los esclavizados no fueron argumentos que motivaran respuestas ejemplarizantes por 
parte de la justicia. Como ocurrió con el hurto esclavo, los amos tendieron a separarse 
de la defensa y manutención de sus esclavizados de una forma aún más marcada que en 
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los delitos contra la propiedad. Tampoco la pérdida de fuerza de trabajo, necesaria en 
una época de decaimiento de la importación de cautivos, fue un argumento recurrente 
para pedir que la muerte causada a otros esclavizados fuera juzgada con condenas 
ejemplarizantes. De igual manera, los defensores alegaron la atenuación de las penas a 
los homicidas y agresores que actuaron movidos por malos tratos y castigos crueles, lo 
cual no siempre dio como resultado una condena favorable.  
 En suma, la justicia colonial fue más permisiva con el homicidio y las injurias 
de hecho que no tuvieron como víctimas a figuras de autoridad. Aunque los reos por 
este delito fueron siempre castigados (a excepción de los indultados como Antonio 
Joseph o Pablo Caicedo), estas muertes no amenazaban el equilibrio de poder y por 
tanto, no fueron seguidas y sancionadas con tanto ahínco como las que sí plantearon un 
desafío a la esclavitud. En este sentido, entre los funcionarios de la administración 
colonial, existió una conciencia de que hechos atroces como las muertes y heridas 
causadas por los esclavizados a sus amos representaban un peligro para el orden social y 
por ello debían ser juzgados con más severidad. No en vano, los fiscales se apuraban a 
pedir el castigo implacable del delincuente con el fin de evitar la impunidad que 
induciría a otros subordinados a atacar a las figuras de poder. 
El homicidio cometido por los esclavizados de finales de la colonia no seguía un 
patrón de casta ni parece haber estado siempre alentado por asuntos raciales, en la 
medida en que otras figuras de poder como los mayordomos, individuos también negros 
o mulatos en quienes los amos delegaban autoridad, también fueron víctimas de lesiones 
y homicidio a manos de sus subordinados; estas figuras, pese a no ser blancas, 
generaban tensiones y conflictos abiertos que llegaron a resolverse de forma violenta. 
Los homicidios y agresiones estudiados estuvieron vinculados con el manejo de las 
relaciones de poder con amos, mayordomos, autoridades y otros esclavizados, más que 
con asuntos raciales. Aunque no es posible leer el homicidio y la agresión como un 
medio de los esclavizados negros para acabar con los blancos y sus aliados en el poder 
(como llegó a ocurrir en sublevaciones en otras colonias americanas), sí es evidente que 
estas confrontaciones estuvieron relacionadas de manera directa con las relaciones de 
poder. Cuando los vínculos entre subordinados y detentadores de la autoridad se 
mantuvieron mediante el miedo, la humillación privada y pública, el castigo excesivo o 
la coartación a la autonomía productiva y alimentaria, se hicieron más frecuentes las 
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respuestas violentas por parte de los esclavizados. En esta medida, aunque los 
homicidios y las agresiones esclavas en la Nueva Granada no fueran un proyecto para 
invertir los roles en una sociedad pigmentocrática, conformaron una estrategia de 
resistencia al desafiar las conductas con base en las cuales las figuras de poder 
intentaron mantener su dominio.  
 
REBELIÓN Y HOMICIDIO MASIVO: BASES PARA UNA PERSPECTIVA COMPARADA 
 
La resistencia esclava fue una constante desde los inicios de la esclavitud 
africana en América. En una fecha tan temprana como 1522, un grupo de 40 bozales de 
la etnia wolof (o yolofos, provenientes del África Occidental) se sublevaron y mataron a 
varios españoles. Desde Santo Domingo se organizó una tropa que atajó y mató a varios 
de los amotinados, mientras que otros se refugiaron en los montes. Esa fue la primera 
rebelión esclava ocurrida en el continente americano.
166
  
Casi tres siglos después, Saint Domingue, la más próspera colonia francesa en el 
Caribe, logró su independencia a raíz de una revuelta esclava iniciada en 1791. La 
guerra no cesaría hasta los inicios del siglo XIX con la independencia de Haití y la 
conformación de la primera república negra en América. Los ideales de la Revolución 
Francesa tuvieron incidencia en el pueblo haitiano y los mulatos, al igual que los 
esclavizados, encontraban argumentos para cuestionar la desigualdad racial de su 
sociedad. Así, lo que se inició como una revuelta de esclavizados originó una guerra 
civil entre mulatos y blancos y dio lugar a una confrontación internacional, en la cual 
participaron Francia, Inglaterra y España.
167
 
Dos décadas después, en 1825 en Guamacaro, cerca de la capital cubana, 400 
esclavizados de unas 18 o 20 plantaciones de café protagonizaron un episodio similar, 
que dejó como saldo la ejecución de 16 hombres, mujeres y niños blancos, 4 heridos y 
la destrucción de plantaciones y viviendas. Las autoridades y los vecinos se organizaron 
para capturar a los implicados en el alzamiento, quienes no se dispersaron y, por el 
contrario, sostuvieron una confrontación directa en la cual fueron derrotados.
168
 Seis 
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años después, en 1831, una insurrección esclava encabezada por Nat Turner ocasionó 
muertes masivas a blancos en Southampton, Virginia, en límites con el estado de 
Carolina del Norte, Estados Unidos. La noche del 21 de agosto siete esclavizados 
iniciaron la revuelta matando a los amos de Turner y tomando armas y caballos; luego 
de un día de insurrección sumaban unos setenta rebeldes y dos días después ya habían 
matado por lo menos 57 personas blancas entre hombres, mujeres y niños. Según 
declaró Turner, el objetivo de las muertes indiscriminadas era causar temor.
169
 En 1835 
en Salvador de Bahía, Brasil, ciudad que había atravesado más de dos docenas de 
revueltas esclavas desde 1807, estalló la insurrección urbana más grande del 
continente,
170
 planeada con meses de anticipación por esclavizados y libertos 
musulmanes letrados, quienes se valieron de la escritura en caracteres árabes para 
fraguar la revuelta. Los rebeldes pretendían levantar a los esclavizados de la región del 
Recôncavo y tomarse la ciudad de Bahía. La revuelta estalló unas horas antes de lo 
planeado debido a una delación que llevó a las autoridades tras la pista de los cabecillas. 
El enfrentamiento con armas de fuego, lanzas y armas blancas dejó, en primera 
instancia, 17 muertos y otros tantos heridos y presos.  
En los tres casos, la justicia impuso duras penas a los implicados y el miedo a 
una insurrección influyó en los castigos implacables a los posteriores intentos de 
rebelión esclava. Los acompañantes de Turner fueron todos ejecutados y la alarma 
permaneció durante años. Por su parte, en Cuba, 23 de los cabecillas del levantamiento 
iniciado en Guamacaro murieron fusilados, mientras otros muchos sufrieron penas de 
100 azotes.
171
 En Bahía, la persecución fue rigurosa contra todo sospechoso o 
practicante de la religión musulmana. Muchos negros, esclavizados y libres, murieron 
como consecuencia de las ejecuciones y azotes propinados incluso a esclavizados de 
otras naciones que no tenían relación directa con la revuelta.
172
  
La Nueva Granada no parece haber experimentado episodios comparables a las 
insurrecciones esclavas masivas ocurridas en Cuba, Estados Unidos y Brasil. Aunque 
las revueltas esclavas fueron una constante en la historia de la esclavitud en América 
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desde sus inicios, la Nueva Granada no vivió una amenaza comparable y el periodo de 
las grandes rebeliones citadas no coincidió con la época de mayor agitación esclava, en 
la segunda mitad del siglo XVIII; para el momento en que los rebeldes de Guamacaro, 
Virginia y Bahía estaban sacudiendo a sus sociedades, la esclavitud en nuestro país 
continuaba en decadencia y seguía el camino hacia la abolición. Si la opción de algunos 
sectores negros y esclavos en otras colonias americanas fue la de coordinar grandes 
levantamientos dirigidos contra las clases blancas —sin discriminar entre amos, 
hombres, mujeres y niños—, ¿por qué los cautivos de la Nueva Granada no optaron por 
rebelarse de manera similar? ¿Qué pudo motivar las distintas respuestas de los 
esclavizados? ¿Qué sugiere la ausencia de insurrecciones masivas con resultados fatales 
en la Nueva Granada?  
Los delitos responden a unas condiciones culturales, sociales e históricas 
específicas. Por ello, pese a ser conductas desviadas de la norma, tienen la capacidad de 
hablar sobre la vida económica y social de su época. Esta premisa nos indica que, para 
comprender la ausencia de episodios de homicidio masivo en el marco de grandes 
rebeliones como las mencionadas, es necesario remitirse a aspectos económicos, 
políticos y sociales distintivos de la Nueva Granada, los cuales configuraron realidades 
similares pero a la vez disímiles a las de otras colonias de América y el Caribe.  
 
a. Aspectos demográficos 
Es posible pensar que en la creación de respuestas violentas y coordinadas a la 
esclavitud influyó de forma determinante el factor demográfico que, como ocurrió en 
Cuba, Brasil o el sur de los Estados Unidos, inclinó la balanza poblacional a favor de 
negros, mulatos y pardos entre quienes los blancos eran minorías. Aptheker comenta 
que el condado de Southampton, cuna de Turner y sus rebeldes, seguía el patrón 
demográfico general de la región y del estado de Virginia: una mayoría de habitantes 
negros que un año antes de la insurrección sobrepasaban a la población blanca en casi 
tres mil personas —6754 blancos y 9501 negros—.173 Fogel y Engerman han estimado 
que la población esclava estadounidense en 1800 llegaba al 1‘002.000 y en 1825 al 
1‘750.000, un 36% de los esclavizados de las Américas. De ser reales estas 
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apreciaciones, el peso demográfico de los esclavizados en los Estados Unidos fue 
enorme y pudo motivar respuestas violentas como la que comandó Nat Turner.
174
  
Por su parte, la zona nororiental del Brasil y la ciudad de Bahía, tuvieron una 
población esclavizada que superó en número a los blancos, la cual hoy en día continúa 
siendo en un 75 u 80% de ascendencia negra.
175
 Brasil recibió un porcentaje importante 
de los esclavizados llegados a América en el siglo XIX debido a su tardía abolición. 
Entre 1650 y 1800 fueron importados cerca de 1‘350.000 esclavizados a Brasil y 
terminando el siglo XVIII sus habitantes blancos apenas pasaban el millón. En el caso 
de Cuba, que llegó a convertirse junto con Brasil en la principal productora de azúcar en 
el siglo XIX, el aumento de la población esclava fue notable después de la 
independencia haitiana, debido al desplazamiento de la demanda de azúcar a otras 
colonias americanas. Por causa del auge azucarero, durante la primera mitad del siglo 
XIX hubo una notable mayoría de esclavizados y negros, cuyo peso demográfico 
disminuyó con las migraciones de blancos pasada la mitad del siglo.
176
 
 En la Nueva Granada, este fenómeno demográfico ocurrió de manera distinta. En 
algunas regiones la población esclavizada llegó a igualar e incluso a superar a los 
habitantes blancos, como lo señala el censo de 1778 con respecto a Antioquia y el 
Chocó; esta última provincia, con 5756 esclavizados y 309 blancos, fue el caso más 
notable de superioridad numérica de esclavizados en el territorio neogranadino. En otras 
zonas como Popayán o Santa Marta, la diferencia entre cautivos y blancos era muy 
poca, aunque el grupo de los libres (que comprendía negros, mulatos y mestizos) 
superaba con creces a los demás sectores de la población neogranadina.
177
 Esta 
situación generó tensiones y temores de rebeldía entre las autoridades. Sin embargo, en 
la mayoría del virreinato, la población esclava era una minoría numérica y, pese a sus 
múltiples actos de criminalidad y resistencia abierta, el miedo a un posible alzamiento 
de grandes dimensiones nunca se hizo real.
178
 En este sentido, aunque los factores 
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demográficos favorecieron la organización de rebeliones, no explican del todo la 
recurrencia a acciones violentas contra la población blanca.  
 
b. Economía, religiosidad y espacios de recreación de las memorias africanas 
Una perspectiva comparativa del homicidio en las colonias americanas debe 
partir de las diferencias en su economía. Por una parte, la plantación, modelo 
económico característico del sur de los Estados Unidos, Brasil y el Caribe, generó la 
concentración de esclavizados en grandes haciendas dedicadas al cultivo de azúcar, 
café, caña, algodón, tabaco, cacao, bananos o índigo, entre otros productos. El 
establecimiento de la plantación y las sociedades que ésta produjo, originaron dinámicas 
comunes en las colonias americanas y del Caribe. Además de ser una fuente de riqueza 
para las metrópolis europeas, las plantaciones también produjeron regularidades 
regionales a lo largo y ancho del Caribe, como la esclavización de millones de africanos 
que contribuyeron a la consolidación del capitalismo mercantil e industrial.
179
 En otras 
palabras, los Estados Unidos, Cuba y Brasil compartieron un modelo económico que 
generó dinámicas similares dentro de las particularidades de cada colonia. En contraste, 
la principal actividad económica neogranadina fue la minería del oro; aunque el trabajo 
en las haciendas ocupó a un porcentaje importante de esclavizados y fue dependiente de 
la minería como forma de abastecimiento, la plantación extensiva conocida en el Caribe 
no fue implementada en la Nueva Granada.  
Para los esclavizados, las diferentes actividades económicas desempeñadas en 
América tuvieron una importante implicación social y cultural, al favorecer o 
desestimular la reinterpretación de las memorias africanas. Estas condiciones explican 
en parte la mayor o menor permanencia de africanías entre los descendientes de la 
diáspora y su respuesta violenta en revueltas masivas y organizadas.  
Vale la pena examinar de manera breve algunas de las condiciones sociales y 
culturales que generaron los modelos económicos de la plantación y la minería. En el 
primero de los casos, la dinámica de las plantaciones caribeñas y norteamericanas 
permitió una interacción constante entre esclavizados con los mismos orígenes étnicos y 
la recreación de prácticas y conocimientos de origen africano. Los barracones cubanos 
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fueron el escenario de tradiciones culturales africanas, así como espacios autónomos 
para los esclavizados, en los cuales reordenaron sus estructuras familiares, sociales y 
religiosas al margen de sus amos.
180
 Para el caso cubano, el cimarrón Esteban Montejo 
relataba que aún pese a las difíciles condiciones de vida y salubridad de los barracones, 
los esclavizados se valían de prácticas recreativas y religiosas de origen africano para 
divertirse o causar daños al amo. Montejo también afirmaba que en el barracón conoció 
las religiones de congos y lucumíes, los primeros reconocidos por realizar prácticas 
mágicas para ocasionar la muerte y los segundos por la adivinación ligada a su relación 
activa con los santos. En esta medida, las religiones africanas recreadas al interior del 
barracón cubano fueron estrategias de resistencia utilizadas con intereses de venganza 
contra amos y mayorales; su práctica permitió recrear la vida religiosa y espiritual de los 
esclavizados mediante la relación estrecha con santos africanos, cuyas características 
permanecieron en la religión católica.
181
  
En Brasil, por su parte, los terreiros —conjuntos de terrenos y casas donde se 
llevaban a cabo las ceremonias del candomblé— sirvieron como refugios temporales 
para los esclavizados urbanos, como ocurría en los alrededores de Salvador de Bahía.
182
 
El flujo constante de esclavizados destinados a las plantaciones azucareras generó 
identidad entre hombres y mujeres con tradiciones culturales similares y, de esa manera, 
también facilitó la conspiración entre ellos y la organización de motines. Tanto en Brasil 
como en Cuba, la llegada de cautivos con similares orígenes étnicos fue un factor 
cohesionador a la hora de ejercer la resistencia abierta contra la esclavitud. Pese al 
peligro que podía representar la concentración de cautivos del mismo origen étnico y 
lenguaje, los plantadores prefirieron adquirir hombres y mujeres de un grupo que 
consideraran especialmente hábil para la labor a realizar; más tarde, con la abolición 
inglesa de la trata durante el siglo XIX, las fuentes de obtención de cautivos también se 
disminuirían, lo cual generó una escasa diversificación étnica en las plantaciones.
183
 No 
obstante, estos espacios de autonomía y acercamiento a las memorias africanas no se 
dieron de manera exclusiva dentro del régimen esclavista, pues los palenques y 
quilombos al margen de las sociedades coloniales les permitieron a los cimarrones 
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encontrar espacios de libertad, alejados de la vigilancia y el control de amos y 
capataces. 
El caso de Estados Unidos fue algo distinto pues, aunque la esclavitud continuó 
siendo fundamental en la economía sureña hasta antes de la Guerra de Secesión, la trata 
se suspendió a comienzos del siglo XIX y la demanda de esclavizados era suplida con 
criollos. No obstante, la plantación permitió, como en Cuba y Brasil, que los 
esclavizados se reunieran en torno a actividades y espacios propios. Es posible que allí 
la permanencia de las religiones afroamericanas haya sido afectada por la interrupción 
de la trata y el importante crecimiento poblacional de los esclavizados criollos. Sin 
embargo, el peso demográfico de los negros y esclavizados, así como las posibilidades 
de articulación social brindadas por la plantación, pudieron motivar respuestas violentas 
que tuvieron como resultado el homicidio masivo. 
Como ocurrió en el caso de Cuba y Brasil, dentro de los fuertes regímenes de 
trabajo de la plantación surgieron posibilidades para la recreación de memorias 
africanas. En este contexto nacieron las religiones afroamericanas, que a su vez fueron 
una base para la violencia rebelde de los esclavizados en colonias como Brasil, Haití y 
Jamaica. De acuerdo con Suttles, los cultos radicales creados por los esclavizados en 
América brindaron los argumentos ideológicos necesarios para las sublevaciones, 
preparadas mediante prácticas religiosas clandestinas.
184
  
En la Nueva Granada, los conocimientos ancestrales de los cautivos de acuerdo 
con su procedencia africana fueron utilizados por amos y tratantes con el fin de 
rentabilizar la esclavitud. Los saberes sobre la orfebrería, la explotación minera, la 
agricultura, el pastoreo de ganado y el comercio a larga distancia, conocidos por las 
sociedades africanas que aportaron esclavizados a la Nueva Granada, hicieron de los 
cautivos una fuerza de trabajo cualificada y les permitieron, además, crear espacios de 
autonomía.
185
 Para Arocha y Friedemann, las comunidades esclavas vivieron procesos 
pasivos y activos de reintegración étnica; los primeros, basados en la reunión de 
cautivos de las mismas procedencias (predominantemente la Senegambia hasta 
mediados del siglo XVI, el Congo y Angola hasta mediados del siglo XVIII y la Costa 
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de Esclavos, Congo y Angola en las fases finales de la trata). Por otra parte, en relación 
con la reintegración activa, es posible señalar los cabildos y los palenques.
186
 
Presumiblemente, estos dos procesos ocurrieron en las distintas colonias americanas que 
recibieron cautivos africanos. 
Sin embargo, a diferencia de las plantaciones brasileñas y cubanas, las cuadrillas 
dispersas en los ríos de la Nueva Granada en contadas ocasiones llegaban a tener más de 
trescientos esclavizados.
187
 Para el caso de Popayán, Colmenares documentó la 
existencia de cuadrillas compuestas por entre 50 y 500 cautivos pertenecientes a unas 
pocas familias. Sin embargo, este fenómeno no fue generalizado.
188
 Por su parte en el 
Chocó, en 1759, existían 28 cuadrillas con más de 50 esclavizados y es posible que unas 
pocas de ellas llegaran a tener hasta trescientos trabajadores.
189
 Para entonces, la trata 
desde África empezaba a reducirse de manera notable y el mercado de Popayán suplía la 
demanda de esclavizados criollos. La menor densidad de hombres y mujeres de origen 
africano en las etapas finales de la colonia, pudo afectar la transmisión y 
reinterpretación de legados africanos; de esta manera, aunque la Nueva Granada vivió 
un aumento de la rebeldía esclava en la segunda mitad del siglo XVIII, los documentos 
estudiados no evidencian motivaciones étnicas en las conductas de resistencia 
analizadas ni tampoco se refieren la planeación de rebeliones a gran escala, comparables 
a las ocurridas en Brasil, Cuba o los Estados Unidos. 
Algunos de los espacios más importantes de reunión y articulación de los 
esclavizados en la Nueva Granada fueron los cabildos, en los cuales los hombres y 
mujeres de la misma filiación cultural pudieron recrear tradiciones de origen africano, 
como sus lenguas, cantos y ritos fúnebres.
190
 No obstante, la legislación se encargó de 
limitar la reunión de esclavizados para prevenir posibles conspiraciones y el Tribunal de 
la Inquisición de Cartagena persiguió muy de cerca las prácticas con base en las cuales 
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los africanos y sus descendientes intentaron reconstruir sus memorias en la Nueva 
Granada. Maya ha descrito cómo los acusados de brujería durante el siglo XVII creían, 
de acuerdo con las tradiciones religiosas africanas, que el mundo de los vivos y el de los 
muertos conformaban una unidad sagrada. En este sentido, ―la Inquisición de Cartagena 
y sus modalidades de enjuiciamiento de la ―brujería‖ y de la ―hechicería‖ africanas 
constituyeron un engranaje ideológico altamente represivo que pretendió combatir el 
fundamento esencial de las culturas africanas: el culto a los muertos y sus expresiones 
corp-orales‖.191 
En lo que los inquisidores concebían como brujería y hechicería, es posible 
hallar prácticas de autonomía esclava con las cuales los cautivos se valieron tanto de 
conocimientos africanos como europeos e indígenas para manipular las fuerzas vitales 
de amos y superiores, causarles daños, adivinar o curar. Estas concepciones justificaron 
el castigo y la represión a quienes pusieran en práctica los conocimientos religiosos 
provenientes del África, los cuales pudieron generar identidad y afinidad entre los 
esclavizados neogranadinos. 
A pesar de las condiciones que dificultaron la articulación esclava, en la 
actualidad es posible reconocer herencias africanas en la religiosidad afrocolombiana, 
tales como la cercanía con los santos, su tratamiento como seres humanos y su 
proximidad con el mundo de los vivos;
192
 no obstante, nuestro país no conoció 
pervivencias religiosas africanas tan fuertes como la regla de ochá en Cuba y el 
candomblé en Brasil. El hecho de que estos sistemas de creencias clandestinos no se 
desarrollaran con tanta fuerza en el territorio neogranadino pudo desestimular la 
rebelión masiva al privarla de uno de los elementos ideológicos que la justificaron en 
otras colonias americanas.  
 
c. Abolición de la esclavitud 
 En 1807, Inglaterra y Estados Unidos firmaron el tratado de abolición de la trata 
transatlántica; no obstante, el comercio de cautivos africanos hacia América y el Caribe 
continuó y se incrementó hasta poco antes de la abolición de la esclavitud en Cuba y 
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Brasil —1880 y 1888, respectivamente—.193 Allí, la gran mortalidad demandaba la 
adquisición constante de bozales quienes, al no ser nacidos en América, mantenían un 
vínculo más fuerte con sus sociedades de origen.
194
 Con la independencia de Saint 
Domingue, la producción de azúcar en Brasil y Cuba tuvo un auge y la trata continuó 
durante varias décadas pese a su prohibición. Cuando los rebeldes de Guamacaro y 
Bahía comandaron las grandes insurrecciones citadas, la esclavitud en sus sociedades se 
encontraba en auge y la importación de bozales se mantenía vigente. Caso distinto fue el 
de los Estados Unidos donde, como he señalado, la superioridad numérica esclava tuvo 
que ver con el crecimiento vegetativo de su población; allí, sin embargo, la abolición 
ocurrió después de la Guerra de Secesión, apenas un par de décadas antes que en Cuba y 
Brasil. 
Aunque en la Nueva Granada la esclavitud pervivió hasta mediados del siglo 
XIX, el tráfico de esclavizados provenientes de África decayó de manera notable a 
partir de 1740 por varias razones: la guerra con Inglaterra que duró hasta 1748, el 
aumento del precio de los bozales debido a la demanda de las plantaciones del Caribe, la 
redistribución de los esclavizados para el virreinato de Perú desde el puerto de Buenos 
Aires y la formación de mercados de criollos, en especial en Popayán —que tenía 
jurisdicción sobre las provincias de Nóvita y Citará, principales productoras del oro 
neogranadino durante el siglo XVIII—.195 La economía neogranadina, en buena medida 
dependiente de la ampliación de la frontera geográfica que permitiera descubrir y 
explotar nuevos yacimientos auríferos, así como de la disponibilidad de fuerza de 
trabajo, demandaba tal cantidad de mineros africanos que las cuadrillas debían ser 
renovadas con frecuencia por la elevada mortalidad. Debido a las trabas para la 
importación de bozales, después de la segunda mitad del siglo XVIII predominaron los 
esclavizados provenientes del mercado interno neogranadino y se redujo el número de 
cautivos que conocían los rigores de la trata transatlántica y habían vivido en África. A 
diferencia de las plantaciones caribeñas, brasileras y norteamericanas, las cuadrillas 
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neogranadinas a finales del siglo XVIII contaron con una interacción más limitada entre 
esclavizados criollos y bozales.  
Aunque la resistencia no dependió exclusivamente de la experiencia cercana con 
el África, ésta pudo generar respuestas mucho más radicales y violentas. Además, como 
he señalado, en la planeación de insurrecciones fue importante la identificación étnica, 
la cual motivó a los cautivos a generar alianzas para buscar la libertad o el 
derrocamiento del orden social esclavista. Tal fue el caso de los protagonistas de la 
insurrección de 1835 en Salvador de Bahía o de los coromantees de Antigua, quienes en 
1736 dieron lugar a una insurrección que pretendía tomar la isla y remover a los blancos 
del poder.
196
  
La tabla 5 resume los argumentos que pueden servir como base para una 
perspectiva comparada del delito entre diversas colonias americanas. De esta manera, 
los factores demográficos, sociales y económicos pueden explicar la ausencia de 
rebeliones con homicidios masivos en la Nueva Granada. El análisis comparado de las 
condiciones que enmarcaron el delito entre los esclavizados afroamericanos sugiere que 
no sólo el nivel de crueldad y opresión del sistema esclavista motivó actos de 
insubordinación abierta; en otras palabras, aunque la violencia cotidiana generó 
respuestas individuales como las estudiadas en este capítulo, los análisis de la 
criminalidad esclava deben trascender a otros aspectos generales de la esclavitud 
americana, tales como los modelos y actividades económicas, la demografía, los 
orígenes étnicos de los cautivos, las prácticas clandestinas de reunión y la duración de la 
trata transatlántica.  
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 Colonia 
Nueva Granada Brasil Cuba Haití Estados Unidos 
Duración de la trata 
transatlántica 
S. XVI- mediados del 
S. XVIII 
Siglo XVI- segunda 
mitad del siglo XIX 
Siglo XVI- segunda 
mitad del siglo XIX 
Siglo XVI-finales 
del siglo XVIII 
Siglo XVI- inicios 
del siglo XIX 
Año de abolición 
definitiva de la 
esclavitud 
1851 1888 1886 1793 1865 
Principales 
actividades 
económicas 
Minería,  agricultura Plantación, minería Plantación  Plantación Plantación 
Peso demográfico de 
los esclavizados 
Predominancia de 
esclavizados en 
algunas regiones 
mineras 
Marcada 
predominancia de 
esclavizados y 
negros  
Marcada 
predominancia de 
esclavizados y negros 
Marcada 
predominancia de 
esclavizados y 
negros 
Predominancia de 
esclavizados en 
regiones de 
plantación 
Religiosidad Perviven influencias 
africanas pero no una 
religión afroamericana  
diferenciada 
Candomblé Regla de Ochá 
(Santería) 
Vudú Perviven 
influencias 
africanas pero no 
una religión 
afroamericana 
diferenciada 
   
Tabla 3: Aspectos económicos, demográficos, sociales y culturales para un análisis comparado del delito esclavo en América. 
 
Fuentes: Aptheker, Herbert, 1978; Benítez Rojo, Antonio, 1998; Fogel y Engerman, [1974] 1981; Laviña, Javier y Ruiz Peinado, Jose Luis, 
2006; Maya Restrepo, Adriana, 1998; Moya Pons, Frank, 1991; Thomas, Hugh, 1991; Tovar Pinzón, Hermes, Tovar Mora Jorge Andrés y Tovar 
Mora Camilo Ernesto, 1994; Van Den Berghe, Pierre L, 1976. 
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CONSIDERACIONES FINALES 
 
Los juicios criminales por homicidio entre los esclavizados afroneogranadinos son 
testimonio de uno de los mecanismos de resistencia abierta ejercida por los africanos y sus 
descendientes en América. Las insurrecciones esclavas y los crímenes cometidos contra los 
amos en la Nueva Granada causaron zozobra y miedo. Como lo mostraré en el Capítulo 4, 
la justicia no fue ajena a esta preocupación y sancionó de manera severa el homicidio y la 
agresión, mediante escenificaciones públicas de los castigos impuestos a los agresores y 
homicidas. Aunque es innegable que las últimas décadas del siglo XVIII fueron un periodo 
de agitación, de aumento de las rebeliones y huidas y de temores a la violencia esclava, en 
la Nueva Granada no estalló una rebelión masiva y coordinada con pretensiones de invertir 
el balance de poder de la sociedad colonial. De acuerdo con Tovar: 
 
…lo que recorre la historia de la esclavitud en estos últimos años es un creciente 
movimiento de indisciplina, insubordinación y amotinamiento. Más que 
levantamientos generalizados o grandes revueltas lo que hubo fue un gran esfuerzo 
por ingresar en el mundo de la legitimidad esclavista para romperla desde dentro.
197
  
 
Aunque una buena parte de los homicidios y agresiones estudiados hayan sido actos 
individuales, no por ello deben ser concebidos como comportamientos azarosos en tanto 
respondían a las tensiones inherentes al sistema esclavista colonial. Aún sin representar un 
proyecto político o de casta, el homicidio y la agresión esclava pueden ser leídos como 
estrategias de resistencia abierta en la medida en que desafiaron el poder en busca de 
autonomía y llegaron a convertirse en mecanismos de denuncia, negociación y lucha por 
mejores condiciones laborales y de vida. En suma, el homicidio y la agresión fueron 
estrategias para lograr igualdad entre amo y esclavizado.
198
 
Joaquín Rocha, viajero colombiano que recorrió la región del Putumayo en 1903, 
distinguía entre dos tipos de sublevación indígena en la zona, escenario del terror de los 
caucheros a comienzos del siglo XX: unos levantamientos generales que habían fracasado, 
y unas revueltas parciales con resultados fatales para los blancos que dominaban el área 
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involucrada. Tal como ocurrió en el Putumayo, en la sociedad neogranadina las revueltas, 
fueran generales o parciales, causaron ansiedades que enriquecieron una ―mitología 
paranoica colonial‖, la cual reflejaba la incertidumbre ante una posible sublevación.199 Así, 
la carencia de una rebelión masiva y coordinada no impidió que surgieran temores entre 
amos y autoridades ni tampoco neutralizó las acciones encaminadas a conjurar el miedo a la 
revuelta, como lo fue el terror público escenificado en la pena de muerte. Por más parciales 
que resultaran los actos de rebeldía estudiados, dieron origen a una frecuente preocupación 
en la sociedad colonial. 
La carencia de grandes rebeliones que amenazaran en su conjunto a la sociedad 
neogranadina no indica una mayor satisfacción de los esclavizados con su condición o un 
trato benévolo por parte de amos y autoridades; más bien muestra cómo, pese a las 
similitudes de los sistemas esclavistas americanos y las dinámicas comunes entre las 
colonias, en cada una de ellas los esclavizados desarrollaron estrategias específicas de 
resistencia, relacionadas con factores económicos, políticos, sociales y culturales.  
Los delitos estudiados amenazaron las relaciones de poder entre esclavizados, amos, 
mayordomos y autoridades. Al permitirles reforzar su carácter de sujetos dispuestos a llegar 
a la violencia para defender espacios de autonomía y condiciones dignas de vida y trabajo, 
los homicidios y agresiones permitieron transgredir un rol de pasividad y dependencia. El 
alto costo de esta estrategia, evidenciado en las diez condenas a muerte halladas en el 
periodo estudiado, no impidió que fuera ejercida por esclavizados conscientes de sus 
implicaciones. Sin embargo, para responder la pregunta sobre la existencia de una 
conciencia política entre los esclavizados que se valieron del delito como estrategia de 
resistencia, es necesario indagar en distintos documentos del periodo estudiado, los cuales 
den cuenta de otras conductas de rebeldía esclava así como de las motivaciones de sus 
perpetradores. El hecho de que los juicios criminales estudiados no evidencien una clara 
conciencia de casta debe ser contrastado con la realidad neogranadina de finales del siglo 
XVIII, la cual estuvo atravesada por innumerables agitaciones sociales de las cuales los 
esclavizados y negros libres no estuvieron marginados. En todo caso, vale la pena continuar 
examinando sus declaraciones y los pocos espacios que tuvieron para dejar registrados sus 
pensamientos en los procesos penales seguidos en su contra. 
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CAPÍTULO 3  
EL DELITO: VISIONES DE LOS ESCLAVIZADOS Y DE LA JUSTICIA 
 
Entre los cientos de folios de los juicios criminales de finales de la colonia, es 
posible encontrar breves atisbos de lo que pensaron u opinaron los esclavizados que 
delinquieron, los cuales debieron pasar por la pluma de funcionarios y escribanos para ser 
escritos. Unas veces en primera persona y muchas otras en tercera, las confesiones y 
apelaciones de los reos fueron los únicos registros que quedaron acerca de sus percepciones 
sobre el delito. Más amplias fueron las disertaciones de los funcionarios quienes, 
amparados en la legislación española vigente en las colonias, expresaron en un lenguaje 
complejo y adornado sus impresiones en torno al delito esclavo.  
No todos los procesos penales dieron la oportunidad a los esclavizados de exponer 
sus puntos de vista sobre el delito y las explicaciones y motivos que argumentaron para 
cometerlos; aún los testimonios existentes no son del todo fieles pues estuvieron orientados 
por preguntas y reconvenciones de los interrogadores. Pese a estas dificultades, las 
declaraciones de los acusados son fuentes valiosísimas para conocer sus percepciones sobre 
las conductas delictivas propias y entender las razones que llevaron a algunos de ellos al 
límite de ejercer la resistencia mediante la criminalidad. En este capítulo analizaré las 
percepciones, explicaciones y motivos de los actores involucrados en los juicios criminales 
en torno a los delitos estudiados. Me centraré en los testimonios de los esclavizados, sus 
amos y los funcionarios judiciales —fiscales y defensores— participantes en los procesos 
penales analizados. Además de mostrar tendencias en el pensamiento de la época, las 
causas, motivos y explicaciones del delito esclavo también dejan entrever relaciones entre 
esclavizados y amos e ideas sobre las gentes de origen africano.  
¿Por qué es importante indagar acerca de los motivos del delito desde la perspectiva 
de los actores involucrados en los juicios criminales? Como señala Taylor, los documentos 
reflejan hechos valiosos que, aunque no pueden ser leídos como representaciones de las 
―verdaderas razones‖ del delito,  
 
nos dan ciertas claves para entender las explicaciones y las normas de la gente, cómo 
interpretaba ésta su situación y qué es lo que esperaba que fuera propio y adecuado 
120 
 
en la conducta social en diversas circunstancias. En otras palabras, pueden darnos 
interesantes informaciones de las ideas populares sobre aquello por lo que vale la 
pena vivir o morir, pero no deben confundirse con las razones psíquicas de la acción, 
que en general no se pueden conocer.
200
  
 
Como he señalado, los juicios criminales son documentos limitados, que 
obedecieron a visiones particulares de la justicia y de los funcionarios que los escribieron. 
Aunque, como señala Taylor, es difícil distinguir las categorías del derecho español de las 
de quienes delinquieron, los juicios son documentos únicos, que dan voces a actores que de 
otra manera no habrían sido registrados de manera individual en los archivos coloniales. 
Puede que no nos permitan conocer a fondo las ideas y conceptos de los esclavizados 
acerca de lo legal y lo ilegal por haber respondido a métodos y preguntas de los 
funcionarios españoles,
201
 pero al ser los únicos documentos en los cuales dejaron 
plasmadas sus declaraciones, no existen otras fuentes que permitan plantear una idea 
aproximada de sus percepciones sobre el delito. 
¿Cómo se relacionan los motivos y explicaciones del delito con la resistencia 
esclava? Intento mostrar que si bien los esclavizados concibieron el delito como una 
transgresión, también lo consideraron útil e incluso necesario como estrategia de resistencia 
y supervivencia. De los puntos de vista de los funcionarios judiciales, se desprenden 
conflictos de casta, sustentados en ideas acerca de la inferioridad de las clases negras 
esclavas y libres y más en general, de la plebe; así, mientras que los defensores atribuían a 
los acusados cualidades como la ignorancia y la brutalidad para exonerarlos de su 
responsabilidad en el delito, para los fiscales y jueces los esclavizados y las gentes de 
origen africano representaban un peligro latente, el cual era necesario neutralizar mediante 
el castigo severo. Por otra parte, desde la mirada de los amos, el delito fue concebido ante 
todo a partir de sus implicaciones económicas y en este sentido orientaron sus argumentos 
para asumir la defensa de un esclavizado o apartarse de ella, como ocurrió en la mayoría de 
los casos estudiados.  
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 Así como en el juicio por la conformación del palenque de Cartago en 1785 
estudiado por Rodríguez,
202
 las causas criminales por los delitos de hurto, homicidio e 
injurias de hecho muestran una lucha de intereses entre señores, Estado y esclavizados. 
Tanto en el caso de los cimarrones como en los juicios analizados, los actores asumieron 
posturas divergentes en torno al tratamiento del delito: los señores buscaron aminorar las 
penas o apartarse de los juicios para no ser condenados a pagar su costo; el Estado dio lugar 
a una escenificación del castigo y aplicó duras condenas a los delincuentes, mientras que 
los reos, más que romper de manera definitiva con la esclavitud, buscaron ganar y defender 
espacios de autonomía y vengarse de castigos excesivos y de condiciones precarias de vida. 
A ello se suman las ideas de los funcionarios judiciales, las cuales se enmarcaron en las 
leyes españolas de las Siete Partidas y en las Cédulas Reales expedidas para las colonias, 
pero también reflejaron percepciones sobre la sociedad de su época.  
Los argumentos de los actores involucrados en los juicios criminales también 
reflejan aspectos del sistema penal del periodo estudiado; en este sentido, los discursos de 
esclavizados, defensores y fiscales pueden ser leídos como realidades en contraste con lo 
que debía ser la justicia según las leyes españolas, las cuales no siempre pudieron ser 
puestas en práctica debido a la ineficacia del sistema penal colonial e incluso, a los 
intereses adversos de los amos. No obstante, más que un análisis del sistema penal colonial, 
me interesa destacar las percepciones de los actores participantes en los juicios criminales 
que, aunque estuvieron permeadas por ideas provenientes de la ley española, también 
reflejaron sus ideas sobre la sociedad y el delito. 
 
EL INCESANTE TIROTEO DE TENTACIONES 
 
Los juicios criminales de finales de la colonia, no sólo aquellos dirigidos contra 
esclavizados, giraron en torno a dos argumentos centrales por parte de acusados y 
defensores: la premeditación del delito y la malicia que, al estar ausentes de un acto 
criminal, justificaban la atenuación de la condena; La premeditación y la malicia eran 
determinantes en la aplicación de la sentencia y los reos que eran absueltos o castigados 
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con penas leves lograban demostrar que habían actuado sin planear su delito. También para 
quienes eran candidatos a beneficiarse de los indultos era importante demostrar su falta de 
planeación.  
Asimismo, una de las explicaciones usuales a la criminalidad fue la tentación. 
Durante la causa criminal contra Gabriel, bozal que dio muerte a una esclavizada de su 
mismo amo en 1795, el defensor de oficio argumentaba que la pena para el homicida debía 
ser benévola en la medida en que éste, proveniente de una tierra infeliz como lo era el 
África, no era capaz de discernir ni contener las tentaciones que le impulsaban a matar a su 
compañera.  
 
El robo que le hizo [Maria Antonia] de la carne que por pequeña parte que fuese, 
siempre se debe reputar grabe entre los esclabos por la miseria y desdicha en que 
viven, el continuado contrapunteo que tenia con el en el trabajo, que se regula por 
una progresiba insultación: y en conclusión el ordinario castigo que sufría del 
mayordomo por las sugestiones, chismes y embustes que ella le preparaba (según lo 
refiere en su confesion) son todos actibos alicientes al fatal estrago, en un hombre 
nacido en tierra tan infeliz, criado con tanta barbarie y brutalidad que en cierto modo 
no debe suponersele virtual racionalidad para discernir lo que es caso pensado, ni 
para resistir y contener el incesante tiroteo de tentaciones que le inclinarían a 
cometer el omicidio; quando ya llevo dicho, son comunes, y por menos causas en 
hombres muy racionales…203 
 
Aún para sus propios perpetradores, el delito llegó a ser concebido como producto 
de fuerzas externas que les tentaron y nublaron el razonamiento. Así lo muestra el 
testimonio de Pedro Josep Catalán, quien hurtó la corona del niño Jesús y las velas del altar 
de una iglesia cartagenera: 
 
Preguntado si sabe o presume la causa porque esta preso? Responde: que oy por la 
mañana fue a misa a la Iglesia, y a la Parroquia de la Santísima Trinidad, y estando 
en ella, le dio una mala tentacion, y aumentada con la casualidad de hallarse la 
Iglesia sin gente, quitó dos velas de un altar en que estaba la Imagen de San Joseph, y 
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la corona de plata que tenia el niño del santo, y que al salir con uno y otro corriendo 
lo hubo de ver alguno porque lo siguio la Guardia, y lo vinieron a Aprender en la 
Playa que nombran de San Josef, donde le quitaron las velas y la corona…204 
 
Más adelante, el acusado afirmó ―que conoce su delito pero que no sabe que 
tentación fue la que le impulsó a cometerlo‖.205 Una idea similar expresaba Bartolomé, 
esclavizado de don Pedro Aiala y Rada en el Cauca quien decía que los hurtos que se le 
imputaban habían ocurrido ―solo por ser su genio inclinado a haser daño‖ y explicaba sus 
delitos como causa de su ―mala inclinación‖.206 Por su parte Cayetana, acusada de haber 
dado a luz y deshacerse de su hija, explicaba su conducta a causa de la influencia de dos de 
sus vecinas, quienes supuestamente la presionaron para entregarles la criatura, pero también 
decía que ―fue tentada del enemigo malo en el acto del parto, de lo que pide a Dios perdón 
y a la Justicia‖.207  
Estas justificaciones al delito restaban relevancia a interpretaciones relacionadas con 
el contexto social y vital de los individuos juzgados. Más que hablar de las condiciones que 
en su día a día hacían necesario el delito para resistir y sobrevivir, los reos enmarcaron sus 
explicaciones en consideraciones morales que, según ellos, los hacían propensos a 
delinquir, bien fuera porque así lo creían o porque pensaron que de esta manera obtendrían 
la conmiseración de los jueces. Mientras que para los reos y sus defensores la tentación les 
hacía débiles y merecedores de castigos atenuados, para los fiscales y funcionarios 
judiciales estas tentaciones y malas inclinaciones eran señal de la peligrosidad de los 
delincuentes y de la necesidad de aplicarles penas rigurosas.  
La vergüenza influía en las acciones de los acusados y en el tratamiento al 
delincuente en dos sentidos: por una parte, al demostrarla el reo era posible alegar la menor 
malicia de sus actos y por lo tanto, buscar la rebaja de la pena; así, Andres Josef de Yriarte, 
procurador general que defendía a Anselmo Miranda, quien hurtó unas polleras en 
Cartagena, argumentaba que una razón para aminorar la sentencia era la vergüenza que el 
acusado aún demostraba por haber cometido su delito y decía que ésta era el único freno 
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capaz de contener su reincidencia. Por otra parte, como lo expondré en el Capítulo 4, la 
vergüenza era un elemento fundamental de las sentencias impuestas a los delincuentes 
menores y se lograba mediante su exposición y castigo público. 
Aunque estas explicaciones sobre el delito no nos dicen demasiado acerca de las 
circunstancias en las cuales éste ocurrió, ni mucho menos de las intenciones de su 
perpetrador, son coherentes con la tendencia de reos y defensores a presentar los delitos 
como actos no premeditados y carentes de malicia, con el fin de lograr penas menos 
severas. Al ser originado por una fuerza externa como la tentación, el delito no habría sido 
intencional, tal como ocurrió entre los criminales mexicanos estudiados por Taylor.
208
  
No obstante, no siempre los acusados y sus defensores explicaron los delitos con 
base en tentaciones y malas inclinaciones, influencias abstractas y provenientes de la 
tradición judeocristiana; en este sentido, es pertinente anotar que los pocos bozales 
interrogados no aludieron a explicaciones relacionadas con las tentaciones hacia el mal, 
aunque sí afirmaron ser conscientes de sus delitos y saber que transgredían la ley. Los 
motivos y explicaciones dados por la mayoría de acusados al cometer sus delitos hablan 
acerca de las relaciones conflictivas entre amos y esclavizados y de aquellas condiciones 
que para los reos resultaron intolerables en el marco de la esclavitud.  
 
MOTIVOS DEL DELITO, CONFLICTOS Y RELACIONES SOCIALES 
 
Los expedientes judiciales y los testimonios de los esclavizados que en ellos quedaron 
registrados, además de hablar acerca del delito y la transgresión, también dan indicios sobre 
las relaciones sociales existentes entre los agresores y otros sectores de la sociedad colonial. 
Si bien el estudio del delito en la colonia ha servido para hallar fuentes de conflicto, 
también revela la existencia de vínculos de solidaridad. Enseguida me centraré en las 
relaciones entre amos y esclavizados y entre ellos mismos a partir de las declaraciones que 
quedaron escritas en los documentos estudiados.  
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a. Conflictos entre amos y esclavizados 
Las relaciones conflictivas con los amos fueron una de las justificaciones 
recurrentes de los victimarios para cometer sus delitos. Aunque muchas veces las tensiones 
no llegaron a trascender al ámbito de la justicia penal, en otras ocasiones dieron lugar a 
respuestas enmarcadas en la agresión y la ilegalidad, como fue el caso de las golpizas, 
atentados y robos frecuentes ocasionados a los amos. Los motivos dados por los hombres y 
mujeres juzgados para cometer sus delitos evidencian situaciones que los llevaron al límite 
e hicieron de la transgresión una alternativa para resistir y sobrevivir a la cotidianidad de la 
esclavitud.  
Como el amo de Bartholomé, juzgado en la provincia de Popayán por hurtos y 
abusos sexuales, pocos de ellos ejercieron como defensores de sus propios esclavizados y, 
más bien, tendieron a separarse de las causas penales y ceder las escrituras de propiedad de 
los reos al rey. Los amos que mantuvieron la posesión de sus cautivos durante los juicios 
penales tendieron a defenderlos y no fue muy común que actuaran como testigos en su 
contra, a excepción de los casos en los cuales fueron demandantes, lo cual pudo deberse a 
la racionalidad económica que mediaba la relación del amo con sus esclavizados; ésta fue la 
causa de que, cuando el amo no tenía herramientas para hacer una defensa lo 
suficientemente sólida y demostrar la inocencia del reo, prefiriera apartarse del juicio 
criminal para evitar gastos adicionales, o de que cuando participara en él de manera activa, 
lo hiciera casi exclusivamente como defensor de su esclavizado, a quien no le interesaba 
perder su propiedad por cuenta de una sentencia poco favorable.  
La conflictividad de las relaciones entre esclavizados y amos y el incumplimiento 
de éstos últimos de sus obligaciones de aprovisionamiento y castigo justo de sus sirvientes 
quedan evidenciados en los juicios criminales. Por ello, la escasez de dotación fue uno de 
los argumentos recurrentes en los reos por delitos como el hurto y el homicidio contra los 
amos. En la jurisdicción de Girón Julian de Navas, cómplice de la golpiza dada por sus 
compañeros a su amo, dio como motivo el maltrato que éste les daba en la comida, que se 
reducía a plátano en agua, sal y cacao; sus compañeros Mathias y Francisco añadieron la 
escasez en el vestuario aportado por el amo. La situación llevó a que Francisco le 
propusiera a Julian ejecutar la muerte de su amo diciéndole ―hombre, ya veis la vida que 
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estamos pasando, mejor es que matemos a este condenado‖.209 Patricio, ejecutor de la 
agresión, también explicó su delito por ―la mala situación que pasa con su amo, en la 
comida y el vestuario por ser casi ninguno‖.210 Los reclamos por la insuficiente provisión 
de alimentos por parte de los amos como motivo para cometer agresiones en su contra 
solían ir acompañados por quejas relacionadas con la obligación de trabajar en días de 
fiesta u otras prácticas que impedían la autonomía productiva y alimentaria de los 
esclavizados (Ver capítulo 2). En otras ocasiones, los reclamos también hicieron referencia 
a enfermedades propias y de familiares ante las cuales los amos estuvieron impasibles, sin 
proporcionar atención médica o cuidados y antes bien, presionando a los esclavizados a 
continuar con sus obligaciones laborales.   
Los abusos físicos y los castigos excesivos por parte de los amos fueron otro de los 
motivos argumentados por los esclavizados juzgados, en especial por aquellos quienes 
hirieron o mataron a sus amos. El citado Patricio, alegó que golpeó a la víctima ―por 
tratarlos mal así de palabras como de obras, y el haber castigado a un compañero Bernardo, 
quien no se halló a este hecho por averse huido aquel dia por la mañana‖.211 Por su parte 
Joaquín Rivera, un esclavizado que trabajaba en la Mina de Belén, en jurisdicción de 
Quibdó, dijo que mató a su ama, doña Luisa de Cordoba, porque ―era mucho el cautiverio 
que tenia y que lo que hasian seis piezas [de esclavos] en un dia, quería su ama que el 
declarante lo hiciera en uno‖.212 El defensor de Rivera alegó que su ama le había dado 
muerte a otro esclavizado suyo lanzándole una barra en el pecho, de cuya herida enfermó y 
falleció. Según el testimonio del acusado, uno de sus compañeros, Francisco Ymbencible, 
también había experimentado castigos y trabajo excesivo y por ello había huido. Además, 
Joaquín contó que a su esposa,  
 
despues de una percecucion continuada de palabras y asotes, [su ama] llegó hasta el 
estremo de aplicarle pringues de fuegos y ajíes en las partes secretas de la naturaleza. 
De la declaracion del dicho Joaquin de Rivera se reconoce el mal trato y travajo 
continuo de llevarla y traherla en una silla cargada a todas partes, aun estando tan 
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enfermo como está a la vista de una pierna, llevando [la dicha Luisa] un tolete de palo 
que le servia para darle en la cavesa al traspie que daba, o por qualesquier leve motivo 
que ocurrió baliendoce de este ynstrumento siempre que queria, fuera de los asotes que 
sufria amarrado por una de sus Nietas quien lo castigaba.
213
 
 
Pero los argumentos del curador de oficio, quien pretendía rebajar la pena del 
acusado, no sirvieron para atenuar el castigo. La sentencia fue igualmente dura: condena a 
muerte y exhibición de la mano del homicida en el sitio donde ocurrió el delito. 
Además de Joaquín, otros acusados también señalaron que sus mismos amos tenían 
antecedentes de homicidio contra sus compañeros. Al respecto decía Joseph Miguel, 
participante en la muerte de su amo don Juan de Areiza, ―que el dicho su amo Don Juan era 
tan tremendo en su castigo que a un negro su esclabo llamado Ambrosio lo mato a palos 
avra el tiempo de ocho años, siendo estos rigores la causa que le insistió al confesante de 
cometer el exceso‖.214 La dureza de los castigos llegó a ser percibida por los victimarios 
como una amenaza a su propia vida y por tanto, desde su perspectiva justificó la ejecución 
de agresiones y homicidios, concebidos como actos en defensa propia. Así se desprende de 
la declaración de Francisco, bozal perteneciente a don Pedro Josef de la Granda en la 
jurisdicción de Antioquia, quien dio muerte a su amo y en su confesión afirmó haber 
cometido el crimen porque éste quería matarlo. En las declaraciones, estos argumentos 
fueron expresados como defensa propia por parte de algunos reos y retomados en los 
mismos términos por sus defensores.  
El miedo al castigo generó también contradicciones y retractaciones en los 
testimonios de los esclavizados. Varios de ellos cambiaron sus declaraciones alegando que 
admitieron culpa en los delitos juzgados o que acusaron a alguien por temor a fuertes 
represalias por parte de los amos. Este fue el argumento que utilizó Juan Bernardo, 
esclavizado de Francisco de Aguirre, acusado de abigeato en cercanías a la ciudad de 
Antioquia. En su segunda declaración, Juan Bernardo negó que Francisco Durango, 
esclavizado también, le hubiera dado ―bocados‖ de carne de reses hurtadas y que hubieran 
cometido este delito juntos, y alegó que dijo esto afligido por el ―castigo rriguroso que su 
amo le havia dado de crueles azotes y presumiendo que si culpaba ha otros, su amo cargaría 
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el encono con los que culpara y para con el que se rratifica se mostraría mas propicio‖.215 
Juan Bernardo, esclavizado de Francisco de Aguirre en la ciudad de Antioquia se defendió 
de los continuos hurtos de ganado que hizo, diciendo que había demandado a su amo 
porque éste no le daba abrigo en su casa ni comida, ni tampoco le daba los sábados para su 
descanso; el gobernador llamó al amo y le mandó a suministrarle todo lo que necesitara 
para su manutención y vestuario y a darle los sábados, lo que ―no ha podido conseguir 
porque recombiniendo el que se rratifica a su amo este le respondio el governador manda 
en Antioquia y yo mando en vos‖.216 La declaración del reo, así como una buena parte de 
los juicios criminales analizados, muestran que las disposiciones legales que favorecían el 
adecuado tratamiento de los esclavizados por parte de sus amos no eran cumplidas, ni 
siquiera cuando un funcionario intervenía para reclamar su observancia. En esta medida, 
aunque la ley española pareciera favorecer a los esclavizados al permitirles demandar a un 
amo negligente, la criminalidad esclava y las razones argumentadas por los reos parecen 
negar esta posibilidad, bien fuera porque no había una fuerte implementación de la ley o 
porque los amos la desobedecían de acuerdo con sus intereses. 
Juan Bernardo también dijo que estuvo cuatro días enfermo en casa de su amo, hasta 
que su señora lo mandó a irse para su rancho por no tener cama para que descansara; esta 
necesidad ―le obligo...a echar mano de las novillonas de su amo para mantenerse pues de 
todas ellas no vendio ni medio tomin de carne‖.217 El defensor Pedro Josef Vergara 
argumentó que, pese a haber confesado los hurtos, Juan Bernardo actuó por necesidad; por 
su parte Bernardo González, defensor de uno de los supuestos cómplices de Juan Bernardo, 
dijo que éste no era un ladrón sino que ―su profesión le obligó a robarle a su mismo amo‖ y 
solo era un ―pobre hambriento‖ que cometió su delito porque su amo no cumplió con sus 
obligaciones. En el caso de Pedro Joseph Cathalán, juzgado por robar alhajas de una iglesia 
cartagenera, el procurador de pobres aseguró que el acusado se hallaba ―en una extrema 
necesidad debiendo jornales a su amo‖.218 Así como los propios reos atribuyeron sus delitos 
a relaciones conflictivas con sus amos y a carencias básicas para su subsistencia, los 
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defensores retomaron estos argumentos en los juicios y con ellos intentaron restarle 
premeditación y malicia a las conductas penalizadas.  
 
b. Conflicto y solidaridad: El delito como evidencia de las relaciones esclavas 
Los delitos cometidos por esclavizados contra hombres o mujeres de su misma 
condición revelan la existencia de conflictos presentes en otros sectores de la sociedad 
colonial, lo cual nos habla acerca de personas que mantuvieron relaciones amorosas y 
familiares, que se movilizaron de manera amplia entre el campo, los pueblos y las ciudades 
cercanas y participaron de manera asidua en espacios de sociabilidad como celebraciones o 
juegos de azar.  
El uxoricidio revela las concepciones de los agresores en torno a las relaciones 
familiares y las nociones de honor y deshonor. De igual manera, muestra cómo la justicia 
actuaba ante estas percepciones. El caso de Juan Thomas de Villanueva, quien dio muerte a 
su esposa durante una pelea doméstica, es diciente al respecto. Cuando Juan Thomás 
mandó a sus hijos a que rozaran un pedazo de monte de la hacienda donde vivían, su mujer, 
Isidora, alegó que él no tenía derecho a darles órdenes pues eran hijos de sus concubinos. 
Juan Thomás golpeó a Isidora con un machete en la cabeza y le causó la muerte de manera 
instantánea. Durante el juicio tanto él como los testigos que conocían a Juan Thomás y a su 
esposa, dijeron que ésta era conocida por vivir en escándalo y amancebamiento con otros 
hombres y que su marido le ―perdonó muchas veces la vida‖.219 El adulterio, como entre 
otros sectores de la sociedad colonial, fue concebido como una falta al honor masculino. 
Estos homicidios y agresiones reflejaron patrones similares a otros grupos poblacionales; 
de la misma manera, la violencia intrafamiliar registrada en los juicios criminales era 
ejercida por los hombres contra las mujeres y no en el caso contrario.  
Otra fuente de conflicto esclavo fue el hurto, sobre el cual no es posible saber 
mucho debido a que los cautivos no podían ser demandantes en un juicio criminal y, como 
señalé en el Capítulo 1, este tipo de conductas parecen haberse resuelto sin acudir a la 
justicia. Sólo podemos conocer acerca del hurto entre esclavizados en casos en los cuales 
esta conducta generó respuestas violentas que dieron origen a otros delitos, como en el caso 
de Gabriel, bozal que mató a una de sus compañeras por hurtarle carne. Esta también fue 
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una fuente de conflicto entre los esclavizados, quienes no sólo atacaron a sus amos en 
situaciones de extrema presión y malos tratos, sino que también hirieron y dieron muerte a 
otras figuras de autoridad o a compañeros que llegaron a ejercer influencias sobre éstas. 
En contraste, en otros casos más que evidenciar conflictos y rupturas, el delito se 
relacionó con la existencia de redes de solidaridad esclava. Ese fue el caso de los abigeos 
citados en el capítulo 1, quienes ejercieron el hurto de manera constante para crear espacios 
de sociabilidad y cubrir necesidades alimenticias básicas. En los procesos seguidos contra 
los grupos de abigeos se evidencian lazos de parentesco y afinidad entre esclavizados y 
libres, mantenidos mediante convites organizados para comer de las reses hurtadas. La 
enfermedad y la falta de alimento proveído por los amos también hicieron necesaria la 
existencia de estas redes de hurto, como lo atestiguó el citado Juan Bernardo.  
Otro caso de criminalidad conjunta que muestra lazos entre los esclavizados fue el 
de quienes golpearon y mataron a sus amos con planes coordinados de manera colectiva. 
En varias ocasiones, los abigeos, homicidas y agresores que actuaron en grupo dijeron 
haber recibido aliento por parte de sus compañeros para cometer sus delitos, como declaró 
Lauro, juzgado por abigeato en el Cauca junto con varias personas más. En este sentido, 
además de hablar de tensiones y conflictos entre los mismos esclavizados, el delito también 
evidencia las alianzas y asociaciones delictivas creadas para resistir a la esclavitud o para 
resolver problemas particulares derivados de ésta, como la escasez en la alimentación o los 
castigos y el trabajo excesivo.  
 
EMBRIAGUEZ Y PREMEDITACIÓN DEL DELITO 
 
La relación entre la bebida y el delito no sólo fue un argumento central entre los 
esclavizados que delinquieron en la Nueva Granada. Aunque esta tuvo una dudosa 
comprobación en varios de los juicios criminales, los documentos dejan entrever ideas, 
creencias y reglas de la sociedad de finales de la colonia con respecto al alcohol y a sus 
efectos en los seres humanos. En diversos lugares de la América hispánica, las autoridades 
se enfrentaron a la amenaza del licor y a la supuesta propensión de las clases bajas al delito 
en relación con la embriaguez. Taylor explica cómo, para los funcionarios españoles en el 
México colonial, la bebida ―despojaba a la gente de su juicio natural y daba rienda suelta a 
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los más bajos instintos animales‖.220 Para ellos, los indios y campesinos eran trastornados 
por el efecto de la bebida, lo cual los hacía insolentes y explicaba los problemas sociales 
que aquejaban sus comunidades. Los funcionarios españoles consideraban que la principal 
causa de la delincuencia de indios y castas era la ebriedad y por ello, este argumento fue 
aceptado con frecuencia por los tribunales como atenuante.
221
  
Según Sosa, entre los indígenas de la provincia de Tunja todos los homicidios 
estudiados fueron cometidos bajo la influencia del alcohol, de lo cual dieron cuenta los 
testigos.
222
 Los esclavizados neogranadinos acusados de delitos graves también utilizaron a 
menudo la embriaguez como explicación a la criminalidad. Tal fue el caso de Anselmo 
Miranda, juzgado por ladrón, quien dijo en su confesión que ―tenía el juicio perturbado por 
la bebida y no tenía por (...) presente el delito que cometia‖.223  
En Coello, provincia de Neiva, Simón Tadeo Reyes también alegó estar bajo el 
efecto del alcohol cuando se resistió a la autoridad, insultó al alcalde, lo hirió y lo persiguió 
hasta su casa gritándole improperios. En su caso, el procurador de esclavos de Santa Fe, 
Andres Josef de Yriarte, argumentó que los excesos fueron efecto de la embriaguez que lo 
privó de la razón y lo precipitó a obrar sin deliberación ni malicia, cualidades que, según las 
Siete Partidas y las opiniones del procurador, determinaban la gravedad de un delito. 
Yriarte comparaba la embriaguez del defendido con la locura y decía que ―assi como al 
loco no permiten las leyes el que se le castiguen los exesos que cometen en esse estado, por 
la falta de malicia y deliberacion; assi tampoco por igualdad de razón, deben castigarse a 
los ebrios, en cuyo estado no se diferencian de los locos‖.224 Por ello, afirmaba que no se le 
debía imponer una pena severa por sus escándalos, cometidos al hallarse fuera de juicio; 
más bien, pedía que fuera devuelto a su amo para que se le aplicara un castigo que le 
corrigiera y escarmentara del vicio de la bebida. Ignacio de Vargas, abogado de la Real 
Audiencia de Santa Fe, interrogó al reo sobre los motivos del escándalo ocasionado en el 
pueblo de Coello y obtuvo como respuesta del acusado su embriaguez, por la cual no 
recordaba nada de lo ocurrido. Vargas le replicaba que si en realidad estuviera tan borracho 
no recordaría la ubicación de la vivienda del alcalde, hasta donde llegó insultándolo, ni 
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tampoco se habría portado ―en la pelea con tanta valentía que ni varios hombres unidos lo 
podían prender‖,225 lo cual para el funcionario indicaba que el reo se hallaba en total 
discernimiento de sus actos.  
Un caso más dramático fue el de Phelipa, quien mató a su pequeña hija, hirió a su 
hijo e intentó quitarse la vida; aunque los testigos afirmaron que la acusada les dijo que 
había cometido tal crimen porque su amo le había quitado a su hijita más querida y que 
lamentaba que no hubieran muerto todos de inmediato, en su escueta declaración se limitó a 
decir que estaba fuera de sí por haber bebido; Phelipa llevaba a sus hijos y acompañaba a su 
amo a empotrerar ganado y al detenerse en el paso del Rio del Prado (actual departamento 
del Tolima) junto al estanco de aguardiente, se juntó con la gente que se encontraba fuera 
del lugar y los vaqueros le brindaron muchos tragos, por lo cual no era consciente de sus 
actos. No hubo pruebas de que Phelipa estuviera ebria al momento de cometer el crimen y 
el juicio no concluyó por la muerte que ella misma se ocasionó. Además de estos casos, el 
vicio de la bebida estuvo vinculado con frecuencia al hecho de ser vago y malentretenido; 
al ser citados por las autoridades, los amos daban cuenta en forma paternalista de sus 
esfuerzos por corregir las malas inclinaciones de sus esclavizados, entre ellas la ebriedad.  
No era descabellado argumentar que actos tan repudiables y transgresores se 
cometieran en estado de embriaguez, dado que era común la idea de que ésta condición 
afectaba la memoria, desataba pasiones irracionales, enajenaba la mente y hacía ―perder la 
razón‖, como lo atestiguaron los indígenas mexicanos juzgados por cometer delitos 
violentos al encontrarse ebrios.
226
 Estos argumentos no fueron muy distintos de los 
utilizados por los esclavizados neogranadinos y sus defensores, lo cual sugiere que los 
primeros comprendieron el significado de la embriaguez en la legislación como atenuante 
de sus delitos o bien, compartieron estas creencias e ideas con sus defensores.  
Por casos como los citados, en los cuales la influencia de la bebida no podía ser 
comprobada, las autoridades eran cautelosas con el argumento de la embriaguez, utilizado 
con frecuencia para intentar aminorar las penas. Por ello, el fiscal en la causa contra Simon 
Thadeo Reyes decía que el recurso a la embriaguez ―ha sido frecuente e infundado en casi 
todos los delincuentes por salvarse de la pena a que se han hecho acreedores‖227. Por la 
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desconfianza del fiscal, el protector de esclavos y defensor de Simon Thadeo, solicitó que 
fueran interrogados varios testigos que confirmaran que el reo era un bebedor y cuando se 
emborrachaba se le trastornaba el juicio. Como varios de los declarantes dijeron saber que 
Simon Thadeo bebía pero que nunca lo vieron borracho y trastornado, el defensor 
argumentó que, aunque los testigos no hubieran notado su embriaguez, el reo estaba 
privado de la razón cuando ocasionó escándalos y atacó a los alcaldes del Espinal y de 
Coello. Un caso similar fue el de don Joseph de Agudelo, quien hizo de defensor para 
Francisco, Josef Miguel, Juan Josef y Thoribio, acusados de la muerte de su amo. En una 
instancia muy avanzada del juicio criminal, después de escuchar los testimonios y 
ratificaciones de reos y testigos, el defensor afirmó que los acusados estaban ebrios al 
momento de ejecutar la muerte, argumento que el fiscal rechazó. Algo similar ocurría entre 
los indígenas mexicanos, quienes en ocasiones parecían utilizar de manera conveniente el 
argumento de la ebriedad como excusa para delinquir y por ello, en varios juicios 
criminales los jueces se negaron a aceptar la bebida como atenuante de las penas.
228
  
Por su parte Don Joseph Banquezer, fiscal del caso seguido contra Marcos alias 
Vísperas en Antioquia por la muerte de una de sus compañeras, negó el reclamo del 
defensor acerca de que el crimen ocurrió mientras la víctima bebía aguardiente y se hallaba 
ebria. Al respecto, afirmó que ―los que están por la embriaguez privados de juicio, como no 
son dueños de la razón no saven lo que executan, por exemplo, si son contratos, no son 
balidos‖.229 El fiscal decía que las señales para saber si un reo estaba ebrio al momento de 
delinquir eran: que no recordara lo que pasó, lo que hizo y lo que dijo; que dijera palabras 
que no solía decir estando ―bueno‖ y que diera traspiés. Estas conductas eran señales de 
turbación del cerebro a causa del alcohol y ameritaban que al acusado se le juzgara como 
loco.  
Según Sosa, en la provincia de Tunja, todos los homicidios y agresiones que 
llegaron a instancias judiciales ocurrieron cuando el perpetrador se hallaba bajo la 
influencia de la chicha.
230
 En contraste, entre los delitos cometidos por esclavizados apenas 
una minoría fue vinculada de manera directa con el consumo excesivo de alcohol y la 
embriaguez ni siquiera pudo ser constatada. Esto sugiere que entre los esclavizados 
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juzgados, el alcohol no fue el principal generador o detonante de tensión y violencia. Por 
esta misma falta de indicios concluyentes sobre la embriaguez, tampoco es posible 
establecer que ésta tuviera un vínculo claro con la violencia y la criminalidad, como lo 
asumían los funcionarios del México colonial a quienes se refiere Taylor.  
De igual manera, el mismo autor establece que las agresiones motivadas por la 
embriaguez no fueron azarosas sino que, por el contrario, seguían patrones o pautas, 
ejemplificadas en los ataques selectivos de los campesinos ebrios a forasteros, lo cual 
indica que el alcohol no necesariamente alteraba las reglas de la conducta social.
231
 Por el 
contrario, el patrón entre los esclavizados que argumentaron embriaguez, muestra que 
atacaron con mucha más frecuencia a personas conocidas en distintos grados (amos, 
compañeros, parientes o funcionarios) que a individuos extraños. Ello sugiere que los 
esclavizados reaccionaron con más violencia a las conductas que afectaban sus relaciones 
cotidianas con otros actores, más que a aquellas que incidían en los vínculos y valores 
comunitarios. Un hombre que bebe, insulta al alcalde y se resiste a la autoridad, una mujer 
que dice estar ebria al momento de herir a sus hijos y a sí misma o un hombre que se 
emborracha y hiere a una compañera con la cual mantuvo relaciones ilícitas, son ejemplos 
de que los reos se movieron en ámbitos de relaciones laborales y familiares conflictivas, 
vinculadas de manera estrecha con su condición de esclavitud. Si, de acuerdo con Taylor, la 
embriaguez no necesariamente modificaba la conducta social, el patrón de ataques de los 
esclavizados tiene aún más sentido como un comportamiento coherente y no azaroso.  
De igual manera, es posible plantear una relación entre la embriaguez y la 
resistencia, como lo ha mostrado Taylor respecto a los indígenas mexicanos en la colonia. 
El autor comenta que en algunos casos documentados, la embriaguez en días domingos y 
festivos fue una estrategia para ―protestar contra la nueva religión‖.232 En las quejas de 
amos, funcionarios o vecinos quienes culpaban a algún esclavizado por estar huido, andar 
vago y malentretenido y beber en exceso, también es posible pensar en una conducta de 
resistencia para evitar el trabajo y transgredir con atenuantes el orden público. No obstante, 
para establecer relaciones más claras entre bebida y resistencia será necesario un estudio 
profundo de los casos de embriaguez entre esclavizados y su relación con la vagancia.  
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Lo particular entre quienes utilizaron el argumento de la bebida como causa 
principal de sus delitos, es que aún cuando cometieron actos altamente subversivos a la 
esclavitud y a las autoridades coloniales, al momento de ser juzgados negaron que 
pretendieran ejercer un desafío abierto, justificando sus comportamientos como 
consecuencia del trastorno ocasionado por el alcohol. En el citado caso de los indios de 
Tunja, a diferencia de los delitos analizados, los homicidios y agresiones ocurrieron por 
causas circunstanciales y no estuvieron motivados por ―viejos rencores que harían pensar 
en una acción calculada de antemano‖;233 por el contrario, varios de los esclavizados 
juzgados admitieron haber actuado con premeditación.  
Así, mientras que en Tunja los defensores contaron con la embriaguez de los 
delincuentes como un argumento sólido para comprobar que los delitos habían sido 
cometidos sin planeación, en los juicios criminales contra los esclavizados esta justificación 
se quedó sin fundamento y no pudo ser demostrada por la carencia de pruebas empíricas 
que evidenciaran que el reo había bebido o se comportaba como ebrio. Este hecho, así 
como la premeditación de las muertes y agresiones y la recurrencia de los hurtos sugiere 
que los esclavizados tuvieron motivos de fondo para delinquir, los cuales iban más allá de 
riñas u oportunidades circunstanciales y tenían que ver con una conciencia acerca de las 
situaciones que hacían tolerable el delito. 
En suma, aunque los esclavizados y defensores la utilizaran como evidencia de la 
falta de premeditación, la embriaguez parece haber sido más determinante en los juicios 
criminales que en las conductas reales de los delincuentes. La relación entre delito y 
embriaguez se desvanece como explicación de la criminalidad esclava la cual, como he 
planteado, respondía a otras condiciones sociales y económicas de la sociedad de finales de 
la colonia. 
 
TENSIONES INTERÉTNICAS: VISIONES DESDE LA JUSTICIA 
 
Así como en los documentos estudiados, en los juicios criminales contra los indios de la 
provincia de Tunja 
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Los defensores y los fiscales sostenían invariablemente unas tesis centrales en sus 
alegatos. Los primeros consideraban que el homicida había actuado sin pleno 
conocimiento de lo que hacía, mientras que la contraparte, señalaba que el acusado había 
obrado con premeditación y que el argumento de la embriaguez era solo un recurso 
mentiroso para evadir la justicia.
234
 
 
Sin embargo, pese a estas características invariables en los argumentos de fiscales y 
defensores, los juicios penales contra los esclavizados dejan entrever tensiones y conflictos 
de casta, en la medida en que los negros y mulatos eran descritos de manera recurrente 
como salvajes, bárbaros, rústicos, ignorantes, irracionales, miserables y torpes para 
reflexionar; en suma, aptos para soportar duras jornadas de trabajo y castigos severos, pero 
con mentes débiles que les impedían el razonamiento y los inducían a la impulsividad. 
Estas características parecían acentuarse más entre los esclavizados bozales, a quienes su 
origen africano les confería una naturaleza torpe y bruta. Por ello, el defensor de Francisco, 
homicida de su amo don Pedro Josef de la Granda en la Mina de Riogrande, Antioquia, 
apelaba a la magnanimidad de la justicia para perdonar al reo por la muerte cometida, 
motivada por los malos tratos y la persecución de su amo, pues ―siendo la real justicia al 
mismo tiempo misericordiosa y justa se le debe aplicar [a Francisco] la mayor piedad, por 
ser negro bozal y que estos ynnoran la maior parte de la rasio[na]lidad‖.235 
Estas ideas sobre las gentes de origen africano correspondían con el pensamiento 
―científico‖ de finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX, el cual legitimó la esclavitud 
por medio de estereotipos sobre el África y sus habitantes. En los discursos de los 
representantes de esta tendencia de pensamiento, como fue el caso del inglés Edward Long, 
los hombres y mujeres africanos eran presentados como seres aptos para trabajar pero con 
una racionalidad reducida. El ―carácter africano‖ era un ―elemento social‖ determinante en 
la concepción de los esclavizados como seres bárbaros, basado en buena medida en 
características físicas consideradas despreciables e inferiores: una madurez física más 
rápida, mayor resistencia al dolor, olores fétidos, una especie de lana en vez de pelo en el 
cuerpo y una clase de piojos distinta a la de las personas blancas, entre otros rasgos.
236
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Aún cuando los testimonios sugirieran que los delitos respondían a situaciones 
extremas de maltrato, los defensores se valieron de estas percepciones negativas para pedir 
la atenuación de los delitos y en ocasiones las generalizaron, incluyendo no sólo a los 
acusados sino a todos los individuos de ascendencia africana; en este sentido, el defensor de 
Cayetana, juzgada por infanticidio, comentaba que la acusada se contradecía en sus 
declaraciones por ser ―rustica‖ y añadía ―aunque en la realidad todos los negros lo son‖.237 
Los afroneogranadinos fueron considerados por la justicia como seres amenazadores, a 
quienes era necesario aplicar castigos ejemplarizantes en público, con los cuales se evitaran 
desórdenes y se lograra disuadir a los espectadores de cometer delitos (Capítulo 4). Al 
respecto, el alcalde ordinario de Antioquia en 1753 argumentaba en contra de la inmunidad 
eclesiástica que ésta permitiría que los esclavizados aumentaran su ―malignidad y 
atrebimiento‖238, con lo cual causarían miedo entre los vecinos de la provincia y graves 
daños al no poder servirse de ellos por el recelo de que pudieran seguir el ejemplo de los 
delincuentes. De esta manera, su supuesta inferioridad intelectual y de razonamiento 
contrastaba con su capacidad para actuar de forma maliciosa y convertirse en un peligro 
para la sociedad.  
Al estigma de la proveniencia africana se sumaba el de la pertenecencia a la plebe, 
conformada por las capas bajas de la población y en especial por indios y negros, 
individuos de ―mala raza‖ quienes debido a sus mezclas carecían de ―pureza de sangre‖, 
por lo cual se les mantenía a distancia y se les infligía un sentimiento de marginalidad. En 
el Perú colonial, la plebe era concebida como una colectividad de gentes que alteraban el 
orden público, vivían en la pobreza, se desempeñaban en trabajos ocasionales o estaban 
desocupadas y eran proclives al robo, la violencia y la insubordinación. Por estas razones, 
la plebe era despreciada pero también temida por su supuesta capacidad de desestabilizar el 
orden social.
239
 Los funcionarios judiciales neogranadinos reflejaron estas percepciones al 
exigir castigos fuertes que persuadieran a otros miembros de la plebe de cometer excesos o 
al desacreditar sus testimonios y acciones. 
Sumado al temor a la plebe, en las ideas de los funcionarios es posible hallar lo que 
Maya llamó la deshumanización de los cautivos africanos, justificación de la trata 
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esclavista hacia América; además de ser concebidos como mercancías humanas, sus 
prácticas culturales fueron catalogadas como paganas y demoníacas, percepción que generó 
medidas penalizadoras que condenaban las visiones del mundo de los africanos.
240
  El 
hecho de que los cautivos fueran percibidos como descendientes de pueblos salvajes y 
capturados mediante costumbres bárbaras justificaba su esclavización, a lo que se sumaba 
la creencia de que eran descendientes de Cam, el hijo maldito de Noé, y por los pecados de 
su padre debían sufrir castigo perpetuo.
241
 Las percepciones inferiorizantes fueron centrales 
tanto para los defensores como para los jueces y fiscales de los procesos criminales: al 
tiempo que los primeros las señalaban como un atenuante para los delitos, los segundos se 
valían de éstas para afirmar que los afroneogranadinos eran peligrosos y propensos al 
desorden. 
Aunque me he centrado en los testimonios de los funcionarios judiciales, es 
pertinente anotar que las percepciones inferiorizantes sobre los africanos y sus 
descendientes parecen haber permeado otros sectores de la sociedad esclavista. En este 
sentido, los hermanos de don Jose Domingo de la Bastida, asesinado por uno de sus 
esclavizados en una mina de la jurisdicción de Cartagena, reclamaban la pena del último 
suplicio como ejemplo para los compañeros del perpetrador del delito y como forma de 
detener ―otras altiveces que se experimentan con la gente de color‖ en la ciudad de 
Cartagena.
242
 También don Pedro Seco, en Santa Fe, alegaba que era necesario castigar 
como delito atroz el golpe que una esclavizada le dio a su esposa en un ojo, con el fin de 
dar ejemplo y freno a las demás personas de esta clase, tanto esclavizadas como libres 
―porque… siendo el numero de plebe mayor que la claze de nobles y blancos cada dia se 
esperimentaran mayores arrojos y atrevimientos‖.243 Sobre los libres también recaían 
percepciones negativas que los asociaban a los reos como malas influencias que los 
persuadían a delinquir; este fue un argumento coherente con la tendencia a buscar causas 
externas que restaran premeditación y malicia a los actos delictivos. Tal fue el caso de Juan 
Manuel Mondragón, amo de Feliciano y Lauro, dos reconocidos abigeos del real de minas 
de Cerrogordo, cerca a Cartago. El amo decía que los reos se habían corrompido por la 
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compañía de los libres con quienes, como lo mostré en el Capítulo 1, mantenían vínculos de 
parentesco y afinidad, reforzados mediante los convites y actividades relacionadas con el 
robo y la matanza de animales hurtados. También para don Francisco de Aguirre, amo de 
Bernardo, juzgado por abigeato, era claro que él no había presentado antecedentes 
criminales sino hasta que tuvo como cuñado al libre Francisco Durango:  
 
Este mulato [Bernardo] puedo asegurar…que hasta tanto que se caso con la hermana 
de Francisco Durango, no se le conocio vicio alguno, y solo si despues que entro en 
la parentela y compañia del tal Durango, pues este como un hombre vago sin oficio 
ni veneficio alguno, pues en su casa no se le conoce ni una huerta, ni una mata de 
platano, ni mas sementera, labor o mina que es del inbeterado vicio de ladron público 
y concentidor por este o su parentela…244 
 
a. Visiones de los defensores 
Para el desarrollo de cada proceso penal era necesario que, sin importar la calidad o 
posición social del acusado, éste contara con un defensor que argumentara a su favor 
durante la causa criminal, apelara las sentencias y buscara la disminución de las penas. Sin 
embargo, no siempre los defensores lograron estos fines y en ocasiones su aparición pareció 
deberse más a requisitos formales que a un deseo real de aplicar la justicia con la mayor 
ecuanimidad posible. En los procesos penales estudiados, los defensores se valieron de dos 
tipos de argumentos a favor de los esclavizados: por una parte, utilizaron argucias legales 
para dilatar los juicios, ordenar la repetición de procedimientos, discutir sobre una conducta 
delictiva o presentar evidencia de las situaciones estipuladas por la ley como atenuantes del 
delito. Por otra parte, también se valieron de la calidad de los reos juzgados, la cual 
relacionaron con creencias y juicios inferiorizantes acerca de las gentes negras y las castas 
en general. En este sentido, el análisis de los argumentos y del quehacer de los defensores 
según se refleja en los documentos, muestra deficiencias en la justicia colonial y conflictos 
de casta evidenciados en las visiones sobre los miembros de la ―plebe‖, los esclavizados, 
los bozales y su lugar de origen, el continente africano. 
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Para varios de los defensores, el delito era causa de la rusticidad y torpeza de los 
reos y su calidad de negros o mulatos fue utilizada como un argumento para excusarlos de 
sus crímenes, como lo hizo el procurador de pobres en el caso de Pedro Josep Catalán, 
ladrón de unas alhajas de iglesia en Cartagena:  
 
…si se le concidera un negro inculto, tal vez poco instruido en las maximas de 
nuestra religión, y tal vez recien entrado en ella; no podra negarse que su culpa es 
mucho menor que si se hubiera ejecutado por cualesquiera otra clace de gentes. Si 
se le supone (ilegible) en una extrema necesidad debiendo jornales a su amo (…) 
tampoco se podrá negar que su delito es impugnable (¿); sino antes bien confesarse 
que su infelis condicion (?) es digna de la compasion cristiana.
245
 
 
El mismo Pedro Josep, en su apelación a la sentencia que le impuso el juez —
doscientos azotes que ya había recibido al momento de su apelación y diez años de 
presidio—, decía que para la disminución de su pena: 
 
…se havia de tener en consideración la parvedad de las cosas robadas; pues todas 
ellas tal vez no llegaran a valer seis pesos: que tambien se havia de tener presente la 
hora en que execute el hurto, y la maior o menor malicia con que podia yo haverlo 
hecho, por que mi miserable condicion, mi rusticidad, y mi necesidad eran qualidades 
que asi como mitigaban el dolo de la accion, debían inclinar al tribunal a la 
compacion, y a la benignidad.
246
 
 
En este caso, el mismo recurso inferiorizante utilizado por el defensor fue retomado 
por el reo, quien apeló por sí mismo ante las autoridades por lo que consideró una sentencia 
excesiva. Más adelante, Pedro Josep contaba que durante el proceso penal había confesado 
un delito previo al de las alhajas de iglesia porque se lo dictó su ―demasiada ignorancia‖. 
No es posible saber si Pedro Josep intentó adaptarse al discurso de los funcionarios, o si en 
realidad había interiorizado los estereotipos sobre su supuesta inferioridad. 
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Otra de las palabras utilizadas con frecuencia por parte de los defensores para 
excusar los delitos de los esclavizados fue la torpeza; el defensor de Ignacio Jaramillo, 
condenado por homicidio del alcalde de la Santa Hermandad, decía que la víctima atacó a 
Ignacio y que siendo tan de improviso el asalto, el homicida no tuvo albedrío para decidir 
por ser un hombre torpe que no reflexionó en el delito que iba a cometer, lo cual le hacía 
digno de perdón. Otro defensor de Jaramillo, Santos García, dijo que reo no había podido 
discernir las consecuencias de sus actos ―por ser un hombre torpe que no reflexionó en el 
delito que iba a cometer‖ y esta incapacidad, así como el hecho de haber intentado 
capturarlo por sorpresa, le hacía digno de perdón. Antes de este episodio, el reo había sido 
encarcelado en Panamá por una deuda de su amo y se había fugado de la cárcel. El defensor 
decía que ―la simpleza y torpeza de su parte‖ explicaban que hubiera huido de la prisión sin 
haber cometido delito alguno, y que su escape se debió a que ―él es torpe y no sabe lo que 
hace‖.247 
Los discursos de los defensores también dan cuenta de sus percepciones sobre el 
continente africano y sus habitantes. En este sentido y de manera coherente con los 
estereotipos relacionados con el llamado ―carácter africano‖,248 la torpeza e ignorancia de 
los esclavizados parecía aumentar cuando eran bozales, como lo sugiere el juicio criminal 
contra Gabriel, quien dio muerte a una compañera suya en el Chocó. Su defensor, don 
Pedro Matheus, dijo que  
 
la acusacion propuesta por la muerte ejecutada, debe reflexionarse de ella, la nacion 
del Negro, rusticidad y demas sircunstancias que le privan el conocimiento y malicia 
que debe concurrir en un hombre para la aplicación de la pena en su procedimiento. 
Este bozal fue extrahido de su patria y Reino de Guinea, a estos paizes en donde 
todavía se mantiene en su Barbarie, sin catequisarse, y por conciguiente sin el preciso 
y necessario sacramento del Bautismo: en todo falto de el principalísimo 
conocimiento de Dios, y de aquellas luces para saber, y observar los preseptos de las 
Leyes Divinas y humanas que en estos Reinos como catolicos, estamos obligados a 
cumplir y guardar, siendo sabido (…) que (en) todo aquel que con ignorancia 
invincible las quebranta, no incurre en delito que sea condigno a que se le aplique la 
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mas leve pena. En el presente echo de nuestro systema, este Bozal Negro procedio sin 
acuerdo, reflexion, ni conocimiento por su ignorancia, y brutalidad a darle muerte a 
aquella Negra, sin mas que el agravio que de su confecion resulta que de ella recibia; 
por lo que se infiere su simplicidad, y ninguna malicia en su omicidio. La ley ordena 
y manda, que el que mata a otro hombre con malicia debe morir; es asi que el negro 
Gabriel por su incapacidad, rusticidad, y demás que llebo alegado, no pudo tener 
malicia en el hecho ejecutado: luego no debe ser castigado, ni condenado a la pena 
capital del ultimo suplicio que el fiscal pide…249 
 
Luego, el defensor pedía que el amo de Gabriel fuera interrogado sobre ―que causas 
han impedido para que no se le haia administrado el Santo Sacramento del Bauptismo al 
dicho Negro Gabriel casta Bosal; y si como que ha sido su amo ha experimentado, o notado 
en el, se halla todavia poseido en la observancia de las Leyes de su Nacion‖;250 el amo, don 
Francisco Antonio de Lloreda, respondió  
 
…que las causas que ha abido para impedir el ponerle en Santo Sacramento al 
negro bosal Gabriel han sido su mucha rudesa e incapacidad de poder 
comprehender el idioma nuestro no obstante de las vivas diligencias que se han 
hecho practicas por medio de dos negros esclavos suyos nombrados Basilio y 
Venancio quienes se hallaban con particular encargo del declarante para enseñarle y 
educarlo a fin de que aprendiese lo nesesario para poder bautisar tanto a el y a otros 
que tiene de la misma nacion, lo que no se ha podido verificar y por lo que resulta a 
la observancia de sus constumbres no ha dexado las que tenia de dicha su nacion.
251
 
 
Más adelante el defensor se quejaba de que los funcionarios que interrogaron a su 
parte no le hubieran puesto un intérprete, pues según los testimonios recogidos Gabriel aún 
no hablaba bien el español, y añadía que 
 
Es constante que las calidades y circunstancias del sugeto, las probocaciones, 
insultos e injurias, disminuyen o agraban la pena impuesta a los delitos, esta verdad 
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presupuesta, siendo el negro Gabriel vosal, ydeota, y aun poseido de las 
superticiones y costumbres barbaras y gentilitas de su secta por no estar nada 
instruido en la religión cristiana, que le ilustrase el temor y amor de Dios y al 
proximo, por cuya idiotez no se le habia bautizado…y en conclusión el ordinario 
castigo que sufría del mayordomo por las sugestiones, chismes y embustes que ella 
[Maria Antonia] le preparaba (según lo refiere en su confesion) son todos actibos 
aliacentes al fatal estrago, en un hombre nacido en tierra tan infeliz, criado con tanta 
barbarie y brutalidad que en cierto modo no debe suponersele virtual racionalidad 
para discernir lo que es caso pensado, ni para resistir y contener el incesante tiroteo 
de tentaciones que le inclinarían a cometer el omicidio;
252
 
 
De acuerdo con los relatos de los acusados y de los testigos, los defensores 
recreaban el momento previo al delito y argumentaban la poca o nula reflexión del reo, es 
decir, la espontaneidad del crimen; esta preocupación se debía a que, como he establecido, 
para los legisladores coloniales, la malicia y la premeditación eran indicadores de la 
alevosía de la falta cometida; por ello, a menudo los defensores intentaron aminorar las 
sentencias negando la malicia de los delitos y atribuyéndolos a actos impulsivos cometidos 
sin reflexión alguna.  
La corta edad de algunos de los reos fue también un argumento a favor de su 
irreflexividad, como ocurrió en el caso de Juan Joseph, alias Cuchillito, en la ciudad de 
Antioquia. Para su defensor, la juventud afectaba el juicio de Juan Joseph y su cómplice, 
los dos menores de edad. El defensor hablaba de los  
 
decantados hurtos [que] solo se redusen a unas raterias trabesuras de muchacho, sin 
mayor juicio ni conosimiento alguno de lo que en ello operaba por lo cual no se le 
debe aplicar la pena de la ley que el derecho dispone contra los ladrones famosos, ni 
otra alguna equibalente a esta, que es de quienes habla la ley…haviendo tantas cosas 
de valor en la casa del sitado Corregidor Don Antonio Joseph de la Fuente y tienda 
del sargento mayor Don Bernardo Martines, solo quito unos cortos trastes y de poco 
valor, y handubo hasiendo plasa con ellos vendiéndolos quasi publicamente, que 
prueba la rateria, ningun juicio y malicia propia acción de muchachos y que 
disminuye el delito y castigo que por el merecía mayormente cuando no hay parte 
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que pida y que los dos sitados interesados en los urtillos referidos hasiendose cargo 
de lo mismo, que llevo expresado solo pretenden se les satisfagan.
253
 
 
En suma, según los defensores diversas condiciones como la ignorancia, la supuesta 
inferioridad intelectual de los esclavizados y negros, la embriaguez o la minoría de edad 
afectaban el juicio y excusaban a los delincuentes de sus faltas. Basados en ellas, los 
defensores pidieron aminorar las duras sentencias reclamadas por los fiscales solicitando la 
piedad de la justicia, como lo hizo en Panamá el defensor de Ignacio Jaramillo, acusado de 
la muerte del alcalde de la Santa Hermandad. En un caso tan evidente como éste, en el cual 
el reo causó la muerte a un funcionario y a su acompañante por resistir a su captura, no 
hubo muchos argumentos a favor del reo que pudieran ser aprovechados por el defensor. Es 
posible que por esta razón, el recurso de la defensa haya sido apelar a la piedad de la 
justicia, la cual alternaba una visión dura e implacable con perdones a los delitos. El 
recurso no funcionó en este caso y el acusado fue condenado a la pena de último suplicio. 
Otro ejemplo fue el del defensor de Francisco, Josef Miguel, Juan Josef y Thoribio, quienes 
ultimaron a su amo don Juan de Areiza. El defensor, don Ignacio Bermudez, pidió que los 
reos fueran tratados  
 
con conmiseración, pues estos, como aflixidos del mucho rigor del amo, y mal 
tratamiento cometieron el hecho tan atros porque hallo que aunque son esclabos son 
de carne, y gueso, y que el sentir el maltrato es natural, aunque sea en los animales, y 
assi me parece, y hallo que el amo no debe estorcionar tanto al criado, porque estos 
no son otra cosa, que hixos si bien lo vemos, y estos según su declaración el amo ni 
los dexaba trabaxar, ni menos los trataba como a hombres pues que rason cabe tras 
no darles el sustento, les quite las pocas agencias que tubieran por todo rigor, como 
tirando a desesperarlos, con que me parece debe ver a estos pobres con suma piedad, 
porque la ley de Dios no nos manda haser tal con los esclabos, y estos como 
ygnorantes y que no saben lo que se hasian determinaron tal hecho.
254
 
 
                                                 
253
 AHA, Medellín, Índice 1813, ff. 27r-27v. 
254
 AHA, Medellín, Fondo Negros y Esclavos, Índice 443, f. 108r-108v. 
145 
 
La falta de pruebas fue otro argumento a favor de los reos, el cual fue frecuente en tanto los 
delitos cometidos muchas veces no tuvieron testigos ni pudieron ser probados por ocurrir 
con más frecuencia en zonas rurales y poco habitadas. Los defensores también arguyeron 
que las penurias de la prisión eran expiación suficiente de las faltas de los reos, por lo cual 
debían ser absueltos de penas posteriores. Este argumento, que en ocasiones funcionó para 
los defensores y los reos, fue utilizado en casos dilatados en los cuales, debido a las 
carencias de la justicia colonial, el acusado debió esperar por una condena definitiva 
durante meses o años en prisión. En este sentido alegó el defensor del bozal Gabriel que, 
debido a la ―larga prision con la diaria mortificacion de grillos y zepo y las excesibas 
necesidades de hambres y desnudez que ha padecido en esta tierra‖255 debía conmutársele 
la pena de último suplicio. La defensa funcionó y Gabriel fue liberado después de una 
prisión prolongada durante cinco años. 
Además de los argumentos generales analizados, cada delito en particular tuvo 
justificaciones específicas. En el caso del hurto, es de señalar la poca cuantía de los 
elementos robados, la pobreza y la carencia de dietas y vestimentas adecuadas. Para los 
homicidios, la defensa propia de los reos y los malos tratos fueron aspectos vinculados con 
la falta de premeditación, en la medida en que las mismas víctimas indujeron a los acusados 
a hacerles daño; por ejemplo, sobre los implicados en el homicidio de don Balentin de 
Areiza, el defensor decía que el esclavo tiene carne y sentido como el amo.
256
 Los 
antecedentes homicidas de algunas de las víctimas también fueron citados por los 
defensores para dar fuerza al argumento de la defensa propia. En el caso de Joaquín de 
Rivera, acusado en 1788 de matar a su ama en la mina de Belén —Provincia de Citará—, el 
testimonio del reo fue breve y su defensor, el curador de oficio Juan Gómez, añadió detalles 
que al parecer no provenían de boca del propio Joaquín, sino del conocimiento público de 
los vecinos de la jurisdicción; en su intervención, Gomez dijo que  
 
…notorio es que dicha Luisa pasava de los limites que se observan y practican aun en 
los amos mas rigurosos con sus esclavos, pues se asebera y no lo dize con deviles 
fundamentos, ni de escuzas noticias de muchos sugetos de verdad, que a su esclavo 
Pablo de color, quando no fuera ella inmediata causa de la muerte que le resulto, fue 
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el verdadero instrumento de ella. Pues estando en lo superior y bordo de un hoio en la 
operacion de sus labores, por una mera y atencioza respuesta que les hiso a lo que 
ordenaba, le arrojo una barra que recistio el pecho del dicho Pablo, desangrandoze 
inmediatamente, y en pocos días del suzeso fallecio, arrojando por la boca mucha 
postema.
257
 
 
 Varios de los homicidios e injurias de hecho estudiados fueron justificados por los 
defensores de esta manera; no obstante, como lo señalé en el Capítulo 2, poco pudieron 
hacer cuando se trató de la muerte de amos y figuras de autoridad, delitos duramente 
castigados. Los defensores retomaron los argumentos de los reos y los adaptaron a un 
discurso legal; a ellos añadieron juicios e ideas que nos dicen mucho acerca de las 
percepciones sobre de las gentes africanas y sus descendientes negros en la Nueva Granada 
de finales de la colonia.  
 
b. Visiones de los fiscales y los jueces 
La Real Audiencia de Santa Fe, instancia ante la cual fueron definidos parte de los 
procesos penales estudiados, estaba conformada por un presidente y ―un número variable 
de oidores, fiscales, escribanos, relatores, receptores de penas, intérpretes y porteros‖.258 En 
los procesos penales coloniales, los oidores, los funcionarios más importantes de la Real 
Audiencia y quienes debían tener formación en Derecho, actuaron como jueces y llegaron a 
estar por encima de los fiscales en la jerarquía de la administración de la justicia; por su 
parte, estos últimos actuaban en representación de la parte afectada por el delito.
259
 Fueron 
estos funcionarios quienes decidieron el destino de los reos llevados ante la Real Audiencia, 
y sus discursos reflejan percepciones en torno a los esclavizados, al delito y al control 
social. 
Fue usual que los fiscales y los jueces pidieran las mayores condenas posibles para 
los acusados. La legislación colonial establecía que la reincidencia en el hurto era una causa 
para aplicar la pena de muerte y de acuerdo con ella, aún la extracción de objetos de poco 
valor económico causó alegatos de estos funcionarios para la aplicación de la pena de 
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horca. No obstante, las leyes también consideraban castigos diferenciales de acuerdo con el 
monto de los hurtos y, como afirmaba el procurador general que actuaba como defensor de 
Anselmo Miranda en 1797, no se debía aplicar la misma sanción a quien hurtaba elementos 
de gran valor que al ―ladron ratero‖.260 Las penas señaladas en la ley castellana para los 
ladrones debían, en su concepto, agravarse o aminorarse de acuerdo con las circunstancias 
del delito, por ejemplo, el poco valor de los objetos hurtados, la minoría de edad, el hurto 
no calificado y la confesión de los delitos.  
Aunque el hecho de indagar en delitos distintos a los que causaban la apertura del 
proceso penal podía implicar nulidades, en ocasiones los funcionarios asumían que un 
delito vinculaba al reo con otras conductas criminales diversas; tal fue el caso de Juan 
Camacho, en la jurisdicción de Tocaima, quien hurtó un lienzo, una manta, una frazada y 
un cuchillo a un mercader que viajaba por el lugar. Al ser capturado, el alcalde de 
Anapoima dirigió el interrogatorio y asumió que Juan, por ser ladrón, tenía conocimiento 
sobre juegos ilegales de dado en la ciudad, las personas que los practicaban y los lugares 
donde ocurrían.  
Para los fiscales, distintas circunstancias e influencias externas hacían a los 
esclavizados proclives al delito. Al ser concebidos como seres de intelecto menor y como 
una suerte de ―hijos‖ de sus amos, ellos también adquirían responsabilidad en su educación 
y en prevenir que se ―aplicaran‖ a los vicios. En este sentido, el fiscal en la causa contra 
Simon Thadeo Reyes decía que después de cumplida la sentencia de presidio en Cartagena, 
su amo debía reclamarlo ―quedando entendido de corregir la negligencia con que ha mirado 
su conducta dejándolo caer en semejantes defectos [tales como la bebida, la 
insubordinación y la huída]‖.261 De esta manera, para los jueces y fiscales, así como para 
los defensores, los amos tenían responsabilidad directa en los desmanes de sus 
esclavizados, tanto por haber sido negligentes en la provisión y el castigo, como por haber 
fallado en su educación y no corregir a tiempo los vicios a los cuales eran propensos por su 
baja condición.  
Por otra parte, las percepciones inferiorizantes de las cuales he hablado no eran una 
excusa válida para los fiscales y, aunque podían ser reconocidas, no implicaban que las 
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penas debieran ser aminoradas y no eran suficientes para explicar o justificar un delito. 
Después de la citada defensa del bozal Gabriel, el fiscal de la causa, don José Maria 
Cárdenas, alegó que:  
 
…lexos de indemnizarle las circunstancias con que el Defensor le disculpa de 
rusticidad por ser Bozal, y como tal poseydo de su barbarie, antes bien le 
constituyen reo acrehedor de pena capital por la malicia con que procedio de hecho 
pensado al homicidio que executó con la vileza y tiranía que se deja ver… no solo a 
los disernimientos de corazon humano, sino a aun a la de los mas estupidos. Este 
negro desde que su amo lo compró se hallava con otros suyos nativos de este pays 
racionales, sivilizandose en nuestra catolica religión y que aquellos por su buena 
educación es verosimil, y nada induvitable le explicarían oportunamente como 
cristianos a fin que fuese entendiendo con disernimiento supuesto a que este es el 
objeto primario de los amos o dueños de negros bozales con que con estas cristianas 
reglas de cristiandad que induvitablemente se le esplicarian, como se podrá creer 
que este negro en un hecho tan criminoso no pudo tener malicia.
262
 
 
Para el fiscal, la supuesta rusticidad de Gabriel no lo excusaba del delito ni le hacía 
desconocedor de su gravedad, la cual era evidente hasta para ―los más estúpidos‖. Más 
adelante, el fiscal afirmaba que la confesión del reo daba cuenta de la deliberación y 
malicia con la cual había cometido el crimen y volvía a refutar los argumentos del defensor, 
quien decía que 
… debe reflexionarse la nacion del negro, rusticidad, y demas sircuntancias, que 
dice le priban el Conocimiento, y malicia, que debe concurrir en un hombre, para la 
aplicación de la pena en su procedimiento: a la primera se le dice, que no por 
refleciones se jusgan los delitos, y si por la prueba y confecion terminante, y tan 
clara, como la lus meridiana, que se halla en la precente causa; a la segunda que la 
nacion no le puede librar del castigo que por su delito debe merecer, que sera 
bastante motibo para que se pretendiesen los mayores herrores, por otras 
naciones…les favoreciese el que viniendo a estos dominios pudieran proceder 
contra el tenor de las leyes. A la tercera en quanto a la rusticidad y demas 
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sircunstancias que dice le priban el conocimiento, y malicia que debe concurrir para 
la aplicación de la pena, que es en que funda sus defensas es opuesto a lo mismo, 
que consta en esta causa, pues el Reo de echo pensado, salio a ejecutar la muerte, y 
con conocida malicia esperó a que estubiese sola la negra Maria Antonia para no ser 
visto, como se ve por su confesion; prueba bastante de su astucia consumada, y que 
no la desbanece la de la rusticidad propuesta, pues ni al mas estupido e ygnorante se 
le esconde que es malo matar, como que naturalmente es opuesto y repugnante y en 
prueba de ello lo confiesa el dicho reo, con que queda combenido en que concurrio 
en el la malicia…263 
 
Entre los fiscales fue generalizada la búsqueda de las penas más extremas como 
estrategia para frenar la criminalidad, la cual era concebida como un vicio que, al no ser 
castigado, inducía a otras personas a imitarlo. El fiscal del caso seguido en Antioquia contra 
Marcos alias Vísperas, don Joseph Banquezer, pedía una condena ejemplar para el acusado 
por herir y dar muerte a una mujer esclavizada con la cual mantuvo ―ilícita amistad‖, a 
quien atacó en estado de indefensión. El fiscal aseveró que ―no es crueldad pedir que 
muera, sino misericordia, pues con su mal exemplo no inficione a los demás miembros del 
cuerpo de la república que maten al próximo sin causa‖.264 Aunque los fiscales se apegaron 
menos a los argumentos inferiorizantes contra los esclavizados y bozales, solían valerse de 
percepciones generalizadas sobre la plebe y las clases bajas como grupos que, al no ser 
controlados, podían poner en peligro la estabilidad y el orden público. Este era el 
fundamento de las condenas que exploraré en el Capítulo 4, las cuales además de tener el 
ánimo de impartir justicia, eran impuestas con el fin de frenar la criminalidad y ejercer 
control social.  
 
CONSIDERACIONES FINALES 
 
En este capítulo he querido mostrar con más detalle las percepciones que los actores 
principales de los juicios criminales tenían acerca del delito, sus motivos y explicaciones. 
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Para ello me he centrado en los testimonios de esclavizados, defensores y fiscales. Pese a 
sus dificultades, el análisis de las declaraciones de los esclavizados los muestra como 
sujetos que ejercieron la resistencia en múltiples formas pero no necesariamente 
pretendieron derrumbar el sistema esclavista o enfrentarse como grupo a sectores blancos y 
poderosos de la sociedad neogranadina. Incluso, en ocasiones el delito fue explicado como 
consecuencia de la propia insubordinación, como lo hizo en 1784 Juan de la Cruz 
Granadillo ante el cabildo de San Juan de los Llanos después de matar al alcalde ordinario. 
En su confesión, afirmó que 
 
en su bida havia obedecido a Juez ninguno, que por cuantas tierras havia andado 
havia estropiado a las justicias y jamas le havian podido hacer nada, y que por eso 
havia hecho aquella resistencia y havia matado al señor Alcalde pensando que 
ninguno le havia de poder a el por su valor pues no conocia juez que le huviera 
podido.
265
 
 
Las aseveraciones de tipo moral fueron frecuentes y, como lo mostré, defensores y 
reos explicaron el delito como producto de tentaciones e inclinaciones al mal, provenientes 
de una tradición católica que permeaba muchos de los ámbitos, las instituciones y las 
relaciones sociales de la vida colonial. A ello añadieron condiciones socio-económicas de 
los reos que actuaron como detonantes y los empujaron a delinquir. Estas visiones eran 
coherentes con los dos principales argumentos de la legislación española sobre los motivos 
de los delincuentes: la malicia y la premeditación, negadas por reos y defensores en busca 
de atenuantes y a la vez reafirmadas por fiscales y jueces que pretendían infligir castigos 
severos. Los motivos dados por los acusados permiten una aproximación a sus ideas y 
creencias sobre el delito. No obstante, no es posible saber si esta posición de los reos 
obedecía a que ellos mismos creyeran que la malicia y la premeditación condicionaban la 
alevosía o gravedad de un delito, o si esta percepción fue adoptada de los funcionarios y del 
sistema penal colonial como una estrategia para acomodarse a la legislación española y 
recibir condenas menos fuertes. 
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Las declaraciones de los esclavizados sugieren la existencia de diferentes códigos 
morales, de acuerdo con los cuales hurtar, y en menor medida agredir o matar llegó a ser 
aceptable o necesario para los acusados. Es complejo hablar de los códigos morales de 
sujetos históricos, más aún cuando no es posible acceder a discursos producidos por ellos 
de manera autónoma. Al hablar de distintas percepciones de la moral intento afirmar que, 
aunque en el mundo de los amos, de la religión y de la ley las conductas delictivas 
estudiadas fueran proscritas y los reos supieran que cometían un delito al ejercerlas, en la 
cotidianidad esclava estas prohibiciones no necesariamente eran una norma. Si bien, los 
testimonios de los esclavizados muestran que estos delitos fueron justificados y cometidos 
bajo ciertas circunstancias que los llevaron al límite —defensa de la autonomía económica 
y alimentaria, malos tratos, castigos crueles, entre otras causas que ya he explorado—, no 
necesariamente implicaron que los victimarios no conocieran las prescripciones legales y 
morales en torno a estas conductas. En otras palabras, los reos sabían que delinquían pero 
aún así lo hicieron, reincidieron en ello y en la gran mayoría de los casos dieron razones 
claras para hacerlo, las cuales fueron retomadas y rearmadas por los defensores en términos 
legales y morales. Al hablar de la claridad de sus motivos me refiero a que la mayoría de 
ellos, más que apelar a inclinaciones al mal y tentaciones abstractas, aludieron razones 
concretas y tangibles en su cotidianidad. Debo aclarar, sin embargo, que al referirme a 
distintos ―códigos morales‖ no pretendo argumentar a favor o en contra de la legitimidad o 
validez del delito esclavo. 
No obstante, aunque el hecho discursivo en sí mismo no nos diga la realidad de las 
conductas o las ideas, otros indicios dan a entender que los reos fueron conscientes de los 
riesgos y consecuencias que implicaba hurtar, herir o matar, pese a que lo hicieran en 
circunstancias de presión extrema. Reacciones como la huida posterior al delito, la entrega 
a la justicia, el llanto al contar los hechos ocurridos o la búsqueda de una iglesia donde 
refugiarse, pueden ser leídas como pistas para afirmar que los reos fueron plenamente 
conscientes de que delinquían y por ende, conocían los códigos morales del mundo de los 
amos, de la ley y de la iglesia, lo cual no los apartó de ejecutar crímenes en situaciones 
determinadas y de justificarlos con argumentos concretos, vinculados con su vida diaria y 
sus relaciones con las víctimas. En otras palabras, el hurto llegó a ser aceptable entre los 
esclavizados porque, como lo he afirmado en el Capítulo 1, contribuyó a consolidar 
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espacios de sociabilidad y de autonomía económica y alimentaria, por lo cual su práctica no 
fue del todo desdeñada y al contrario, pudo ser apreciada y necesaria para la subsistencia. 
El caso del homicidio y la agresión es más complejo; el primero, al ser un delito casi 
universalmente proscrito, no tuvo el carácter cotidiano del hurto y por el contrario, fue un 
mecanismo de resistencia y rebeldía abierta. Sin embargo, a juzgar por las declaraciones y 
los motivos argumentados por los homicidas (y por algunos agresores que también tenían 
como propósito ocasionar la muerte a sus víctimas), ciertas circunstancias hicieron 
insoportable la relación con la víctima y explicaron sus respuestas violentas. Más aún, estas 
reacciones fueron en algunos casos concertadas y ejecutadas de manera colectiva, lo cual 
sugiere que, aunque la agresión y el homicidio fueran altamente transgresores del orden 
social, en el contexto de la vida esclava llegaron a ser respuestas tolerables a la esclavitud.  
Los argumentos de los funcionarios judiciales representan un pensamiento europeo 
que concebía a los esclavizados africanos como seres bárbaros, irreflexivos y peligrosos; su 
supuesta incapacidad mental, acompañada de una gran habilidad para la actividad física, 
hicieron parte de una serie de estereotipos enmarcados en una ―escalera de evolución‖ en la 
cual las mujeres y hombres africanos eran concebidos como seres inferiores.
266
 Este 
pensamiento se reflejó en los castigos impuestos por autoridades y amos, y reforzó un 
sistema de terror que proyectaba en el cuerpo esclavo los temores de la sociedad blanca en 
torno a la insubordinación.  
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CAPÍTULO 4 
CONTROL SOCIAL, CASTIGOS Y SENTENCIAS 
 
En 1788, Joaquín Rivera fue sentenciado a pena de último suplicio por el homicidio de su 
ama, doña Luisa de Córdoba. El juicio criminal relata que fue 
 
…condenado con la pena ordinaria de muerte de horca con calidad de arrastrado y la 
mano derecha cortada, quien tal hace que tal pague. Fue conducido por las calles 
públicas y acostumbradas de este dicho pueblo, hasta que habiendo llegado al sitio 
que llaman de la Horca, siendo como a las once del día con poca diferencia, donde se 
hallaba puesta una horca, fue colgado en ella del pescuezo por el mulato Nicolas 
Ortiz Esclavo de Juana Maria de los Llanos quien tiraba de los pies del Reo por su 
poca havilidad, y dando señas de viviente se le mando a quatro milicianos por el 
theniente don Juan de Miranda le tirasen al pecho lo que executaron hasta que al 
pareser murió.
267
 
 
Luego, el pregonero dijo en voz alta que a quien osara quitar de la horca el cadáver 
de Joaquín se le daría ―pena de la vida‖. A las tres de la tarde del mismo día, don Juan de 
Miranda, teniente de milicias  
 
Lo baxó [el cadáver] de la Horca, y cortó la mano derecha del cuerpo del expresado 
Joaquin de Rivera y dicho executor se la llevó para freírla, y después siguió con un 
cavo, y dos milicianos embarcados en una canoa para el sitio de Velen para fixar 
aquella mano en una Escarpia. 
En el sitio de Belen en Beinte y ocho días del mes de octubre de mil setecientos 
ochenta y nueve, yo el citado corregidor en cumplimiento de lo mandado passe 
asociado de testigos con el verdugo Nicolas Ortis, en donde se fixo la mano del 
Negro Joaquin Rivera en una escarpia de fierro asegurada en la punta de un poste, y 
plantada en el mismo paraje donde se executo el omicidio por el referido reo. Para 
cuia executssion se convocaron quatro negros de cada mina de las principales, a 
pedimento berbal de los mineros para que les sirba de exemplar y escarmiento.
268
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El de Joaquín Rivera es un ejemplo de las condenas más extremas aplicadas a 
finales de la colonia y un reflejo de la vigencia de un sistema penal basado en la aplicación 
del suplicio, el cual se hallaba aún vigente durante la segunda mitad del siglo XVIII en las 
colonias americanas y en las metrópolis europeas. Las penas corporales infligidas en un 
ritual colectivo fueron usuales y como lo mostraré a lo largo de este capítulo, estuvieron 
acompañadas de sanciones que no se centraban solamente en el cuerpo del condenado sino 
que también castigaban su alma y su espíritu. 
Además de ejemplificar el funcionamiento de una justicia basada en el suplicio, la 
sentencia impuesta a Rivera representa uno de los aspectos fundamentales del castigo a los 
esclavizados en la sociedad colonial: el terror, un estado físico y social que mediaba las 
relaciones coloniales. Además del control a los trabajadores esclavizados, es posible que el 
suplicio público persiguiera la ―inscripción de una mitología en el cuerpo‖ y un ―grabado 
de la civilización atrapada en su lucha contra la barbarie‖. El África y sus habitantes, como 
lo muestran los argumentos usados por los funcionarios durante los juicios criminales, 
hacían parte de una iconografía occidental del mal y, en este sentido, sus visiones se 
proyectaban en el cuerpo de los esclavizados condenados.
269
  
Según Taylor, las sentencias dan información acerca de las normas de justicia y los 
propósitos de las sanciones.
270
 Pero más allá de los aspectos legales, las condenas también 
reflejan percepciones existentes sobre los esclavizados y las castas e ideas sobre la forma de 
mantener el orden público en una sociedad que parecía perturbada por la posibilidad del 
alzamiento de los miembros de las clases inferiores. Pero si las torturas públicas y los 
castigos corporales son coherentes con la permanencia de este sistema penal, ¿qué pueden 
aportar de nuevo en el análisis de la criminalidad esclava? Mi argumento es que las penas 
impuestas a los esclavizados delincuentes reflejan ideas sobre el delito y estrategias para 
controlar a una amplia población esclavizada y de las castas que se consideraba propensa a 
la criminalidad. Por otra parte, el hecho de que los alzamientos esclavos de finales de la 
colonia no parecieran motivados por la ruptura del orden social esclavista (Ver Capítulo 2), 
no implica que las autoridades no temieran esta posibilidad y por tanto, vieran la necesidad 
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de ejercer una penalidad severa que recurría al escarmiento y al ejemplo como la estrategia 
más efectiva de control de la criminalidad. 
En este capítulo daré cuenta de las prácticas y mecanismos de control utilizados por 
la justicia colonial para castigar y evitar el delito entre los esclavizados. Las sentencias 
aplicadas en los casos estudiados no sólo pretendieron ejercer coerción y poder sobre los 
cuerpos de los acusados sino que tuvieron una importante función de prevención de la 
criminalidad en la sociedad de finales de la colonia, cuando parecen haber aumentado los 
actos de rebeldía e insubordinación esclava. Pretendo mostrar que la justicia actuó con el 
objetivo de evitar la criminalidad mediante la persuasión de los potenciales delincuentes, 
para quienes decretó unas leyes restrictivas y unas sentencias públicas. En otras palabras, 
en la prevención de la criminalidad fue más importante la asignación de una condena 
ejemplar que la expiación de un delito o la modificación de las condiciones sociales que 
pudieran inducir a la ilegalidad —tales como los abusos físicos contra los esclavizados o la 
escasa seguridad alimentaria brindada por los amos—. Además, con base en comparaciones 
con otros estudios sobre la criminalidad colonial, argumentaré que la experiencia penal de 
los esclavizados fue particularmente dura y selectiva en relación con otros sectores de la 
sociedad de la segunda mitad del siglo XVIII.
271
  
Vale la pena señalar que a las autoridades coloniales les preocupaba el control de 
los cautivos y negros libres por su presunta proclividad hacia comportamientos delictivos, 
derivada de un estigma racial y de prácticas culturales no aceptadas por los europeos. Los 
esclavizados y sus descendientes eran percibidos como desordenados, ladrones, prepotentes 
con los indígenas y una amenaza para el comercio en los caminos y la agricultura, en 
especial cuando formaban bandas de cimarrones. El peligro potencial que representaban 
debía ser neutralizado mediante la aplicación rigurosa de las disposiciones legales y la 
creación de leyes locales que tenían como fin limitar la libertad de movimiento o el porte de 
armas por parte de los esclavizados.
272
 Estas medidas restrictivas son dicientes en torno a 
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los temores crecientes de la sociedad de su momento pero también hablan acerca de 
espacios de autonomía que los cautivos intentaban ganar en sus vidas cotidianas.
273
 
Durante la colonia fue evidente la desigualdad legal de los esclavizados con 
respecto a los demás sectores sociales. En el caso de los afroneogranadinos, la legislación 
colonial adquirió un carácter punitivo y represor, justificado en las ideas acerca del peligro 
potencial que representaban. Desde el siglo XVI fueron promulgadas diversas disposiciones 
legales que establecían medidas de control y castigo para quienes incurrieran en conductas 
delictivas tales como el cimarronaje, la rebelión, el hurto y el homicidio. La legislación 
obligaba a los esclavizados a vivir bajo la tutela de su propietario con el fin de prevenir la 
criminalidad; el porte de armas también fue restringido y las sentencias eran 
ejemplarizantes.
274
  
Es necesario aclarar que en este capítulo, más que en los anteriores, daré un 
panorama masculino del tema dado que, como he mostrado antes, las mujeres tuvieron una 
escasa participación en los juicios criminales estudiados y de igual manera, no recibieron 
las condenas más fuertes. Además, su relación con el ámbito carcelario fue distinta, ya que 
ellas no debían ser recluidas en las mismas prisiones con los hombres y en la mayor parte 
de los casos fueron remitidas a casas de espositos o, como lo señala Taylor para el caso del 
México colonial, ―casas de recogidas‖.275 Los documentos analizados no ofrecen detalles 
acerca de sus vidas al interior de estos recintos, aunque sí nos muestran aspectos 
diferenciales entre la experiencia punitiva de hombres y mujeres a finales de la colonia, y 
sugieren la necesidad de indagar sobre sus vivencias al enfrentarse al sistema penal. 
 
EL CASTIGO 
 
Para los esclavizados acusados de delinquir, la aplicación del castigo trascendió los 
juicios criminales y en ocasiones ocurrió de manera autónoma sin recurrir a la justicia. Las 
prácticas punitivas registradas en los juicios criminales muestran la existencia de 
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herramientas y estrategias para disciplinar a los reos, las cuales se distinguían de las penas 
aplicadas a los delincuentes después del juicio criminal. En este sentido, el castigo no fue 
una práctica azarosa y descontrolada ni un ―furor sin ley‖;276 por el contrario, cada espacio 
—doméstico, laboral o carcelario— contó con métodos y estrategias particulares para 
sancionar a los delincuentes. 
En las haciendas y minas coloniales, la justicia era cerrada y los amos o 
mayordomos imponían los correctivos que consideraran pertinentes.
277
 Los castigos 
propinados al margen de los juicios criminales dan cuenta de los mecanismos de resolución 
de los delitos por fuera del sistema judicial y, por tanto, pocas veces dejaron registro en los 
documentos de archivo. De acuerdo con la ley de finales de la colonia y en especial con la 
Real Cédula de 1789, los amos podían aplicar penas correccionales a los esclavizados que 
no cumplieran con su obligación de ―obedecer y respetar a sus dueños y mayordomos, 
desempeñar las tareas y trabajos que se les señalen conforme a sus fuerzas, y venerarlos 
como a padres de familia‖. Las sanciones, que podían ser ejecutadas por amos o 
mayordomos pero no por otras personas, debían ser fijadas de acuerdo con la calidad de la 
falta y se podían infligir con ―prisión, grillete, cadena, maza o cepo, con que no sea 
poniéndolo en este de cabeza, o con azotes, que no puedan pasar de veinticinco, y con 
instrumento suave que no les cause contusión grave o efusión de sangre‖.278  
Aunque las regulaciones de los castigos buscaban impedir daños físicos que 
entorpecieran el trabajo de los esclavizados, obedecieron a consideraciones económicas y 
no humanitarias.
279
 Las disposiciones legales sobre los límites permitidos para los castigos 
fueron tardías y se plasmaron en la Real Cédula de 1789 la cual, aunque pretendía regular 
la esclavitud en toda la América hispánica, no llegó a ser aplicada por los temores de 
revolución de las élites esclavistas, desfavorecidas por una legislación que entraba a 
reformar las relaciones privadas y laborales entre esclavizados y amos. Los ―códigos 
negros‖ americanos, es decir, las recopilaciones sistemáticas de un conjunto de leyes sobre 
la gente negra esclavizada y libre, tuvieron una escasa o nula vigencia a finales de la 
colonia. El código negro de Luisiana, único de esta naturaleza que llegó a ser aplicado en 
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1769, estipulaba la práctica de castigos mucho más radicales para delitos graves como el 
cimarronaje, los cuales incluían el corte de las orejas y la marca a un lado de la espalda en 
la primera vez, la mutilación de un brazo y la marca al otro lado de la espalda en la segunda 
y la pena de muerte en la tercera.
280
 El código negro de Luisiana no llegó a tener aplicación 
en otros virreinatos españoles y para el caso de la Nueva Granada, aunque los fiscales 
consideraran la posibilidad de aplicar castigos tan fuertes como los mencionados, en la 
práctica penal de finales del siglo XVIII estos no fueron usuales.  
De esta manera, el castigo no estaba por completo regulado en las leyes coloniales, 
lo cual permitía cierta autonomía por parte de amos y mayordomos en la aplicación de 
penas correccionales. Por otra parte, a los amos les podía resultar más conveniente aplicar 
castigos por su cuenta que recurrir a las autoridades para que iniciaran un pleito legal que se 
extendiera por meses o años y que demandara el pago de costos elevados. Por esta razón 
fue usual que el hurto, la huida o las heridas fueran castigados por los amos y sus parientes. 
Tal fue el caso de Simon Thadeo Reyes, quien agredió al alcalde de Coello y causó 
escándalos. Varios años antes de su captura en 1768, el esclavizado huyó y fue capturado 
en Anapoima, de donde su amo lo devolvió hasta Coello y lo castigó manteniéndolo preso 
en su casa durante más de dos meses. Incluso, en ocasiones los amos se tomaron la 
atribución de castigar a hombres y mujeres libres que resultaron involucrados con sus 
esclavizados en algún delito, como le ocurrió a Melchora, esposa de Juan Bernardo de 
Aguirre, acusado de abigeato. Según la confesión de Melchora, don Francisco de Aguirre 
―la despojo de sus ropas y puesta en carnes la colgo de una viga y le dio castigo azervo de 
azotes y ya cansado de darle con unas riendas de cuero o rrejo pidio orines y sal a su 
exclava Polonia y le mando que salara a la que se rratifica‖; cuando Melchora le pidió que 
no la castigara y que la entregara a la justicia, Aguirre respondió ―no que yo soy tu juez, yo 
te entregare a la justicia a su tienpo‖.281 El castigo contra Melchora fue utilizado por el 
defensor como argumento para que fuera absuelta, dado que era una mujer libre.  
En suma, por fuera del ámbito judicial los amos se valieron de prácticas como el 
encierro y en especial los azotes para castigar por su cuenta la criminalidad de sus 
esclavizados. Pero también en la prisión, durante el juicio y antes de la promulgación de 
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una sentencia, los reos debían enfrentar penas corporales como el cepo. Al ser apresados y 
llevados a la cárcel, los esclavizados eran puestos en él y liberados en el momento de tomar 
su confesión y la ratificación de ésta. El uso del cepo no sólo respondió a una intención de 
castigar el cuerpo del reo, sino también a cuestiones prácticas relacionadas con el control al 
interior de la prisión y la prevención de la huída; en este sentido, cabe anotar que el hecho 
de poner a un reo en el cepo no fue un acto público y ritual, ni tampoco estuvo acompañado 
de justificaciones sobre la necesidad de castigar con rigurosidad el delito para prevenir la 
criminalidad, como ocurrió en las sentencias definitivas. Ante la fragilidad de las cárceles y 
la facilidad con la cual los reos podían escapar, el cepo parece haber sido concebido como 
una estrategia para mantener el control en la prisión y un castigo privado durante la 
realización del juicio criminal. Esto no implica que el monopolio del cepo haya sido 
ostentado por la justicia, pues los amos en el ámbito laboral y doméstico también lo 
emplearon como instrumento de castigo.  
Las cadenas, las herraduras, los grilletes,
282
 las argollas remachadas y colocadas 
alrededor de cuello y pies, las chapas con candados y las esposas también fueron utilizados 
en la cárcel con fines similares a los del cepo: evitar el escape de los reos de las vulnerables 
prisiones coloniales. Además, fueron instrumentos útiles al momento de la captura de los 
reos, en especial de aquellos que oponían resistencia a la justicia. En suma, estos 
instrumentos de castigo no fueron utilizados por la justicia como parte de la escenificación 
pública del suplicio, sino que tuvieron funciones prácticas en la captura y el control de los 
reos en la prisión. El fin de estos instrumentos de castigo era limitar al máximo la 
movilidad del reo y por ello en ocasiones se utilizaban al mismo tiempo: por ejemplo, a 
Juan Joseph, preso en Antioquia por la muerte de su amo, se le colocó al cuello una cadena 
que en la mitad tenía una argolla con un clavo grande, el cual se clavó en el cepo para 
tenerlo aprisionado. En relación con Diego Suarez Pacheco, quien dio muerte a su amo, las 
autoridades dispusieron colocarlo un foso con herraduras y un par de grillos, dos cadenas al 
cuello y cintura y por la noche un par de esposas, además de lo cual debía estar custodiado 
por guardas. No es posible establecer si el mandato fue cumplido a cabalidad, aunque más 
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adelante el juicio habla de un reo de la misma cárcel, al parecer Diego, quien se hallaba 
―pegado a una pricion de tambor con una argoya bastantemente gruessa que havrassa dos 
pares de grillos que tambien remachados, y un par de espozas que por la noche se le 
ponen‖.283 Sin embargo, los instrumentos para el control de los reos no impidieron la fuga; 
varios de los esclavizados se liberaron con ayuda de otras personas e incluso limando los 
remaches de los instrumentos de castigo. 
Al ser analizados en comparación con otras investigaciones sobre la delincuencia 
colonial, los juicios criminales contra esclavizados sugieren que ellos vivieron una 
experiencia carcelaria distinta a la de los miembros de otros sectores sociales. En este 
sentido, Gabriel de Dominguez señala que, entre la muestra diversa de casos criminales 
estudiados, son muy escasos aquellos en los cuales se registra el uso de cepos, grillos y 
cadenas y al parecer estos elementos se utilizaron de preferencia con reos prófugos.
284
 El 
empleo frecuente de estos instrumentos en la prisión puede ser un indicio de la aparente 
dureza selectiva del sistema penal colonial contra los esclavizados, de la cual también dan 
cuenta las comparaciones con las sentencias, como mostraré más adelante. Además de los 
castigos aplicados en prisión fue usual que los reos enfermaran e incluso murieran como 
consecuencia de las precarias condiciones de vida en las cárceles. Para los defensores, esta 
situación ameritaba que la sentencia se aminorara debido a los sufrimientos de la 
permanencia en la prisión. 
No obstante, en otras ocasiones fue posible eludir todo el proceso penal para aplicar 
una sentencia de inmediato, como ocurrió en 1784 en el cabildo de San Juan de los Llanos 
ante una situación que parecía de gran amenaza para la estabilidad de la comunidad. Allí, 
Juan de la Cruz Granadillo mató al alcalde ordinario, quien quería capturarlo por andar en 
el pueblo desde seis meses atrás sin conocérsele amo alguno. El alcalde ordinario que 
reemplazó al asesinado, don Fermín García, denunciaba la existencia de un palenque cuyos 
miembros aconsejaron a Granadillo para que cometiera el delito y prometieron acabar con 
los alcaldes ordinarios de San Juan de los Llanos. Después de cometer el homicidio, los 
miembros del cabildo decidieron que  
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porque no hiciera otras muertes se mando en nombre de Su Magestad, le quitaran la 
vida prontamente [a Juan de la Cruz] y lo mataron…y mando este cavildo le cortaran 
la mano derecha, con que havia matado al Señor Alcalde, y se pusiera presente en las 
puertas de este cavildo para exemplo de los demas y su cuerpo se tirara a un 
humilladero.
285
  
 
Aunque la pena de Juan de la Cruz no fue decretada por un juez después de cumplir 
con los pasos requeridos en un juicio criminal, resultó ser muy similar a las aplicadas 
siguiendo los procedimientos estipulados por ley, dado que cumplió con dos de sus 
principales características: la exposición del cuerpo del condenado o de partes de éste y el 
carácter simbólico del corte y exhibición de la mano con la cual el acusado ocasionó la 
muerte a su víctima. El caso de Juan de la Cruz hace pensar en la existencia de un 
conocimiento de la ley penal por parte de los miembros del Cabildo, o en que ellos 
compartieran con los legisladores sus creencias sobre la mutilación como castigo efectivo 
para un delincuente. Vale la pena señalar que, de acuerdo con las Leyes de Indias, en el 
caso de las rebeliones esclavas los cabecillas podían ser juzgados de manera ejemplar sin 
realizárseles un proceso penal formal.
286
 
Las penas, los suplicios y los instrumentos utilizados para infligirlos fueron 
selectivos y adquirieron sentido en momentos particulares del juicio criminal. Mientras 
unos tuvieron utilidad práctica y a la vez impusieron penas corporales, otros se ejercieron 
fuera de la prisión y volcaron al aparato punitivo a las calles y sitios rurales donde tuvieron 
lugar los delitos.   
 
LAS SENTENCIAS Y LOS CONDENADOS 
 
Los discursos y actuaciones de los fiscales muestran que la justicia operaba con la 
idea de que, para reducir la criminalidad, era más efectivo el castigo que el cambio en las 
condiciones sociales que inducían al delito. En este sentido, las sentencias no buscaban la 
expiación de las faltas cometidas sino que perseguían una función social de prevención del 
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crimen, la cual se evidencia en los reclamos de los fiscales, las víctimas y sus familiares 
para que los reos recibieran las penas más severas. Para ellos, la impunidad o la 
permisividad con la criminalidad, en especial la de los esclavizados y las castas, sólo podría 
tener como consecuencia la multiplicación de los crímenes. En todo caso, bien fuera porque 
las falencias del sistema penal colonial hacían posible la huída y el retraso de las causas 
criminales, o porque muchos delitos cotidianos quedaban por fuera de su esfera, la justicia 
no parece haber sido tan efectiva a la hora de castigar; sin embargo, para que su función 
social se cumpliera, sus procedimientos debían proyectarse ante la sociedad como actos 
implacables pero a la vez justos con las partes involucradas. 
Es necesario anotar que si los registros sobre la criminalidad colonial son 
fragmentados, las condenas lo son aún más, dado que no todos los procesos criminales las 
incluyen. En algunos casos es posible conocer las causas de esta carencia, tales como 
muerte del reo en la cárcel antes de la condena, su fuga o la remisión del caso a una 
instancia superior, como la Real Audiencia de Santa Fe, lo cual ocurrió más a menudo con 
los delitos graves o con los criminales reincidentes. En otros casos, las sentencias fueron 
dictadas por autoridades locales y no siguieron al pie de la letra el proceso establecido por 
la ley colonial, ya que recogen confesiones y testimonios de testigos, pero finalizan sin dar 
cuenta de una serie de procedimientos judiciales como las ratificaciones de los testigos y 
del reo, la publicación de probanzas o el discurso del defensor. Por ello, en muchos casos 
no es posible rastrear el destino del delincuente ni saber si la sentencia que se le asignó fue 
cumplida a cabalidad. Pese a estas carencias, los juicios criminales que finalizaron y las 
condenas cuya ejecución consta en los archivos dejan ver algunos patrones que hablan de 
las percepciones de la justicia colonial acerca del castigo y la prevención del delito. 
A diferencia del caso del México colonial descrito por Taylor, entre los esclavizados 
neogranadinos fueron pocos los reos perdonados y ninguno de ellos fue puesto en libertad 
antes del cumplimiento de su sentencia.
287
 Aunque algunos de los juicios criminales 
dilatados durante años tuvieron como resultado una condena menos severa y los acusados 
pudieron apelar penas consideradas excesivas, casi nunca fueron absueltos, a excepción de 
quienes se acogieron a indultos de la corona española, a la inmunidad eclesiástica y a 
perdones de las víctimas o de sus dolientes. En algunos casos de hurto, el juicio se 
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suspendió con la devolución de los objetos robados y no consta la aplicación de castigos 
adicionales. En los juicios que siguieron su curso hasta la sentencia es posible establecer 
una jerarquía de castigos a la manera de Foucault para el caso francés: entre las sentencias 
más radicales se encontraban la pena de muerte en sus distintos tipos (en este caso, la horca 
y la mutilación del cadáver), el látigo, los trabajos forzados y el destierro; las ―penas 
ligeras‖ comprendían la satisfacción al ofendido o la prohibición de permanecer en 
determinado lugar y las sanciones pecuniarias el embargo de bienes y las multas.
288
  
Las sentencias impuestas a los esclavizados juzgados tuvieron un marcado poder 
simbólico en relación con el delito cometido: mientras que las pocas penas de tipo 
económico respondieron a delitos contra la propiedad, a los acusados de crímenes contra la 
persona se les aplicaron castigos físicos y pena de muerte con mutilación. A estas condenas 
se les sumó la vergüenza pública acompañada de sanciones corporales. Entre los 58 casos 
documentados de hurto, homicidio e injurias de hecho hallé 11 sentencias a muerte, 8 de 
azotes, 6 de presidio, 3 de destierro, 2 multas y una pena de trabajos forzados.
289
 Las 
sentencias de azotes y horca estuvieron acompañadas casi de manera invariable por la 
vergüenza pública. Adicional a los azotes el reo recibía otra pena como el destierro, el 
presidio y los trabajos forzados.  
La pena de muerte, denominada en los expedientes como pena capital o de último 
suplicio, fue aplicada mediante el ahorcamiento del reo. El presidio, referente a la privación 
de la libertad, ocurría en establecimientos destinados para este fin y en ocasiones, cuando 
las cárceles tenían limitaciones de espacio o había mujeres involucradas, se encargaba a 
algún vecino de la custodia del reo. Los trabajos forzados, mencionados en una condena 
por hurto, debían ser realizados en las fábricas de Cartagena ―a ración y sin sueldo‖. Por su 
parte, el destierro, cuando se especificaban sus características, podía ocurrir fuera de la 
jurisdicción o de la provincia y la sentencia en ocasiones incluía el lugar al cual debía 
dirigirse el reo: así, en un caso de agresión, éste fue sentenciado a destierro en La Habana. 
La vergüenza pública estuvo acompañada de azotes y constaba de un paseo del reo por las 
calles, montado en un burro de albarda y con pregonero que enunciara su delito.
290
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Dos tipos de sentencias pueden ser hallados en los juicios estudiados: aquellas que 
condenaron a los amos por los crímenes de sus esclavizados y, en la mayoría de los casos, 
aquellas que fueron aplicadas de manera directa a los acusados. En ambas formas es posible 
confirmar la idea de que el castigo era el método más efectivo para revertir la criminalidad 
y los excesos de los esclavizados. A las penas se sumó el escarmiento y el ejemplo como 
una pedagogía que buscaba persuadirlos de no delinquir.  
En la primera categoría de castigos, es decir, los infligidos a los amos de los 
criminales, la pena más usual fue el pago de los costos del juicio criminal, el cual incluía 
rubros relacionados con los procesos judiciales, tales como las diligencias de 
reconocimiento de heridas y aprehensión de los reos, el papel sellado, las firmas de los 
funcionarios y el trabajo del escribano. Además, los amos condenados a pagar los costos de 
un proceso judicial debían sufragar los gastos del esclavizado mientras se hallaba preso, 
tales como comida, vestuario, guardias que previnieran su huida o envío a la cárcel de corte 
en la Real Audiencia de Santa Fe, para que continuara el juicio en una instancia superior.  
Al pago de los costos derivados del juicio criminal, se sumó en ocasiones el de 
multas impuestas a los amos por la presunción de que no habían actuado con presteza para 
evitar que sus esclavizados delinquieran y ocasionaran múltiples perjuicios a su comunidad. 
Además de las multas fue común que los amos fueran condenados a pagar el valor de los 
hurtos de sus esclavizados. En este sentido, resultaba más conveniente para la justicia 
sentenciar al amo a satisfacer las pérdidas ocasionadas por el hurto y el abigeato, que juzgar 
a grupos o cuadrillas enteras que robaban con suma frecuencia. Tal fue el caso de los 
esclavizados de la familia Chacón en la hacienda de Ropero, en jurisdicción de Vélez. El 
demandante, Francisco Cabrejo, interpuso una demanda para pedir que los amos le pagaran 
el valor de las ochenta reses hurtadas y pusieran freno a la extracción de ganado que 
afectaba a la comunidad. Aunque durante el juicio la víctima pidió averiguar si el sustento 
brindado por los Chacón a sus esclavizados era suficiente, la indagación no fue muy 
profunda y el juez no dispuso medidas al respecto. La familia Chacón fue sentenciada a 
pagar el valor de las ochenta reses a ocho pesos cada una, y en vez de realizar un juicio 
personal a los acusados de los hurtos, los dueños fueron sancionados con la venta de sus 
esclavizados fuera de la jurisdicción en un plazo no mayor a un mes. A don Agustín de 
Bonilla le ocurrió algo similar con su cuadrilla en la villa de San Antonio de Quilichao; allí, 
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el alcalde ordinario interpuso una demanda en representación del cabildo por los perjuicios 
que la cuadrilla ocasionaba a la comunidad con el hurto de reses y alimentos. En el juicio 
no se mencionan responsables específicos entre la cuadrilla y la sanción es asignada a 
Bonilla, quien contrajo una deuda de cuatrocientos patacones. Las dos sentencias de multas 
halladas en los documentos judiciales fueron aplicadas contra los amos a quienes, por su 
supuesta connivencia con los delitos de sus esclavizados, les correspondían sanciones de 
tipo económico y no físico. 
Pero los amos no siempre eran condenados a pagar gastos judiciales y multas. En 
varios juicios se dispuso la venta del esclavizado en regiones lejanas, medida que buscaba 
preservar sus intereses económicos. Al transportar al reo a un lugar apartado y venderlo allí, 
el amo podía recuperar su inversión y la justicia y la comunidad afectada se aseguraban del 
envío del delincuente a otra provincia, con lo cual, más que buscar corrección a los 
comportamientos delictivos, los jueces trasladaban el problema de la criminalidad a otras 
regiones. Este fue el caso de Juan Josep alias Cuchillito, quien cometió hurtos durante 
varios años en la ciudad de Antioquia y su jurisdicción, huyó, anduvo en la ciudad y se 
refugió en una cueva cercana. El destino más habitual para la venta de esclavizados 
criminales y reincidentes como Juan Josep fue la provincia de Chocó, donde la minería de 
oro continuaba en auge durante la segunda mitad del siglo XVIII y requería una permanente 
compra de esclavizados, cuya demanda no era suplida por el mercado de bozales. En cinco 
de los casos documentados se procedió o por lo menos se sentenció a los amos a vender a 
sus esclavizados por fuera de la jurisdicción donde ocurrió el delito. 
A pesar de que los amos debieron asumir responsabilidades por los delitos de sus 
esclavizados, la mayoría de castigos recayeron sobre estos últimos. Con algunas 
excepciones en las cuales no se probó el delito, los objetos hurtados fueron devueltos, las 
víctimas perdonaron a los reos o éstos se acogieron a indultos, las condenas fueron en su 
mayor parte corporales y públicas. En el caso del hurto, el embargo de bienes y las penas 
pecuniarias no fueron comunes entre los esclavizados, con seguridad debido a sus escasas 
propiedades, y sólo en un juicio se documentó el embargo a un esclavizado involucrado en 
este delito. En cambio los azotes, el destierro, el presidio y el trabajo en obras públicas 
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fueron las penas más frecuentes en las sentencias por hurto y abigeato. Cabe anotar que los 
azotes eran selectivos y sólo los podían sufrir quienes no fueran españoles.
291
  
Las penas se encontraban cuantificadas de acuerdo con la gravedad del delito y 
podían ser aumentadas si el reo huía durante su aplicación. Las cifras más comunes en los 
casos estudiados fueron de cincuenta y doscientos azotes, proporcionados mediante la 
―vergüenza pública‖ en un ritual colectivo con participación de la comunidad, como le 
ocurrió a Pedro Joseph Cathalán: 
 
…El Señor Regidor Alguacil mayor, don Nicolas Antonio de Ruis, para cumplir el 
mandamiento antezedente [sentencia a doscientos azotes] hizo sacar…de la Real 
Carzel montado en un Burro de Albarda al Negro Pedro Joseph Cathalan que en el se 
refiere, y conducido por las calles publicas y acostumbradas con voz de pregonero que 
publicaba su delito, sufrió la pena de Azotes a que está sentenciado por mano del 
Executor de la Justicia, y concluido el paseo, se bolbió a la carzel, y quedo entregado a 
su Alcayde Gregorio Carrisosa.
292
 
 
En algunos casos, cuando el reo huyó o reincidió, se le sumaron cincuenta azotes 
más a la pena inicial. No se presentaron condenas que oscilaran entre los cincuenta y 
doscientos azotes y éstos, como en el caso de Cathalán, no eran aplicados al interior de la 
prisión. Una excepción fue la de Simon Thadeo Reyes, condenado a cincuenta azotes en la 
reja exterior de la cárcel, luego de lo cual se le sacó de la prisión para hacerle sufrir la 
vergüenza pública. Aún en este caso los azotes se propinaron en la prisión, la aplicación del 
castigo se dispuso de manera tal que los habitantes del pueblo pudieran presenciarla. Este 
caso es singular en la medida en que el escenario del suplicio fue la misma prisión; las 
causas de esta decisión no fueron explicadas en el documento, ni tampoco es posible 
atribuirlas a las transformaciones del sistema penal abordadas por Foucault
293
 en relación 
con el traslado de las penas públicas al ámbito carcelario, ya que esta sentencia ocurrió en 
1768 y hasta finales del siglo la vergüenza pública con azotes seguía siendo utilizada de 
manera recurrente.  
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Los azotes siempre iban acompañados de penas como el destierro, la prisión y el 
trabajo forzado, las cuales, aunque afectaban el cuerpo del condenado, no eran aplicadas en 
un gran ritual colectivo y pretendían coartar su libertad e influir en su alma y pensamiento. 
Con respecto al destierro, la menor duración hallada fue de cuatro años mientras que la 
mayor fue perpetua; en una de las condenas, no aparece el lapso de la pena. Por su parte, la 
duración habitual del presidio fue de cuatro a diez años.  
Aunque para la justicia colonial la prisión era utilizada como el lugar para mantener 
bajo custodia a los criminales durante el juicio, en las condenas a los esclavizados el 
presidio resultó ser relativamente común y, junto con la venta del reo en otra jurisdicción, 
fue utilizada con más frecuencia que el destierro. En contraste, en el caso de los indígenas 
del México colonial, las sentencias más comunes en una variedad de delitos que incluían el 
hurto, la embriaguez y las injurias de hecho, eran los trabajos forzados y los azotes; así 
como en la Nueva Granada, sus penas oscilaban entre cuatro y diez años de presidio o uno 
y cinco años de trabajo en obras como la construcción de caminos. De acuerdo con el 
sistema judicial español, eran deseables las penas en trabajos forzados por su utilidad en la 
construcción de obras públicas
294
, lo cual explica que esta haya sido una de las sentencias 
más recurrentes en el México colonial. Sin embargo, entre los esclavizados de la Nueva 
Granada, el trabajo en las fábricas de Cartagena fue un castigo aplicado con poca 
frecuencia, registrado apenas en el caso de un condenado por hurtos repetidos, en el cual no 
consta la duración de la pena. Es posible suponer que el miedo a la insubordinación esclava 
pudo inducir a los funcionarios a aplicar penas mucho más radicales y que permitieran un 
mayor control de reos que podían ser potenciales amenazas al orden social.  
La vergüenza pública acompañada de azotes, destierro, presidio o trabajos forzados 
se aplicó a los esclavizados acusados de hurto, abigeato e injurias de hecho. Pocos robos 
suscitaron condenas a muerte, y uno de ellos fue el abigeato continuo de Feliciano y Lauro 
en la provincia de Popayán; aunque el fiscal solicitó esta sentencia, en el documento no 
consta su ejecución. Un caso similar se presentó con Fernando, alias Chanqueño, en la 
jurisdicción de Buga; aunque el juicio criminal en su contra no aparece, los testigos 
llevados por su amo para ser absuelto de una multa por permisividad con los hurtos de 
ganado, dijeron que Fernando había sido condenado a la pena de horca. Feliciano, Lauro y 
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Fernando demuestran que los casos extremos de hurto que generaron sentencias a muerte 
(bien fuera en la práctica o en el discurso de los fiscales), fueron aquellos que, al repetirse 
con regularidad, causaron grandes tensiones y perjuicios económicos a comunidades rurales 
altamente dependientes de la agricultura y la cría de ganado. 
La pena de muerte fue empleada con mayor regularidad en los casos de homicidio 
pues, según las leyes españolas, quien ocasionaba la muerte alevosa de alguien debía morir 
por ello.
295
 En este sentido don Manuel de Toro Cataño, defensor de menores de la ciudad 
de Antioquia en 1761 decía que ―el que comete homicidio con dolo y malicia de echo 
pensado o por astucias merese pena de muerte, no siendo por defenderse ni concurriendo a 
alguna otra causa o motivo legal que lo defienda‖.296 Las tres categorías de homicidio para 
las cuales se prescribía la pena de muerte eran premeditación, traición (muerte dada en 
indefensión) y asesinato (matar a otro por dinero).
297
 En el México colonial, comenta 
Taylor, este tipo de muertes no ocurrieron, mientras que en los juicios estudiados varios de 
los homicidios fueron premeditados y a traición.  
La ejecución, así como la pena de azotes, no era aplicada al interior de la cárcel sino 
en un lugar público y concurrido como la plaza del pueblo. Esta sentencia, en ocasiones 
acompañada de la mutilación y exhibición del cadáver fue, de acuerdo con Patiño, un 
castigo recurrente y selectivo para los afroneogranadinos. A diferencia del México colonial, 
donde la mayor parte de las sentencias de muerte fueron para asaltantes de caminos que 
mataron a sus víctimas y para quienes cometieron homicidio con violación,
298
 las penas de 
muerte estudiadas ocurrieron por homicidios y agresiones que no estuvieron relacionadas 
con asaltos.  
A las sentencias a la horca se les sumaron procedimientos como el de llevar al reo 
arrastrado a la cola de un caballo al lugar de su ejecución, exponer durante horas o días el 
cadáver, cortar partes del cuerpo después de la muerte y distribuirlas en diferentes lugares 
de la jurisdicción. Estos métodos punitivos eran practicados de acuerdo con la gravedad del 
delito y con la necesidad de dar ejemplo a los espectadores de la pena.  
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Para el delito de homicidio era común que el juez dictara una sentencia a muerte con 
mutilación de una o las dos manos y de la cabeza. A varios de los reos se les cortó la mano 
derecha, lo cual pudo deberse a la presunción de que con ella ejecutaron la muerte. En 
varias sentencias por muerte del amo se decretó cortar en pedazos el cadáver y repartirlo en 
algunos lugares públicos de la jurisdicción, los cuales no fueron especificados en las 
condenas. El reo llegaba al lugar del suplicio amarrado y, a menudo, arrastrado de la cola 
de una bestia de albarda, junto con un pregonero que divulgara su delito. La mutilación del 
cadáver se ejecutaba con fines de exhibición y nunca se realizaba dentro de la prisión o de 
manera secreta; por el contrario, si al cuerpo se le cortaban partes, éstas no eran enterradas 
o arrojadas con el resto del cadáver, sino expuestas en sitios estratégicos como el lugar 
donde había ocurrido el delito o un sitio de tránsito como un camino real. Es así como las 
sentencias lograban una gran eficacia simbólica ante los espectadores del suplicio. De igual 
manera, los procedimientos realizados durante la aplicación de la pena de muerte y la 
disposición del cuerpo se producían en función del espectáculo público y aún cuando el 
cadáver no fuera cortado, con frecuencia los jueces decretaron que fuera exhibido en la 
horca durante horas o días sin poder ser bajado por nadie, so pena de muerte.  
Durante el periodo estudiado se presentaron poco más de una decena de sentencias a 
muerte, la mayoría de ellas por homicidios contra amos: de los once esclavizados 
condenados a penas capitales, seis de ellos le dieron muerte a su amo, otros dos a un alcalde 
(ordinario y de la Santa Hermandad), dos a mujeres esclavizadas (con quienes mantuvieron 
relaciones amorosas bien fuera de manera ilegítima o en matrimonio) y uno reincidió en el 
hurto de ganado. En otros casos, como el de los abigeos Feliciano y Lauro, el fiscal solicitó 
pena de muerte pero el juicio no concluyó por razones desconocidas, por lo cual no es 
posible saber si esta pena en realidad fue ejecutada. Como señalé en el Capítulo 2, las 
condenas a muerte para los esclavizados fueron en especial aplicadas para los crímenes que 
rompieron con el orden social y en cierta medida igualaron al homicida con su amo u otras 
figuras de autoridad como los alcaldes. Ni siquiera los casos de infanticidio, comprendidos 
en la categoría de homicidios pero que a la vez tenían consecuencias económicas para sus 
amos, suscitaron sentencias a muerte y suplicios por parte de los jueces.  
Las ideas sobre la peligrosidad que este tipo de crímenes revestía para el balance de 
poder explican en buena medida la recurrencia a penas de último suplicio y su 
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escenificación pública; en este sentido, al inclinarse por el castigo ejemplar a los delitos 
alevosos contra amos y autoridades, las condenas indican un miedo latente a los actos 
delictivos de los esclavizados. Por otra parte, el inventario de las sentencias nos muestra 
once penas capitales contra esclavizados durante medio siglo, las cuales debieron ser 
referentes sobre el poder de la justicia para muchos miembros de la sociedad neogranadina 
a lo largo de sus vidas.  
¿Qué sugieren estas condenas para el caso particular de los esclavizados? Patiño
299
 
señala la desigualdad de las sentencias impuestas a ellos con respecto a los reos de otros 
grupos sociales: para el caso de Antioquia entre 1750 y 1820, la autora encontró seis 
procesos judiciales que tuvieron como resultado la ejecución del reo; en cuatro de ellos, los 
ejecutados fueron esclavizados. Para la autora la pena de muerte era selectiva y además 
parecía tener como propósito el terror como mecanismo de control de posibles alteraciones 
del orden público. Los perdones e indultos fueron aplicados en muy pocos juicios 
criminales y la mayor parte de los reos debió enfrentar penas corporales si no morían 
durante el proceso o escapaban de la prisión.   
Por otra parte, según el estudio realizado por Gabriel de Domínguez, con base en 
información de una muestra aleatoria de juicios criminales seguidos contra sujetos de 
diferentes grupos étnicos entre 1740 y 1810, la pena capital representó más de la décima 
parte (42) de las condenas por delitos contra la propiedad y la persona (en total 503). En los 
casos documentados por la autora, se hallan una pena de muerte por robo con violencia 
entre un total de 229 condenas por delitos contra la propiedad, y 41 por homicidio, de un 
total de 274 sentencias por delitos contra la persona. La pena de muerte fue acompañada en 
escasas ocasiones (apenas tres casos) por el escarnio público, la exposición del cadáver o la 
desmembración. De igual manera, en un solo caso la vergüenza pública implicó el castigo 
de azotes.
300
 Los datos presentados por la autora contrastan con los juicios criminales 
hallados contra los esclavizados: 11 de los 58 casos documentados, es decir, poco más de la 
quinta parte, terminaron en sentencias a muerte; aunque no es posible conocer los detalles 
de la aplicación de la condena en algunos juicios, los casos descritos a profundidad 
                                                 
299
 Patiño Millán 410-421 
300
 Gabriel de Dominguez 357. 
171 
 
muestran que la vergüenza pública, la mutilación del cadáver y su exhibición pública 
fueron prácticas usuales para los esclavizados condenados al último suplicio.  
Tal como lo establece Patiño para el caso antioqueño, la dureza de las sentencias 
niega el carácter idílico de la esclavitud y los delitos muestran la existencia de una crisis en 
las relaciones entre amos y esclavizados, manifestada en la oleada de delitos violentos 
contra los primeros.
301
 Aunque Antioquia fue una de las provincias que más parece haber 
presentado criminalidad esclava a finales de la colonia, la información sobre provincias 
como Popayán y Santa Fe también evidencia esta crisis. Por otra parte, la mayor frecuencia 
de la pena de muerte entre los esclavizados y de procedimientos como el 
desmembramiento, la exhibición y la vergüenza pública sugieren que para la justicia 
colonial fue más importante aplicar castigos ejemplarizantes a los esclavizados que a otros 
sectores de la sociedad. 
No obstante, el cumplimiento de las sentencias y el ajusticiamiento de los criminales 
enfrentaron obstáculos inherentes al sistema penal y carcelario de finales de la colonia. 
Aunque las leyes españolas, las ordenanzas, las reales cédulas y el criterio de los 
funcionarios judiciales indicaran la necesidad de impartir castigos de manera oportuna y 
pública, las condiciones del sistema penal neogranadino no siempre lo permitieron.  
 
EL SISTEMA CARCELARIO: MIRADAS DESDE LOS JUICIOS CRIMINALES 
 
Los documentos judiciales y la experiencia de los reos en las cárceles muestran visiones 
y funciones diversas de la prisión de finales de la colonia que, además de servir como lugar 
para restringir la libertad y castigar los delitos, también reflejó las características del 
funcionamiento de la justicia de finales de la colonia. Aunque los documentos nos hablan 
acerca de aspectos generales del sistema judicial, los cuales no sólo afectaron a los 
esclavizados, su experiencia penal fue particular debido a dos razones principales: en 
primer lugar, el vínculo con los amos y sus familias, así como las obligaciones de éstos en 
torno a la manutención del reo y al pago de los costos del proceso penal. En segundo lugar, 
las posibilidades de huída de la prisión, que convirtieron al juicio en la circunstancia que 
permitió obtener libertad temporal o perpetua. 
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a. La cárcel como el ámbito del castigo al cuerpo  
En la legislación española vigente en las colonias, la prisión no era tanto un castigo 
como una forma de mantener bajo custodia al reo durante el juicio criminal y, por tanto, a 
diferencia de nuestro sistema penal contemporáneo, la privación de la libertad en un recinto 
especialmente dispuesto para ello no era la base de la penalidad; ésta, por el contrario, 
descansaba en la aplicación de castigos corporales y públicos. He mostrado cómo la 
combinación de las sentencias estaba dispuesta de forma tal que aún los castigos que no 
buscaban de manera directa el sufrimiento físico —por ejemplo, el destierro—, estaban 
acompañados de azotes y exposición mediante la vergüenza pública. Foucault describe un 
panorama similar para el caso de Francia a finales del siglo XVIII, cuyo sistema punitivo 
inició una transformación que se consolidó hacia mediados del siglo XIX, cuando el énfasis 
de la penalidad dejó de ser el cuerpo de los condenados y el alma entró en la escena de la 
justicia penal.
302
  
La prisión colonial no buscaba necesariamente la aplicación de métodos correctivos 
para los criminales, ni tampoco ejercía un control sobre su tiempo y actividades. Su función 
era en cierta medida práctica al restringir la movilidad de los acusados. En otras palabras la 
cárcel, como el sistema judicial en general, parecía funcionar bajo la idea de que el castigo 
era la mejor arma contra la criminalidad. Pero la prisión era un ámbito privado y por ello, 
dada la necesidad de aplicar castigos proyectados hacia el público espectador, una parte 
esencial de la penalidad colonial transcurrió por fuera de las cárceles y se trasladó a las 
calles, plazas y lugares donde habían ocurrido los delitos.  
Aunque los castigos aplicados a los esclavizados tanto al margen de la justicia como 
al interior de la prisión y durante la sentencia se dirigieron hacia el cuerpo, no pretendían 
impedir su utilidad durante o después de la condena. En este sentido, es importante el hecho 
de que las mutilaciones sólo se practicaran con cadáveres y no con reos vivos y que las 
pocas ocasiones en que los fiscales las solicitaron, los jueces aplicaron penas menos 
severas. Por su parte la vergüenza pública, elemento invariable en la mayoría de los 
castigos documentados, se proyectaba hacia el reo y hacia los testigos: así, mientras que 
buscaba causar el bochorno y el arrepentimiento en la mente del condenado, también daba 
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una lección a los espectadores sobre las consecuencias negativas del delito. De este modo, 
el escarnio público y su efecto en el ánimo del reo se alternaba con el suplicio corporal.  
En la justicia de finales de la colonia, procedimientos como la marca o la mutilación 
para castigar la huida habían empezado a ser proscritos en los códigos legales y en la 
práctica punitiva. Así, pese a su carácter físico, la penalidad de finales de la colonia no solo 
se centraba en el cuerpo de los condenados, como lo muestra la recurrencia a la vergüenza 
pública. El cambio de énfasis de castigos que afectaban la productividad y que lisiaban de 
manera permanente a penas que, pese a su dureza, trataban de proteger la integridad del 
cuerpo esclavo, sugiere también transformaciones en las relaciones de poder y sus 
manifestaciones en la corporalidad esclava. Tales cambios, sin embargo, no necesariamente 
fueron producto de nuevas preocupaciones humanitarias y abolicionistas sino, por el 
contrario, de una racionalidad económica que requería el trabajo esclavo, más aún en un 
periodo de decaimiento de las exportaciones de cautivos africanos y de escasez de fuerza de 
trabajo.  
 
b. La cárcel como reflejo del sistema penal colonial 
La cotidianidad de las prisiones de finales de la colonia reflejó su poca efectividad para 
contener el delito entre los esclavizados. Fue usual que éstas se hallaran en mal estado y 
resultaran insuficientes. Según Francisco Cabrejo, víctima de repetidos hurtos de ganado, ni 
siquiera la prisión de los responsables del abigeato acabaría con los delitos porque ―lo 
mismo es entrarlos en la carzel, que estar otra ves fuera‖.303  
La justicia colonial contaba con escasos ejércitos para capturar a los reos y con 
cárceles muy frágiles. Por ello, el procurador general de Zaragoza, en Panamá, relataba que 
en el caso de Manuel Mathías de Azevedo, salteador de caminos:  
 
…se presento el Procurador general de esta ciudad, haziendo presente los perjuicios 
que a la republica sobrevenian, por las guardas que dia, y noche, hera preziso 
mantenerle al reo, por la ninguna seguridad de esta Carzel, y por las obstinadas 
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promesas que hazia el reo de hacer fuga, viendome precisado por uno y otro a valerme 
de lo reduzido de este vesindario, por no haver tropa arreglada en esta ciudad.
304
  
 
A la dificultad de mantener a los reos dentro de la prisión por los problemas de 
seguridad, se sumaba la situación precaria que allí se vivía por cuenta de la escasez de 
alimentos y vestuario, la insalubridad y las enfermedades que causaron la muerte a varios 
reos. El informe remitido por el alcalde ordinario de Pamplona en 1764 a la Real Audiencia 
de Santa Fe es un documento clave para entender las carencias del sistema carcelario 
colonial. Los problemas para administrar justicia a los esclavizados de Pamplona parecen 
haberse repetido a lo largo y ancho de la Nueva Granada, según lo muestran los juicios 
criminales estudiados. El alcalde comentaba que dos esclavizados,  
 
…uno de Juan Antonio Omaña y otro de doña Maria Ignes Galavis, de esta vezindad, 
dieron muerte cada qual a su respectivo mayordomo y el segundo executandola 
alevosamente. Fueron presos en la Real Carzel de esta parroquia, mas como por las 
cortas facultades de este vezindario, ella no sea la de mayor fortaleza; y por la carestia 
de expenzas para gastos porque no hay renta alguna de donde verificarlos, no se les 
pudiesse mantener custodiados y a esto se juntasse el hambre y general miseria que 
todo infeliz reo, ve el estado pobre, regularmente padeze en su dilatada pricion, la 
quebrantaron y huyeron.
305
 
 
Luego, el alcalde hablaba del caso de un esclavizado de Juan Gregorio Almeyda, 
quien ―se le huyo, y retiro a fundar su havitacion en el monte, en donde haviendo ido una 
vez a cogerle, hizo una muerte‖. Por el contrario, sobre uno perteneciente a don Gerónimo 
Ramón quien hirió a su amo, decía que ―apricionase en esta misma carzel, pucieronsele 
guardas, ministrosele el necessario alimento, y demás regular alivio, y siguiosele la causa 
sin estorvo, ni impedimentos graves, porque su amo franqueo expensas para todo‖.306 El 
alcalde decía que había otros presos, si no esclavizados igualmente pobres quienes, 
víctimas de la dilación en los procesos judiciales por falta de personal apto, huyeron y 
quedaron sin castigo. Aun quienes contaron con las expensas de sus amos sufrieron las 
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inclemencias de la cárcel y huyeron, por lo cual el alcalde infería que la criminalidad 
aumentaría junto con la insolencia de los esclavizados y otros plebeyos.  
No sólo en la prisión de Pamplona se registraron situaciones como las descritas. En 
la provincia de Popayán, los esclavizados Feliciano, Lauro y sus cómplices (varios de ellos 
libres) fueron llevados a prisión por un caso de abigeato continuo. Luego de la captura de 
trece implicados en el delito, las autoridades notificaron que la cárcel tenía muy poca 
seguridad, cabían apenas los principales reos y no había quien les diera la alimentación. Por 
ello, tuvieron que ser distribuidos en distintos lugares a cargo de varios vecinos de la 
ciudad. Luis y Rita fueron presos en la casa del escribano, Agustín y Pedro quedaron en 
poder del padre Antonio, Bartolo en poder de Cristobal Candela, Maria y Gregoria en poder 
de Santiago Vergara, y Bárbara y Manuela en prisión. La manutención de los reos corrió 
por cuenta de los vecinos cada uno una semana y se les asignaron dos guardias de noche y 
uno de día. Aunque en el juicio no consta la ejecución exacta de este mandato, el caso 
muestra cómo la captura de una asociación delictiva ponía en peligro al débil sistema 
carcelario. 
Por la falta de funcionarios idóneos y de seguimiento de las causas criminales, éstas 
podían extenderse durante mucho más tiempo del necesario para culminarlas. Tal fue el 
caso de Gabriel, bozal acusado de dar muerte a una compañera suya, quien tardó cinco años 
en recibir su sentencia debido a la muerte de su abogado defensor, Pedro Mateus, la 
designación de Angel Perez en reemplazo, su sustitución por Bonifacio Salazar y el 
fallecimiento del gobernador José Micaeli. Luego de estas muertes, el juicio quedó 
archivado e interrumpido hasta ser hallado de nuevo por Martín de Mutuvernia, ―Teniente 
Governador Oficial Real Corregidor de Naturales de este pueblo, y jues subdelegado, 
particular de bienes de difuntos‖307. Habían pasado ya cuatro años desde el homicidio y 
Gabriel continuaba preso sin conocer su sentencia. Don Jose María Cárdenas fue nombrado 
como fiscal y procedió a ratificar la confesión del reo, a la cual Gabriel no añadió ningún 
detalle adicional. Con un nuevo fiscal y defensor, los argumentos de parte y parte se 
reiteraron: el fiscal solicitaba la pena de muerte para el reo y el defensor argumentaba su 
barbarie y falta de razonamiento. Cinco años después de su delito, Gabriel fue declarado 
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libre y su defensor arguyó que la prisión que había sufrido era castigo suficiente para su 
delito, por lo cual pasó a manos de su amo para ser educado en la religión católica.  
En ocasiones los demandantes debieron asumir gastos necesarios para el desarrollo 
del juicio criminal y el castigo de los reos. Tal fue el caso de la viuda y el hijo de don 
Balentín de Areiza, muerto a manos de cuatro esclavizados suyos. Para que la causa 
criminal se adelantara, la familia de la víctima debió pagar los guardias de la cárcel. 
Además Balentín hijo pedía prontitud en la sentencia a los responsables de la muerte de su 
padre, argumentando la nula seguridad de la prisión de la ciudad de Antioquia, de la cual ya 
habían huido sin castigo varios reos pese a estar sujetos con cepos, grillos y herraduras. Él 
mismo dio noticia de haber costeado tres pares de herraduras fuertes, un par de grillos 
nuevos y una cadena grande para aprisionar a los reos e impedir que huyeran. Con estas 
carencias, la prisión no fue del todo segura para mantener a los criminales bajo custodia. 
 
c. La cárcel como espacio de libertad 
El juicio criminal no siempre tuvo como conclusión un ritual de escenificación pública 
del castigo. En este sentido, no fue un proceso continuo y uniforme que siguió los mismos 
pasos como preámbulo de una ceremonia punitiva, ni tampoco un reflejo exacto de las 
leyes hispánicas, ya que a las dificultades del sistema penal y carcelario se les sumó la 
posibilidad de libertad que la cárcel y el delito representaron para los esclavizados. Los reos 
huyeron liberándose de aparatos de castigo como cepos, grilletes y cadenas, agujereando 
cárceles o sobornando a sus vigilantes. De esta manera, el escape de la prisión representó 
otra forma de movilidad esclava.  
Los intentos de fuga de la cárcel fueron usuales y repetidos, como en el caso de 
Bartholomé y cuatro presos más de la cárcel de Cartago en 1773. En la visita realizada por 
el alcalde y el escribano a la cárcel el 19 de marzo, al día siguiente de la fuga, los 
funcionarios revisaron las instalaciones y hallaron que una de las paredes interiores estaba 
rota y para que no se reconociera el daño había sido ―alineada esteriormente‖, pese a lo cual 
los presos podrían huir con facilidad. Lorenzo Posada, uno de los acusados del intento de 
fuga, dijo que otro reo llamado Ignacio les había propuesto huir cuando el alcalde de la 
cárcel abriera la puerta. Esa noche después de la conversación, Ignacio, Bartholome y el 
declarante intentaron abrir un hueco en la pared. Al ver que no podrían romperla por 
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completo y que se acercaba el día procuraron remediar el daño y para ello hicieron barro 
con la misma tierra, empañetaron el agujero y Lorenzo lo tapó con una frazada.
308
 
Bartolomé no logró su cometido pero otros esclavizados como Juan Josef, Toribio y 
Josef Miguel en Antioquia, acusados del homicidio de su amo, huyeron con éxito de la 
prisión. El último permaneció prófugo durante cuatro años después del delito y al ser 
recapturado fue sentenciado a muerte. No obstante, los dos primeros nunca fueron hallados 
y no recibieron sentencia. Varios vecinos hablaron de la posibilidad de que después de 
escapar de la cárcel, Juan Josef y Toribio se hubieran ahogado intentando atravesar el río 
Cauca, para lo cual la única prueba presentada fue la desaparición de una embarcación 
dejada por su dueño en la orilla.  
La ineficacia del sistema penal permitió que en muchos casos los juicios criminales no 
terminaran por la huida de los reos. Los funcionarios con frecuencia se quejaban de no 
contar con cárceles seguras que permitieran albergar a los criminales. En este sentido, es 
paradójico que para muchos de ellos la cárcel haya representado una posibilidad de libertad 
temporal o definitiva ante la justicia y el sistema esclavista. Así, aunque el delito acarreó 
consecuencias negativas como las sentencias estudiadas, también llegó a convertirse en una 
alternativa de libertad para los esclavizados.  
 
CONSIDERACIONES FINALES 
 
En este capítulo he propuesto, con base en otros estudios sobre la criminalidad a 
finales de la colonia, que la experiencia penal de los esclavizados fue particularmente rígida 
en relación con otros sectores sociales, dado el temor constante a la rebelión esclava. Las 
preocupaciones en torno al control social se evidencian en las sentencias dadas a los 
delincuentes, las cuales buscaban escenificar el castigo para así prevenir la criminalidad y, 
de esta manera, las relaciones de poder entre autoridades y esclavizados se reafirmaban 
mediante el suplicio público. En este sentido, el castigo se convertía en una estrategia de 
control social que buscaba contener los ―excesos‖ mediante los cuales los esclavizados y 
las clases bajas ponían en riesgo el equilibrio de poder colonial.  
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El suplicio y la pena de muerte pueden parecer paradójicos en un sistema 
económico que dependía del trabajo esclavo y que, como ocurrió en el caso neogranadino, 
para finales del siglo XVIII enfrentaba la carencia de bozales. Sin embargo, el terror y la 
escenificación pública del castigo eran aplicados a los esclavizados rebeldes, seres odiados 
y temidos, que debido a su origen africano, encarnaban el mal en el pensamiento de los 
funcionarios judiciales. De esta manera, el terror escenificado en el castigo público surge 
como una proyección del salvajismo achacado a la figura del bozal y sus descendientes.
309
  
El cuerpo de los esclavizados fue el escenario de su lucha de poder con la justicia 
colonial y los amos; sin embargo, a pesar de recibir castigos y sentencias coherentes con un 
sistema penal corporal y público, el espectáculo punitivo tuvo unos límites que no se 
transgredieron, tales como el de las mutilaciones a seres humanos vivos o el de los suplicios 
de muerte lenta. El terror se infligía en especial a los condenados a muerte y, pese a los 
efectos físicos y psíquicos de castigos como el cepo, los azotes, la vergüenza o la prisión, 
entre otros, estos no impedían que el acusado continuara siendo útil en términos 
económicos. Aunque los fiscales recomendaran la mutilación de manos como castigo para 
homicidas, ladrones o agresores, esta pena no fue ejecutada en los casos estudiados, lo cual 
habla acerca de las relaciones entre esclavizados y autoridades y destaca la importancia 
económica de los primeros, la cual no hacía viable la mutilación que ocasionara una 
discapacidad permanente. Estos límites no obedecían a consideraciones humanitarias sino a 
intereses económicos en momentos de crisis en el abastecimiento de bozales hacia la Nueva 
Granada. Sin embargo, también es posible que esta conducta punitiva obedeciera a cambios 
en el sistema penal, el cual en las metrópolis, como lo señala Foucault, empezaba a 
trasladarse del cuerpo del condenado y de la plaza pública a la esfera privada de la prisión. 
Tal conclusión, sin embargo, requiere el rastreo de un mayor corpus documental que 
permita verificar la forma en que se presentaron estas transformaciones en la penalidad de 
las colonias y las nacientes naciones americanas.  
En la Nueva Granada, los tribunales de finales de la colonia tuvieron un doble papel 
como escenario de la relación entre los esclavizados y la sociedad colonial: así, aunque la 
justicia les impuso un tratamiento de sujetos peligrosos y los castigó de manera ejemplar, 
ellos y ellas también se valieron de los juicios penales con el fin de obtener la manumisión, 
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liberarse de castigos crueles o solicitar una mayor responsabilidad de sus amos en cuanto a 
la manutención y el reconocimiento de su autonomía. Así, la justicia como el ámbito del 
castigo para los esclavizados rebeldes también se convirtió en un espacio de resistencia 
dentro del sistema esclavista colonial.
310
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CONCLUSIONES 
 
Los delitos cometidos por los hombres y mujeres protagonistas de esta 
investigación, además de dar indicios acerca de sus propias vidas, nos muestran algunas 
características de las relaciones sociales, los conflictos de la sociedad de finales de la 
colonia y los mecanismos utilizados por los esclavizados para resistir y sobrevivir a su 
condición de cautivos. A su vez, los juicios criminales reflejan ideas de amos y 
funcionarios sobre las contradicciones de su ―propiedad animada‖: por una parte, los 
esclavizados aparecían como seres altamente influenciables y susceptibles de corrupción, 
visión que generó tensiones entre amos y libres con quienes ellos y ellas mantuvieron 
vínculos de parentesco y afinidad. Además, como lo he mostrado, en las percepciones de 
fiscales y defensores el continente africano aparecía como una tierra salvaje, cuna de seres 
bárbaros que debían ser instruidos en la religión católica y en las costumbres hispánicas. 
Estas miradas del esclavizado como ser inferior, pasivo, receptor de influencias externas 
pero no poseedor de conocimientos y visiones del mundo propias, contrastaban con el 
temor latente a la rebelión esclava y a sus efectos en la sociedad colonial. El miedo era 
conjurado en las ceremonias punitivas en las cuales se aplicaron penas de muerte y azotes a 
los condenados. 
Sin embargo, como lo he reiterado, la justicia colonial no fue infalible a la hora de 
prevenir y enjuiciar a los responsables de los delitos estudiados, lo cual ocasionó gastos 
excesivos al sistema penal y a algunos de los amos. Los procesos penales tuvieron precios 
disímiles relacionados con los implementos y procedimientos requeridos para enjuiciar al 
criminal (tales como papel sellado, firmas de los funcionarios, diligencias de embargo o de 
reconocimiento de heridos y traslados a la Real Audiencia de Santa Fe, entre otros). Así, 
mientras en ocasiones no sobrepasaron los cincuenta pesos, en otros casos pudieron costar 
varios cientos; un ejemplo fue el proceso penal por abigeato cometido por los esclavizados 
de don Francisco Cabrejo, cuyo juicio costó 256 pesos en 1750. Si entre 1751 y 1800 un 
hombre esclavizado en el mercado de Popayán podía costar entre 410 y 263 pesos de plata 
y una mujer entre 435 y 292 pesos de plata, es posible afirmar que los juicios llegaron a ser 
casi tan caros como un esclavizado, el bien más costoso en los mercados neogranadinos a 
finales de la colonia.  
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El estudio de los juicios criminales sugiere varias dimensiones a tener en cuenta con 
respecto a la justicia penal. Por una parte, las leyes y su práctica aportaron al 
disciplinamiento de los esclavizados pero por otra, los juicios muestran que ésta esfera 
también fue un escenario de confrontación a la esclavitud. Aunque la ley penal colonial no 
es el objetivo de la presente investigación, vale la pena señalar que su importancia va más 
allá de reunir una serie de normas que buscan la armonía social o que reproducen el poder 
de las clases dominantes, y se convierte en un escenario de confrontación, lucha y 
negociación entre los individuos y las autoridades.
311
 En este sentido, aunque los castigos 
infligidos a los esclavizados juzgados muestran el peso de una legislación represiva, el 
sistema judicial también les permitió hallar espacios de libertad transitoria o definitiva. 
Además, por medio de la ley, hombres y mujeres demandaron a sus amos por asuntos 
relacionados con el castigo excesivo, las escasas posibilidades de sostenibilidad brindadas 
por ellos y las promesas incumplidas de libertad. Por ello, la ley y la aplicación de la 
justicia también fueron terrenos para la resistencia esclava. 
El análisis que propongo no se centra en la ley penal ni en el delito en sí mismo, 
sino que pretende abordar el crimen como un lente para explorar algunas de las tensiones 
de la sociedad de finales de la colonia y en especial, de aquellos conflictos que involucraron 
a los esclavizados. Un retrato del periodo estudiado a partir de los juicios criminales sugiere 
que ellos tuvieron una economía propia y fueron individuos que se valieron de la movilidad 
y de las redes sociales para subsistir en el día a día. Además, su relación con amos, 
mayordomos y autoridades estuvo atravesada por conflictos, relacionados con la violencia 
del régimen esclavista y con los intentos de los propietarios por restringir sus prácticas de 
subsistencia y así, ampliar la productividad de minas y haciendas.  
La situación económica y social de la Nueva Granada a finales de la colonia resulta 
coherente con los patrones del delito esclavo y explica el aumento de la criminalidad 
durante la segunda mitad del siglo XVIII. Con base en algunos de los planteamientos de la 
historia económica de la colonia, es posible esbozar varios puntos importantes con respecto 
a la relación entre el delito esclavo y la sociedad neogranadina.  
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Los conflictos entre amos y esclavizados se enmarcaban en una sociedad que, hacia 
finales del siglo XVIII, se preparaba para la abolición gradual de la esclavitud, motivada no 
tanto por consideraciones humanitarias sino por aspectos económicos; la esclavitud cada 
vez resultaba más costosa de mantener y otras formas de trabajo como el peonaje y el 
concierto adquirían más importancia en el sector agrícola, el cual, según Tovar, empleaba al 
60% de la mano de obra esclava.
312
 De acuerdo con el autor, la población libre creció y 
permitió una sobreoferta con respecto al trabajo esclavo; además, las empresas que 
continuaron requiriendo cautivos debieron suplir su demanda en un mercado interno debido 
a la interrupción del tráfico de bozales a mediados del siglo XVIII. 
Sin embargo, pese a la creciente importancia del trabajo libre, los esclavizados 
continuaban siendo bienes vitales en la economía colonial, aunque caros y difíciles de 
mantener para los propietarios. En este sentido, vale la pena señalar que, por una parte, la 
tierra tenía un valor relativamente bajo y por otra, las tecnologías de producción minera y 
agrícola eran limitadas. La agricultura, destinada en buena medida al abastecimiento de los 
distritos mineros, no presentó grandes avances durante la colonia debido a la incipiente 
tecnología para su explotación, las cargas fiscales, la falta de capital y las dificultades de 
transporte.
313
 Por su parte, la escasez de esclavizados que suplieran la demanda de la 
minería fue una constante durante la historia colonial del virreinato y todavía a finales del 
siglo XVIII, funcionarios y señores consideraban que la economía neogranadina se 
revitalizaría con la llegada de mano de obra cautiva.
314
 La minería, principal actividad 
económica de la Nueva Granada, descansó en su mayoría en el trabajo esclavo; no obstante, 
como lo explica Colmenares, el alto costo de los cautivos y de los suministros provenientes 
de las haciendas para la manutención de las cuadrillas hizo que esta actividad entrara en 
una crisis estructural. Las técnicas de la minería se mantuvieron casi invariables durante la 
colonia y el incremento en la productividad dependía de la ampliación de la frontera minera 
y del aumento de la mano de obra. Al entrar en crisis la economía esclavista, el comercio de 
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bozales se interrumpió, los precios de los esclavizados bajaron y los trabajadores debieron 
repartirse en diferentes minas y haciendas, al tiempo que se hacía visible la conveniencia de 
nuevas formas de trabajo distintas a la esclavitud.
315
 Aunque la minería era la principal 
actividad económica del virreinato, la cual jalonó a otros sectores e incidió en el desarrollo 
económico a finales de la colonia, los mineros hablaban de una crisis derivada del alto 
costo de los suministros como la comida y las herramientas, así como de la imposibilidad 
de adquirir mano de obra adicional.
316
 
Sumada a la minería y la agricultura, la esclavitud doméstica empleó a un 10% de la 
mano de obra cautiva en la Nueva Granada; no obstante, esta actividad no estaba tan 
vinculada al prestigio social como a otras formas de explotación que incluían la mendicidad 
o la prostitución.
317
 El pago de jornales a los amos permitió, por una parte, cierta autonomía 
y movilidad esclava y por otra, motivó el hurto recurrente de objetos de poco valor. 
Es posible que la situación de la economía neogranadina influyera de manera directa 
en las relaciones entre esclavizados y señores, causando desocupación en algunos sectores 
esclavos o mayores presiones por la productividad en otros y así, motivando conductas 
como el hurto en el primero de los casos, o la agresión y el homicidio en el segundo. De 
esta manera, las cuadrillas desocupadas hicieron del hurto y el abigeato su principal fuente 
de subsistencia, mientras que las condiciones de pobreza y desabastecimiento causaron 
conflictos entre esclavizados y amos por la falta de bienes básicos. A su vez, la escasez de 
bozales y la iliquidez para adquirir mano de obra esclava pudo generar una mayor 
explotación por parte de los propietarios, confrontada por los esclavizados con agresiones, 
homicidios y rebeliones. De esta manera, la crisis económica afectó las relaciones sociales 
entre esclavizados, amos, autoridades y vecinos, además de acentuar formas de resistencia 
basadas en el delito, como lo fueron el hurto, el abigeato, el homicidio o las agresiones.  
A estas dinámicas se sumaba el temor recurrente a la criminalidad e insubordinación 
negra, aumentadas durante la segunda mitad del siglo XVIII y enmarcadas en un clima de 
agitación social que antecedió a las rebeliones independentistas. Más que el reflejo de una 
administración eficaz de la justicia, el incremento en los juicios criminales contra 
esclavizados durante el periodo estudiado es la evidencia de condiciones económicas y 
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sociales estructurales que afectaban a la sociedad neogranadina y que precedían la 
independencia y la abolición de la esclavitud.  
Los expedientes judiciales, en especial aquellos referidos a delitos contra la 
propiedad, también muestran una realidad espacial particular de la colonia, como lo fue la 
mínima explotación del territorio neogranadino, reducida a las tierras inmediatas a los 
núcleos urbanos. Las posesiones más alejadas solían colindar con terrenos baldíos y los 
dueños de tierras no necesariamente tenían conocimiento y control sobre la totalidad de sus 
posesiones;
318
 por esta razón, muchos delitos contra la propiedad cometidos por 
esclavizados ocurrieron de manera recurrente durante años sin ser llevados a las autoridades 
e incluso, sin ser reconocidos nunca por los dueños de tierras. En suma, a la precaria 
situación económica que vivían los esclavizados —y los libres con quienes se aliaron para 
hurtar— se sumaba el escaso control territorial por parte de las autoridades y los 
propietarios coloniales.  
Las condiciones mencionadas pudieron incidir en el aumento de la criminalidad 
esclava a finales de la colonia. Sin embargo, el hurto, el homicidio y las lesiones no 
siempre eran estrategias para conseguir la libertad o, en otras palabras, los reos buscaban 
independencia dentro del sistema esclavista. Sin negar la existencia de acciones rebeldes 
que buscaron romper con la esclavitud —de las cuales hay múltiples ejemplos en la 
América colonial—, los casos estudiados marcaron el día a día de los esclavizados y en esta 
medida muestran que, aún quienes no obtuvieron su libertad, lucharon en la cotidianidad 
por consolidar espacios de autonomía defendidos incluso con la propia vida. De esta 
manera, el análisis del delito aporta a la discusión sobre las formas de resistencia esclava al 
demostrar que no sólo aquellas estrategias que culminaron con la liberación o con la muerte 
—vistos como el éxito o el fracaso total— pueden ser entendidas como formas de oposición 
a la esclavitud. 
La creciente criminalidad esclava de finales de la colonia sugiere que, aún sin lograr 
la consolidación de rebeliones masivas, los cautivos fueron una fuerza social activa en las 
luchas que tendrían como consecuencia la independencia colombiana. El hecho de que los 
juicios estudiados retraten a esclavizados que buscaban autonomía dentro del mismo 
sistema esclavista no excluye la contribución de sus actos de resistencia a la crisis de la 
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esclavitud colonial y a las luchas independentistas. Investigaciones recientes, como las 
realizadas por Alfonso Múnera y Marixa Lasso, han confirmado que en la independencia 
del Caribe colombiano fue fundamental el aporte de los mulatos y negros libres, quienes 
forzaron la firma de la independencia de Cartagena en 1811 y proveyeron argumentos 
importantes para la conformación de un nuevo orden republicano.
319
 La evidencia de la 
participación de los descendientes de africanos, no sólo en el aspecto militar sino también 
en el ideológico,
320
 en un hecho ocurrido apenas una década después de finalizado el 
periodo estudiado en la presente investigación, sugiere que el análisis de la resistencia 
afroneogranadina mediante los juicios criminales resulta necesariamente parcial y 
fragmentado. 
Los delitos estudiados fueron estrategias de resistencia esclava en la medida en que 
retaron y contravinieron el orden social y la economía colonial, causando estragos a sus 
amos y a sus comunidades. El hecho de que estas resistencias no siempre pretendieran 
romper el lazo de la esclavitud no implica que no hayan sido respuestas de oposición y 
sugiere que la investigación sobre la resistencia esclava en la Nueva Granada debe ser 
enriquecida con estudios que aborden la vida diaria de los afroneogranadinos. En este 
sentido, coincido con el planteamiento del historiador Germán Carrera Damas, quien señala 
que 
…para los esclavos la lucha por la libertad se plantea, hasta mejor conocimiento, como 
un esfuerzo individual y/o colectivo por ‗escapar‘ de la esclavitud, sin que ello 
implicase un propósito, al menos consciente, de suprimir la esclavitud misma, si bien 
en el proceso se generan factores críticos que de hecho coadyuvan a esa ‗supresión‘.321 
 
Por tanto, aunque la Nueva Granada no experimentó grandes episodios coordinados 
de rebelión esclava, el aumento de la criminalidad y la agitación social entre los cautivos de 
finales de la colonia debe ser reconocido como uno de los factores que indujeron una fuerte 
crisis en la esclavitud neogranadina y que darían un sustento a las posteriores guerras 
independentistas. 
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Pese al reconocimiento de los sujetos subalternos como agentes de creación y de 
cambio en nuestras sociedades, la aproximación a sus realidades resulta compleja por 
medio de los documentos escritos, lo cual sugiere la necesidad de explorar nuevas fuentes y 
metodologías que permitan tener una idea más precisa de los pormenores de la resistencia 
esclava en el día a día. De igual manera, el estudio de las resistencias étnicas requiere una 
indagación mucho más profunda en los archivos coloniales y debe basarse en documentos 
distintos a los juicios criminales que, al ser producidos desde la perspectiva de los 
funcionarios y las autoridades, omiten aspectos fundamentales de la personalidad de cada 
uno de los reos, hasta suprimir por completo sus orígenes étnicos. 
Sin embargo, aún con las limitaciones propias del documento escrito, el estudio de 
la criminalidad esclava enriquece la perspectiva del presente en torno a la esclavitud 
colonial. Aunque la resistencia de los cautivos gane cada vez más espacios entre los 
investigadores sociales, continúa siendo común la percepción de la esclavitud como una 
condición que redujo a los seres que la padecieron a las cadenas y al encierro, como ocurre 
en los actuales proyectos de implementación de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos en 
los colegios distritales de Bogotá.
322
 Los delitos estudiados muestran que los esclavizados 
no fueron pasivos y se valieron de estrategias legales o ilegales para conservar cierta 
autonomía y movilidad al interior del sistema esclavista. El delito, al permitir la 
subsistencia esclava y canalizar los reclamos por condiciones de vida y trabajo más 
favorables, se suma a los actos abiertos de insubordinación que caracterizaron a la América 
colonial e hicieron posible la supervivencia de los descendientes de los cautivos africanos, 
así como su presencia en la conformación de las naciones americanas en el siglo XIX.  
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ANEXO: CASOS DE HURTO, HOMICIDIO E INJURIAS DE HECHO COMETIDOS POR 
ESCLAVIZADOS DURANTE EL PERIODO COMPRENDIDO ENTRE 1750 A 1800 
 
La tabla relaciona un total de 64 casos de hurto, homicidio e injurias de hecho o lesiones, 
encontrados en el Archivo General de la Nación y en el Fondo Negros y Esclavos de los 
archivos Histórico de Antioquia y Central del Cauca.
323
 26 de los casos relacionados tienen 
que ver con hurtos, cuyos juicios criminales se encuentran en el mismo número de 
documentos, y los otros 38 ocurrieron por homicidios o heridas, los cuales comprenden 25 
documentos de archivo. Con documentos me refiero a los juicios criminales o 
notificaciones, ya que en algunos casos una sola fuente informa sobre varios delitos y 
algunos reos fueron juzgados dos veces por reincidencia o huída. Aunque el estudio se 
concentra en los juicios del periodo comprendido entre 1750 a 1800, he incluido algunos 
casos previos porque concluyeron en el intervalo de tiempo de la investigación. 
 En varios casos, la columna nombre ha sido complementada con datos sobre el amo 
del esclavizado juzgado, lo cual obedece a que no siempre hay información sobre los reos y 
muchas veces ellos y ellas eran identificados por medio de sus amos más que por su 
nombre propio. Por esta razón, cuando no ha sido posible conocer el apellido del reo, he 
relacionado el nombre de su amo.  
Aunque los términos hurto de ganado y abigeato tienen el mismo significado, utilizo el 
primero cuando es posible establecer con exactitud las cantidades hurtadas, mientras que 
empleo el segundo para hacer una referencia más general al delito cometido, en especial en 
aquellos casos en los cuales no figura una cifra exacta o no hay consenso sobre ella. En la 
tabla he incluido además la información de archivo de cada uno de los documentos 
consultados, con el fin de que el lector pueda ubicar las fuentes primarias. Las abreviaturas 
utilizadas son: Archivo General de la Nación (AGN), Archivo Central del Cauca (ACC) y 
Archivo Histórico de Antioquia (AHA). 
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Año Ubicación en 
archivos 
Nombre  Lugar Delitos Sentencia 
  Hurtos 
1747 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Bolívar, Índice 
115. 
Maria Josepha  
de Herrera 
Cartagena Hurto de dinero a su amo Restitución del dinero. El juicio 
finalizó en 1750. 
1749 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Santander, 
Índice 923. 
Esclavizados de 
la familia 
Chacón, entre 
ellos Vicente 
Hacienda el Ropero, 
Jurisdicción de 
Vélez 
Hurtos de aproximadamente 80 
reses. Vicente dio puñaladas a un 
hombre que intentó aprehenderlo 
en tumulto contra el corregidor de 
Tunja. 
Doña Francisca Chacón fue condenada 
a pagar 80 reses a su dueño a 8 pesos 
cada una. Los esclavizados varones 
debían ser vendidos fuera de la 
jurisdicción en el plazo de un mes. De 
no ser así, la orden sería ejecutada de 
oficio.  
1750 ACC, Negros 
y Esclavos, 
Índice 2327. 
Agustín, 
esclavizado de 
Domingo 
Francisco 
Tomás de 
Berverana 
Popayán, ciudad y 
lugares cercanos de 
la misma 
jurisdicción 
Hurtos de dos caballos, una mula, 
dos arrobas de tabaco, unos 
calzoncillos de lienzo, un par de 
anillos, una camisa, unos calzones, 
una silleta de enjalma y una silla, 
un freno, unas espuelas, una 
espada, una capa de paño. Hurto de 
caballos el año anterior al juicio.  
Fue mandado a apresar pero no 
aparece la sentencia. 
1756 ACC, Negros 
y Esclavos, 
Índice 2213. 
Cuadrilla de 
cuarenta 
esclavizados de 
don Agustín de 
Bonilla 
Villa de San 
Antonio de 
Quilichao y 
cercanías 
Hurto de costales de arroz y maíz, 
otros frutos y cuatro reses. 
Don Agustín de Bonilla fue condenado 
a pagar una multa de 400 patacones. 
1762 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1801. 
Juan, 
esclavizado de 
don Timoteo 
Hacienda contigua 
al resguardo de 
indios de Buriticá, 
Abigeato, hurto de maíz. No aparece la sentencia. 
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Barelas provincia de 
Antioquia 
1763 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 662. 
Juan Camacho Casa ubicada en un 
camino en la 
Jurisdicción de 
Tocaima 
Hurto de lienzo, una manta, una 
frazada y un cuchillo de cinta; 
heridas a un hombre con un 
cuchillo. 
El reo fue remitido a la Real 
Audiencia de Santa Fe y no hay 
sentencia. 
1763 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Panamá, 
Índice 1159. 
Manuel Mathias 
de Azevedo, 
alias Longuillo 
Jurisdicción de 
Zaragoza, Panamá 
Asaltos en los caminos y 
homicidio de un español. 
El reo fue remitido a la cárcel de 
Mompóx. No hay sentencia. 
1768 
y 
1770 
AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índices 1813 y 
1816. 
Juan Joseph, 
alias Cuchillito 
Antioquia  En 1768 hurtó una pieza de 
camellón, una pieza de tula, un par 
de zapatos y otro de calzones; 
entre 1769 y 1770 otros robos no 
especificados y huida de la cárcel 
con una manta. 
En 1768, doscientos azotes y trabajos 
en las fábricas de Cartagena; en 1770, 
fue remitido a su amo del Chocó para 
que lo vendiera fuera de la 
jurisdicción. 
1773 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección Cauca, 
Índice 373. 
  
Bartolomé Jurisdicción de las 
Arditas, cercana a 
Cartago. 
Hurto de dos pesos de plata, un 
freno de bestia, un pedazo de 
angaripola y un San Juan de bulto, 
un puerco mediano, una vaca y 
unos racimos de plátanos. Varios 
intentos de violación. 
El reo fue remitido a la Real 
Audiencia de Santa Fe y no hay 
sentencia.  
1774 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 477. 
Ignacio y 
Fernando alias 
―el Chanqueño‖ 
Jurisdicción de Buga Hurtos repetidos de ganado Venta por fuera de la jurisdicción, 
horca para Fernando.  
1774 AGN, Negros 
y Esclavos, 
Juan Joseph y 
Rodrigo 
Valledupar Escalamiento de una casa y robo 
de alhajas.  
Campoabierto fue sentenciado a 200 
azotes por las calles públicas, destierro 
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sección 
Magdalena, 
Índice 827. 
Campoabierto 
(libre) 
perpetuo de la jurisdicción y servicio 
en las fábricas. La sentencia fue 
apelada y no se encuentra el fallo 
definitivo. De Juan Joseph no se 
conoce sentencia.  
1774 ACC, Negros 
y Esclavos, 
Índice 2107 
Bernardino 
Villafañe e 
Ignacio (mulato 
libre) 
Popayán Hurto de una gargantilla Satisfacción del valor de la gargantilla.  
1777 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1818 
Eugenio y 
Crisóstomo, 
esclavizados de 
Juan Gerónimo 
de Enciso 
Antioquia Hurto de doblones de plata, 
alhajas, (sortijas, un rosario, aros 
de filigrana, una cruz, 600 pesos de 
oro en polvo) 
Devolución de los objetos hurtados. 
1780 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Bolívar, Índice 
159. 
Esclavizados de 
José Antonio 
Rodríguez 
Cepeda 
Sitio de Santa Cruz 
a orilla del Rio 
Magdalena, 
Provincia de Santa 
Marta 
Abigeato No aparece la sentencia. 
1784 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1793. 
Francisco 
Durango, Juan 
Santana y Juan 
Bernardo 
(esclavizado de 
Francisco de 
Aguirre) 
Cañada y zonas 
rurales de la 
jurisdicción de 
Antioquia 
Abigeato  Los acusados fueron apresados pero 
no aparece la sentencia.  
1785 ACC, Negros 
y Esclavos, 
Índice 2401. 
Vicente 
Mosquera y 
Maria Antonia 
Popayán Maria Antonia (de 14 años de 
edad) hurtó 2 pesos de plata, 
cruceros, perlas, cuentas de oro y 
unas medias de seda. Vicente 
recibió en préstamo dinero 
Embargo de bienes a Vicente. Maria 
queda a disposición del juzgado pero 
no hay sentencia.  
191 
 
hurtado. 
1789 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1815. 
Juan Jose 
Medina 
Antioquia Hurto de una marrana e intento de 
suicidio 
No aparece la sentencia 
1790 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Bolívar, Índice 
130. 
Pedro Joseph 
Catalán 
Cartagena Hurto de dos velas y la corona de 
plata del niño Jesús en la parroquia 
de la Santísima Trinidad 
Vergüenza pública, doscientos azotes 
y diez años de presidio, que se le 
redujeron a seis.  
1790 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1838. 
Pascual, 
esclavizado de 
don José de los 
Santos Cabarcas 
Antioquia Hurto de ocho millares, un calzón 
de manta, una capa, un machete, 
una tabaquera (¿), ligas, pañuelos, 
un ceñidor de tafetán y unas 
charreteras y otras mercaderías no 
especificadas 
No aparece la sentencia, el amo 
recibió autorización para vender a 
Pascual y a su esposa debido a que el 
primero se hallaba preso. 
1794 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 586. 
Pedro, 
esclavizado de 
Bartolomé Polo 
Quibdó Presunto hurto de jabón, machetes 
y sombrero de una tienda 
Remitido a la Real Audiencia de Santa 
Fe, no hay sentencia. 
1794 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1841. 
Joaquin Layos Camino entre 
Obregón y la ciudad 
de Antioquia, 
cercanías a Sopetrán 
Abigeato, hurto de platería No aparece la sentencia 
1794 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1784. 
Juan Ignacio, 
esclavizado de 
doña Lucía 
Zabala 
Antioquia Escalamiento de tienda No hay sentencia y no se prueban los 
cargos 
1797 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Anselmo 
Miranda 
Cartagena Hurto de dos mantas, una hamaca 
y un pañuelo  
Vergüenza pública y cuatro años de 
presidio y que luego pase al servicio 
de las obras de fortificación o se 
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Bolívar, Índice 
138. 
proceda a su venta como esclavizado 
de Su Majestad. Después de apelar se 
le condena a vergüenza pública y 50 
azotes. 
1798 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 789 
José María, 
Esclavizado de 
don Antonio 
Ángel 
Rionegro Abigeato y hurto de otros objetos 
no especificados. 
El fiscal solicitó la pena de 50 azotes y 
2 años de presidio en Cartagena así 
como el pago de los costos del proceso 
por parte del amo. No consta su 
ejecución. 
 
1799 ACC, Negros 
y Esclavos, 
Índice 2326 
Feliciano, Lauro 
y varios libres 
Real de Minas de 
Cerrogordo, Rio de 
Palo 
Abigeato Pena capital solicitada por el fiscal 
para Feliciano y Lauro. No consta que 
haya sido la sentencia definitiva ni que 
se haya cumplido. 
  Homicidios e injurias de hecho 
1749 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 511. 
Pablo Alvarez La Mesa de Juan 
Diaz, Jurisdicción 
Tocaima 
Homicidio de mayordomo con una 
puñalada 
Fue remitido a la cárcel de corte. No 
hay sentencia. 
1753 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 556. 
Josepha Quijano Santa Fe Golpes e injurias de palabra a una 
esclava y su ama  
Cuatro años de destierro 
1753 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 442. 
Bartholomé 
Ruiz 
Hacienda cercana a 
la ciudad de 
Antioquia, sitio de 
Cubranco 
Homicidio de su amo con dos 
puñaladas 
Se declaró que gozaba de inmunidad 
eclesiástica. 
1754 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Francisco, Josef 
Miguel, Juan 
San Gerónimo de 
los Cerros, 
Homicidio de su amo, causado por 
Francisco y Josef Miguel, con la 
Francisco fue condenado a pena de 
muerte por horca en el paraje donde se 
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447. 
Josef y Thoribio jurisdicción de 
Antioquia 
complicidad de Juan Josef y 
Thoribio.324  
ejecutó el homicidio; el castigo debía 
hacerse públicamente a voz de 
pregonero y ejecutada la sentencia se 
despedazaría el cuerpo difunto  para ser 
repartido en distintas partes de aquellos 
territorios donde se considerara 
conveniente. Josef Miguel huyó y al ser 
capturado cuatro años después fue 
sentenciado a pena de muerte de horca, 
la cual se ejecutaría en parte pública de 
la jurisdicción, dejándole colgado para 
ser observado por sus habitantes. No 
consta la ejecución de las sentencias. 
Juan Josef y Thoribio huyeron y no 
fueron sentenciados. 
1754 AGN,  Negros 
y Esclavos, 
sección 
Venezuela, 
Índice 1343. 
Juan Pascual, 
esclavizado de 
don Gabriel 
Gutierrez 
Villa de San 
Cristóbal y 
Maracaibo, 
Venezuela 
Homicidio (¿de un chino?) y 
estupro de una ―china‖. 
No hay sentencia.  
1761 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 451. 
Antonio Joseph Hacienda en 
Quirimará, 
jurisdicción de 
Antioquia 
Homicidio a un esclavizado 
perteneciente a otro amo 
Indultado 
1762 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 455. 
Francisco Mina de 
Riogrande, 
jurisdicción de los 
Osos, Antioquia 
Homicidio de su amo mientras 
trabajaba 
Pena de muerte de horca en el mismo 
paraje donde cometió el delito; el reo 
debía ser públicamente arrastrado a la 
cola de un caballo y a voz de pregón. La 
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cabeza debía ser cortada y puesta en el 
lugar del delito y su cuerpo dividido en 
partes que fueran puestas en lugares 
públicos de la provincia. No consta la 
ejecución de la sentencia. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
don Juan 
Antonio Omaña   
Jurisdicción de 
Pamplona 
Homicidio de mayordomo Murió en la cárcel de corte antes de la 
conclusión del juicio. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
doña Maria 
Ignes Galavis 
Jurisdicción de 
Pamplona 
Homicidio de mayordomo Murió antes de concluir el juicio. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
don Geronimo 
Ramon 
Camino a la 
hacienda de la 
víctima, 
jurisdicción de 
Pamplona 
Heridas a su amo mientras 
caminaba a su hacienda 
Presidio, la duración no es especificada. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
don Manuel de 
Ostos 
Girón Homicidio contra un noble Presidio, la duración no es especificada. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
don Juan 
Gregorio 
Almeyda 
Montes de la 
jurisdicción de 
Pamplona 
Homicidio de un hombre que 
quería atraparlo por estar huido 
Permanece huido al momento del 
informe. 
1764 AGN, Negros Esclavizado de Jurisdicción de Homicidio de su amo Último suplicio; la pena fue ejecutada. 
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325
 Los 9 homicidios y agresiones cometidos en 1764 en la jurisdicción de Pamplona fueron documentados en el informe del alcalde don Antonio Josef de Salas a la 
Real Audiencia de Santa Fe, razón por la cual en el fondo documental no se encuentran declaraciones de los reos ni procesos penales de cada uno de ellos. Tampoco 
hay detalles sobre los lugares donde ocurrieron, pero a excepción del de Girón y a juzgar por las descripciones del alcalde, éstos parecen haber tenido lugar en 
haciendas y zonas rurales de la jurisdicción. 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
don Manuel de 
Ostos  
Salazar, en límites 
con Pamplona 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
don Francisco 
Libre 
Jurisdicción de 
Salazar, en límites 
con Pamplona 
Heridas a su amo Venta en otra jurisdicción; no se aclara 
si fue por sentencia o por decisión del 
amo. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
Juan Esteban de 
Ostos 
Jurisdicción de 
Salazar, en límites 
con Pamplona 
Uxoricidio Permanece huido al momento del 
informe. 
1764 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 720. 
Esclavizado de 
Juan Esteban de 
Ostos 
Camino a la 
hacienda de la 
víctima, 
Jurisdicción de 
Salazar, en límites 
con Pamplona 
Homicidio de esclavizado con un 
puñal y heridas a su amo con un 
sable. Luego, con otro esclavizado 
huido, homicidio a su amo, a quien 
le propinaron 16 heridas con 
lanzas.325  
Permanecen huidos al momento del 
informe. 
1766 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Panamá, 
Índice 1077. 
Ignacio 
Jaramillo 
Un paraje de la 
jurisdicción de 
Chiriquí (Panamá) 
Homicidio del alcalde de la Santa 
Hermandad mientras intentaba 
atraparlo por hallarse huido. 
Pena de muerte de horca en la plaza de 
la ciudad llevándole al suplicio 
arrastrado de la cola de una bestia de 
albarda; se le debía cortar la mano 
derecha y remitir a Alanje para clavarla 
en el paraje donde se cometió la muerte 
y sin que la quitara persona alguna sin 
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autorización. No consta la ejecución.  
1767 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 903. 
Julian, Mathias, 
Patricio y 
Francisco de 
Navas 
Valle de Rionegro, 
jurisdicción de 
Girón 
Heridas a su amo en la cabeza con 
una barra de hierro mientras 
cenaba. 
Para Julian, Mathias y Francisco pena 
de azotes (no se especifica la cantidad), 
la cual fue ejecutada. Para Patricio, 
destierro perpetuo a las fábricas de La 
Habana. 
1768 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Tolima, Índice 
972. 
Phelipa  Rio del Prado 
(Tolima) 
Filicidio de su pequeña hija 
Catarina y heridas a su hijo Victor 
y a sí misma. 
Murió durante el juicio criminal y no 
recibió sentencia. 
1768 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Tolima, Índice 
1040. 
Simon Thadeo 
Reyes 
Santísima Trinidad 
de Coello 
Heridas al alcalde ordinario, quien 
intentó aprehenderlo por 
escándalos 
Cincuenta azotes en la reja de la cárcel 
por la parte exterior, vergüenza pública 
por las calles en bestia de albarda y seis 
años de presidio en Cartagena. Luego 
de huir al ser transportado a Cartagena 
se le condenó a otros cincuenta azotes y 
un año más de presidio. Consta la 
ejecución de los primeros azotes.  
1768 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Magdalena, 
Índice 832. 
Esclavizados de 
don Andres de 
Madariaga 
Caño Clarín, 
jurisdicción de 
Santa Marta 
Homicidios de capitán y sargento, 
quienes intentaron reducir el 
palenque que habían conformado. 
Perdón de su amo, luego del cual él 
mismo informó a la justicia sobre los 
excesos para que fuera continuada la 
diligencia judicial. No hay sentencia.  
1769 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Bolívar, Índice 
264. 
Antonio Mina Remedios Intento de heridas a su amo con un 
machete y un cuchillo durante una 
riña. 
El reo fue remitido a la Real Audiencia 
de Santa Fe y no hay sentencia. 
1770 AGN, Negros 
y Esclavos, 
Diego Suarez 
Pacheco 
Minas de 
Guamocó, 
Homicidio de su amo durante una 
riña con herida de puñal. 
Último suplicio; fue amarrado a la cola 
de una bestia de albarda que lo arrastró 
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sección 
Bolívar, Índice 
177. 
Cartagena por las calles de la ciudad hasta la plaza 
mayor; allí fue colgado. Al cuerpo se le 
cortó la cabeza y la mano derecha; la 
primera se puso en un camino real de la 
ciudad y la segunda en la cárcel con el 
fin de ser llevada a las minas donde 
ocurrió el homicidio. 
1771 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 468 
Marcos, alias 
Vísperas 
Antioquia Heridas a una esclavizada del 
mismo amo, que le causaron la 
muerte. 
Último suplicio en horca, hasta donde 
fue arrastrado a la cola de un caballo; se 
le cortó la mano derecha y el cuerpo se 
dejó exhibido en la horca. Consta la 
ejecución de la sentencia. 
1783 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 587. 
Pablo Caicedo Hacienda San Juan 
de la Vega, 
Tocaima 
Homicidio de esclavizado 
(pedimento de indulto por 
homicidio al parecer involuntario 
cometido más de veinte años 
atrás). 
Indultado 
1784 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Boyacá, 
Índices 325 y 
331. 
Juan de la Cruz 
Granadillo 
San Juan de los 
Llanos, Boyacá 
Homicidio del alcalde, a quien dio 
puñaladas cuando intentaba 
apresarlo. 
Pena capital; se le cortó la mano 
derecha y se exhibió en las puertas del 
cabildo, de lo cual consta su ejecución. 
Según la sentencia, el cuerpo debía ser 
arrojado a un humilladero. 
1788 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 482. 
Cayetana Cercanías a la 
ciudad de 
Antioquia, rio 
Tonusco 
Infanticidio de su hija recién 
nacida. 
Cincuenta azotes y un año de servicio 
en obras públicas, conmutables con el 
pago de una multa de 25 castellanos por 
parte de su amo. Su amo dijo que 
pagaría la multa. 
1788 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección Cauca, 
Joaquín Rivera Mina de Belén, 
jurisdicción de 
Quibdó 
Homicidio de su ama con un cabo 
de hacha. 
Último suplicio con pena de horca y 
con calidad de arrastrado; se le cortó la 
mano derecha y fue llevada para freírla 
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326
 Este caso aparece relacionado entre los juicios por hurto; sin embargo, al involucrar el intento de suicidio, también hace parte de las causas criminales por 
homicidio, según expliqué en el Capítulo 2. 
Índice 355. y fijarla en el sitio de Belén. Consta la 
ejecución de la sentencia.  
1789 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 486. 
Miguel  San Gerónimo, 
jurisdicción de 
Antioquia 
Golpes a un vecino y cuñado de su 
amo por orden de éste. 
Fue liberado de la cárcel por retractarse 
el demandante. 
1789 AHA, Negros 
y Esclavos, 
Índice 1815. 
Juan José 
Medina 
Antioquia Intento de suicidio al ser capturado 
por hurtar y vender una 
marrana.326 
No aparece la sentencia. 
1791 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 506. 
Thomas 
Villanueva 
Antioquia Uxoricidio. Último suplicio(¿). 
1793 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección Cauca, 
Índice 361. 
Dionisio 
Español 
Hacienda de don 
Joaquin de Lee, La 
Mesa 
Heridas a una mujer por 
considerarla bruja. 
Fue puesto en libertad por perdón de la 
víctima. 
1795 AGN, Negros 
y Esclavos, 
sección 
Cundinamarca, 
Índice 466. 
Gabriel Sitio de Pueblo 
Viejo, provincia de 
Citará 
Homicidio a una esclava con quien 
discutió por causarle castigos del 
mayordomo y robarle un pedazo 
de carne. 
Después de cinco años de prisión fue 
declarado libre y entregado a su amo 
para instruirlo en las máximas 
cristianas.  
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